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  Para mi familia.
La que pase lo que pase, siempre está a mi lado.
Por enseñarme a tener paciencia.
Por los que ya no están, pero siguen en nosotros
Porque los pequeños detalles hacen grandes cosas.
Por los sueños que quedan por cumplir.
Y por la maravillosa vida que nos espera.
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      —¿Tienes ya todas la cuentas de los proveedores de Estados Unidos? —Asentí a la pregunta de mi jefe, mientras levantaba la vista de los papeles que estoy verificando—. Sí, sí, ya está todo no te preocupes. —Cuando mis ojos se enfrentan a esa imagen de Javier tan sexy como siempre y con esa mirada tan cautivadora me siento desfallecer—. La reunión de mañana irá perfecta.


      —Bueno ya es un poco tarde, ¿qué haces esta noche preciosa? —Su voz tan ronca y sensual me ponía cardíaca.


      —Pues descansar, Javi, ¿te parece poco?, tengo que llegar a casa, hacer la cena, ducharme y dormir —dije mientras con mis dedos iba enumerando de uno en uno cada paso que iba contando.


      —¿Qué te parece si te propongo algo? —Javier empezó a pasear por el despacho, y se puso a mi espalda, su mano acomodada en mi cuello trazaba pequeños círculos.


      —Inténtalo —contesté con una amplia sonrisa mientras recogía mi pelo y me lo pasaba a un lado de mi cuello.


      —Mira... Tú y yo... aquí solos —mientras me hablaba noté su respiración agitada en mi oído y como me apretaba más contra su cuerpo—. ¿Podemos pedir un poco de comida china? —Dio unos pasos dejándome totalmente descolocada poniéndose frente a mí, mientras se desabrochaba la camisa y se quitaba la corbata—. Luego podemos relajamos un poco, incluso te hago ese masaje en los hombros que tanto te gusta. Venga…dime que sí.


      —Como sabes ganarme.


      Aunque en verdad ¿era lo que quería? ¿quedarme allí con él y tener otra noche de sexo sin control?, despierta Lara pues claro que sí, sabes que el sexo con él es increíble.


      
        
          Cuando terminamos de cenar nos acomodamos en el sofá de su despacho, Javi paseó su mano por mi rodilla, lentamente ascendió por la zona interior de mi muslo, pasándola debajo de la falda negra con una rajita al lado tan mona que me compre el otro día, hizo un movimiento para pegarse aún más a mí si era posible a un centímetro de mi boca, sus ojos, su olor, todo me incitaba a devorarlo. Su lengua juguetona hizo un recorrido más que lujurioso en mi cuello que provocó una reacción incendiaria, mientras sus dedos buscaban en lo más hondo de mi sexo darme placer. Era lo más excitante del mundo, mis gemidos debían oírse por toda la oficina, menos mal que a esas horas no había nadie, o eso creíamos, cuando de repente alguien llamó a la puerta del despacho. 

        

      


      —¿Señor, está usted bien? —dijo detrás de la puerta Joaquín, el chico que se ocupaba de la seguridad del edificio.


      —Sí, todo bien, puede irse, todo en orden —respondió Javi mientras tranquilamente bajó la cremallera del pantalón para sacar su latente erección, yo no paraba de reírme con esas risitas compulsivas que te entran por la pillada en toda regla.


      —Estás loco, ¿lo sabes no? Casi nos pillan —le dije mientras mordía su cuello—. Sí, y eso te encanta, nena.


      En tan solo dos movimientos Javi me desnudó, no sé cómo puede tener tanta pericia quitando la ropa.


      La noche transcurrió y seguíamos enredados en un mar de lujuria. Me senté encima de él lo necesitaba sentir dentro de mí, lo ansiaba, cada movimiento hacia más excitante el momento, cada embestida, cada gesto al cogerme las nalgas mientras se empujaba más y más dentro de mí lo hacían verdaderamente atractivo, no tardamos mucho en dejarnos llevar por un orgasmo que recorrió como un rayo toda mi espalda.


      —Me encanta tu pelo —su voz en mi oído hacía que me estremeciera de nuevo—. Es tan sedoso, me gusta sentirlo entre mis dedos después de hacer el amor contigo, que sepas pequeño diablillo que lo de esta noche supera con creces lo de todas las anteriores.


      —Javi, siempre que nos acostamos me dices lo mismo, ¿te estás quedando sin palabras? ¿tú que eres tan ocurrente?


      —Para nada, Lara, solo digo la verdad, eres una diosa en todos los sentidos, en serio, el sexo contigo siempre es perfecto.


      Sus ojos negros seguían ardiendo en deseos por poseerme, lo percibía, sabía perfectamente que quería decir cada gesto suyo después de hacer el amor, después de tantas veces, ya no tenía secretos para mí.


      —Tengo que irme a casa, es tarde y mañana tenemos reunión en esta oficina a las nueve de la mañana, ¿eres consciente de lo que quiere decir eso? —me levanté y comencé a recoger la ropa que estaba desperdigada por toda la estancia.


      Madre mía, pero cómo ha llegado mi tanga a lo alto de la lámpara


      —Claro que sí nena, soy totalmente consciente de que todavía no te he empotrado contra esa pared —su mano agarro mi cintura y me vi arrastrada hasta la pared, lo que sucedió después, bueno ya os hacéis una idea.


      ***


      A la mañana siguiente, cuando volví a la oficina después de la noche tan pasional que habíamos tenido, el despacho estaba como siempre, impoluto, el servicio de limpieza hacia una labor increíble porque ayer lo dejamos como una leonera.


      —Buenos días, Lara. —Escuché su voz detrás de mí, cuando me giré vi los ojos de Javier que me estaban volviendo a llamar de nuevo, pero ¿es que este hombre no se cansaba nunca, era insaciable?


      —Buenos días, Javier, ¿qué tal la mañana?


      Busqué en mi bolso el móvil para ponerlo en silencio, como cada mañana cuando entraba en la oficina.


      —Espero que tan bien como la tuya —me dijo guiñando un ojo.


      —Ya tenemos todo listo para la video llamada con el Sr. Parker.


      Él me cedió el paso y entramos en el despacho para empezar con la reunión, cada uno ocupó una silla al lado del otro, comenzó la video llamada y nos comportamos como dos perfectos profesionales. La reunión fue genial, renovamos el contrato con el Sr. Parker, nuestro proveedor de Nueva York.


      Cada viernes tengo la tarde libre, cosa que iba a aprovechar muy bien. Quedé con mi mejor amiga, Sonia, para ir de compras al centro comercial, tenía que renovar casi toda la lencería, Javier no me dejaba ni un tanga vivo.


      No es que tenga una relación con él al uso, pero ya que el trabajo me quita muchas horas y casi vivo en la oficina, no tengo tiempo de conocer a nadie fuera de allí y a falta de pan, buenas son tortas ¡y qué tortas!, porque Javier era una que no iba a desaprovechar.


      A las ocho de la tarde Sonia y yo ya hemos recorrido todas las tiendas del centro comercial, y por supuesto he renovado mi arsenal de ropa interior con unos conjuntos preciosos. Entre ellos destacaba uno de encaje granate que era una preciosidad, una maravilla que me había costado un ojo de la cara, pero que me sentaba tan bien. Me prometí guardarlo para alguna ocasión especial. 


      —Cariño, ¿cómo vas con Javi?


      Sonia siempre con lo mismo.


      —Ya sabes, pues como siempre, un ratito de vez en cuando y ya está, no se puede llamar relación a eso, ¿no crees? —puse los ojos en blanco mientras daba pequeños sorbos a mi capuchino de caramelo.


       —Sabes que tienes que salir más, conocer a otras personas y olvidarte un poco de tu jefe.


      Sonia me lo recalcaba mil veces siempre que hablábamos del tema. 


      —Lo sé, pero sabes que no tengo tiempo, el trabajo me tiene totalmente absorbida si no fuera por ti y estos momentos, sería una ermitaña. —La voz que puse toda teatral al decirlo hizo reír a Sonia, pero es que era la pura realidad.


      —Oye ¿por qué no salimos este fin de semana? —La carita de mi amiga al decir aquello era como la de una niña pequeña que le preguntaba a sus padres cuando la llevarían a un parque de atracciones.


      —Pues no me parece mala idea, así desconecto un poco de todo —dije mientras observaba como elevaba sus cejas poniendo cara de asombro.


      —Perfecto, pues mira hacemos una cosa, mañana cena asiática en el nuevo restaurante, ese del centro que se llama Tokio me han dicho que está genial, comes en un tatami sentado en el suelo es todo muy japonés y muy zen, creo que hasta hay robots ¡es alucinante! —Sonia era única en hacer que una simple cena pareciera la mejor idea del mundo—. Y luego pues ¿qué vamos a hacer...?


      —Pues a romper la ciudad —contestamos las dos al unísono.


      Si no fuera por ella y estos momentos, la verdad que estaría perdida. No tengo familia aquí, cuando encontré la oferta de trabajo en la empresa de Javi vivía todavía con mis padres en un pequeño pueblo de Cuenca, y la decisión de mudarme yo sola a Toledo capital me costó un poco, pero me líe la manta a la cabeza y dije ¡yo puedo! Y desde luego que no me arrepiento para nada.


      Al principio fue un poco caótico, la búsqueda del piso en una nueva ciudad siempre es algo anecdótico. El primer piso que fui a ver era un cuchitril, así sin más, por fuera era todo monumental y tenía muy buena pinta, pero por dentro las cucarachas andaban a sus anchas en el piso, parece que hasta organizaban carreras tipo a todo gas. El segundo piso estaba mucho mejor, dos habitaciones, cocina independiente, pero mi sorpresa al llegar fue que otras tres personas estaban viendo el piso a la vez que yo ¿Pero esto qué es?, le dije a la chica de la inmobiliaria, pues así es como yo trabajo, me contestó la muy gilipollas. Me sentó tan mal la falta de respeto que tienen algunas personas, con las ansias de alquilar un apartamento que me fui dejándola con la palabra en la boca, claro no sin antes haber dejado mi repertorio de improperios muy alto.


      Por fin como se dice a la tercera va la vencida, encontré un ático precioso muy cuco cerca de la Mezquita del Cristo de la Luz, la cual tiene una leyenda preciosa.


      La construcción de la mezquita databa del año 999 por Ahmad Ibn-Hadidi, parte de esta mezquita fue construida sobre una impresionante calzada roma del siglo I d.c la leyenda decía que en la época de la reconquista cuando los ejércitos del rey entraron a la ciudad, el caballo del monarca Alfonso VI (otros dicen que fue el del Cid) hincó las rodillas al llegar a la altura de la mezquita, y a la imposibilidad de que el caballo se levantara la tomaron como una señal divina. Fue entonces cuando algunos soldados se pusieron a excavar en el interior del edificio, ya que por una ranura de este se veía una luz y detrás de un tabique, encontraron la imagen de un cristo crucificado junto a una lamparilla de aceite que habría permanecido encendida durante más de 300 años, puesto que los cristianos toledanos habrían escondido la imagen sagrada con su lámpara para evitar la profanación de esta por parte de los musulmanes.


      Me encantaban las vistas, desde allí se podía ver toda la sierra y sus alrededores, y además muy bien de precio, así que no me pude resistir.


      ***


      Llego el sábado por la noche, mientras esperaba a Sonia en el restaurante nuevo, miraba Instagram, la cantidad de influencer que hay últimamente, le sacan fotos a todo, creo que la intimidad se ha eliminado totalmente de la faz de la tierra.


      —¡Hola corazón!, te presento a Marcos y Juan. —miré hacia la dirección donde venía su voz y la mirada de Sonia era como la de un perrito abandonado, sabía que la iba a matar.


      —Hola —no lo podía decir de un modo más seco y sarcástico.


      —Siento el retraso, pero hemos tenido que aparcar súper lejos —se excusó mientras agarraba del brazo a uno de los chicos con los que venía.


      —No pasa nada, no te preocupes, ¿tienes algo que contarme? —mi cara debe ser un poema, Sonia no sabía dónde meterse, pero es que casi siempre me hacía alguna encerrona de estas.


       —Claro cariño, los conocí ayer por la noche cuando te deje en casa, fui a la gasolinera, y allí estaban, ¿a que son monos? —Sonia miraba a esos dos pobres con una cara que parecía que se los iba a comer allí mismo.


      —¿Estás loca?, cualquier día te vas a liar con un pervertido o un asesino en serie, no puedes ir así por la vida tía. —le susurré mientras me ponía a su lado haciéndole un gesto de que la iba a matar


      ¿Qué iba a hacer con ella? Era un caso perdido.


      —Bah, solo un poco, diviértete, que este cuerpo pide salsa —dijo dándome un pellizco en el culo y sacándome la lengua, no hay quien pueda con ella, pero es la única que me arranca una sonrisa siempre.


      Terminamos la noche en el Diamond, el Pub de moda de la ciudad. La verdad que sí, Sonia tenía razón, Marcos y Juan son muy guapos, están buenísimos, además eran abogados, habían venido a la ciudad por un caso y estaban planeando mover su despacho aquí, pues veían más oportunidades de ampliar el negocio familiar.


      —Bueno preciosa, ¿cuéntame más de ti? —Marcos comenzó a hablarme a mí, ya que su amigo tenía toda la lengua en la boca de mí amiga.


      —¿Qué quieres saber?


      —Pues no sé, por ejemplo... ¿Tienes pareja?


      Di que sí totalmente a saco, pensaba mientras le miraba, la gente de hoy en día no pregunta ni siquiera a qué te dedicas.


      —Qué directo, ja, ja, ja, pues no, no tengo pareja.


      Tampoco era plan de contarle lo de Javi, en fin tampoco había nada con él.


      —¿Te apetece que vayamos tú y yo solos a otro sitio y dejamos a estos dos? —dijo Marcos, recalcando bastante lo de solos.


      Miré hacia mi amiga que ya había más que sucumbido a los encantos del otro abogado.


      —Podemos ir a tomar algo a otro sitio, pero no te hagas ilusiones, no soy chica fácil y menos de una sola noche.


      Para cuando terminé de decir la frase, todo el interés que tenía Marcos en mí hacía un momento, se esfumó, y se fue tras la rubia que acababa de pasar a nuestro lado.


      Mira mejor, porque tíos así no hacen falta en mi vida.


      Me dirigí hacia donde estaba mi amiga bailando, bueno más bien perreando con el otro abogado.


      —Sonia, me voy —le avisé mientras tiraba de su brazo, ya que ni caso me hacía—. Estoy cansada y es tarde.


      —¿Qué pasó con Marcos? —le indique con los ojos hacia donde tenía que mirar, allí se encontraba el susodicho dándose el lote con la rubia que había pasado hace segundos delante de nosotras—. ¿Quieres que te llevemos Juan y yo?


      —No, qué va para nada, sigue divirtiéndote pero ten cuidado —le guiñé un ojo y me fui de allí.


      Salí del local y llame a un taxi que me llevara directo a casa deseando llegar para darme una ducha y relajarme por fin.


      Menos mal que mañana era domingo y todavía quedaba un día de relax antes del lunes.


      ***


      Llegó el domingo y Curro, mi gato, me pisotea la cara dándome vueltas encima, quería comer. Me levanté y le puse su platito de comida, era un mimado, pero tan gracioso. Preparé un café con leche y puse mi lista de canciones en Spotify, me gustaba mucho empezar el día escuchando algo de música, cuando los acordes de “Cry me a river” de Michael Buble, empezaron a sonar, salí a tomar algo de sol a mi terraza, pensando qué bien se estaba de relax. Dos horas más tardes me puse a hacer un bizcocho, y recibí una llamada de teléfono de mis padres como cada domingo. Aunque entre semana hablábamos con frecuencia, ese día se juntaban a comer en casa de mis padres toda la familia, la loca de mi hermana con mis sobrinos, mis tíos y primos, con lo cual hacíamos una video llamada conjunta para vernos.


      Estaba dispuesta a que nadie me molestara, así que después de la llamada, apagué el teléfono, cogí un libro de Verónica Mengual que me tenía muy enganchada, esos duques me hacían soñar y reír a partes iguales, cogí un té de canela y me fui directo al sofá, donde el sol entraba por el ventanal, podía desconectar y alejarme del mundanal ruido que había detrás de esas cuatro paredes, mientras Curro, ronroneaba a mi lado.
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      Bendito traspié

    

  


  
     
  


  SERGIO


  
     
  


  
    
      Es domingo me levanto temprano, trabajo esta noche y quiero aprovechar el día antes de poder dormir un poco para mantenerme luego despierto. Soy conductor de autobús, algo que me gusta, se conoce a gente de todo tipo, aunque los turnos es lo peor. Hay fines de semana que trabajo tres días seguidos casi sin parar, porque hago rutas más largas por toda la comunidad, pero me reconforta cuando puedo llegar a casa y disfrutar de Thor mi perro, es un Pastor Belga. Lo tengo desde que tenía tres meses, lo adopté cuando estaba como voluntario en la asociación almas perrunas, en cuanto vi a ese pequeñajo me enamoré locamente. Llevamos ya tres años los dos solos, mi vida no ha sido muy de color de rosas desde que paso lo de Claudia, su recuerdo todavía duele, aunque hay días que se hace más llevadero cuando busco el calor de ella en otros brazos, en otro cuerpo. Aun así, nada volvería a ser como antes, porque después de ella no creía que hubiese nada más, Claudia y yo estábamos prometidos, llevábamos cinco años juntos, y habíamos decidido dar el paso, casarnos en el verano de dos mil dieciocho, éramos la pareja perfecta. Ella era bellísima, tenía el pelo de un color rubio precioso, unos ojos verdes que quitaban el hipo y un cuerpazo que ya lo quisiera algún ángel de Victoria Secret. Nos queríamos muchísimo, era una mujer increíble, llena de vida, alegría, nunca habíamos tenido una pelea, pero era pasado, porque esa mujer me dejó, ella partió, me dejó tan solo tras su marcha. Murió tras una enfermedad fulminante que llegó de la noche a la mañana, algo que provocó que no nos pudiéramos despedir, que no pudiéramos enfrentarnos a ese duelo que necesitábamos, en menos de una semana ella dejó de vivir, y mi vida se fue con ella.


      
         
      


      ***


      Salgo a correr con Thor, soy un deportista nato, me encanta correr, ir al gym, las artes marciales, el boxeo, los deportes de aventura y de riesgo, me encanta la adrenalina, ponerme al límite hasta que mi cuerpo no pueda más.


      Vivo a las afueras de la ciudad, casi en el campo, en una casa alucinante, y que me he ganado a pulso después de duros años de trabajo. Lo que más me gusta de esta es el terreno que tiene, su jardín, con árboles que en verano dan una sombra en la que te puedes tumbar después de salir de la piscina.


      Muchas noches invito a mis amigos a cenar y monto una barbacoa, cantamos hasta altas horas de la madrugada, mientras yo toco la guitarra. También he traído a varias chicas a este pequeño rincón del mundo con la excusa de ver las estrellas y la luna tumbados en el césped, así empieza todo, con una invitación a cenar y luego noche de sexo en la piscina, era el momento en el que Sergio el devorador salía de caza.


      Al llegar a casa después de la carrera y antes de meterme en la ducha, escuché los mensajes que había en el contestador.


      Mensaje Nº1: Hola, cariño, soy María ¿cómo estás?, ¿Cómo lo tienes esta noche? Mi marido se ha ido de la ciudad y he pensado que podíamos quedar si te apetece, dime algo, besos.


      Mensaje N°2: Hola, rey, ¿qué tal? Me encantó lo del otro día ¿qué te parece si repetimos? Llámame y concretamos día y hora, besos.


      Mensaje Nº 3: Hola, bombón, mi hija y yo estábamos pensando que quizá el jueves por la noche tengas libre para poder pasarlo tan bien como el otro día en la piscina, nos encantó jugar contigo, solo de pensarlo ya me pongo, uf pedazo de anaconda que tienes dios..., dime algo a mí o a mi hija ¿vale?, besos encanto.


      Más de lo mismo como cada día. Estaba harto de esa vida, necesitaba cambiar, apartar todo eso de mi vida, no podía aguantar más así, creía que llenando mi vida de esa manera podía llegar a sentir mejor, pero no, todo lo contrario.


      Que cada día hubiera una mujer diferente en mi cama, incluso dos, no me llenaba, no apagaba el dolor, incluso a veces o mejor dicho siempre, me hacía sentir vacío.


      Paso de todos los mensajes a pesar de saber que aunque no responda, ellas están más que acostumbradas, y me seguirán buscando y creo que yo a ellas también. Soy adicto a esa tortura.


      Abro la mampara de la ducha y programo el agua a veintisiete grados, mientras el calor y el vapor me inunda por completo, cómo me gusta pasar un buen rato bajo el agua, notar como cada gota cae sobre mí, mis músculos relajándose, son los pequeños placeres de la vida, que aunque no los veamos como tal si no los tienes los echas de menos.


      Cuando termino cojo una toalla y voy al salón, Thor está tumbado en la alfombra que hay al lado de la chimenea, el pequeño granuja me tiene robado el corazón. Voy a la habitación, me pongo unos pantalones grises de algodón que me encantan para estar por casa.


      Tengo un hambre que madre mía podría comerme ahora mismo una vaca entera, entro a la cocina y saco una bandeja de sushi de veinte piezas de la nevera, no le hago ascos a ninguna comida, soy de los que piensan que hay que probar de todo. Después de comer me relajo en el sofá, unas horas leyendo me vienen de maravilla, ahora estoy con el libro de Paulo Coelho “El Zair”, me encanta leer al lado de la chimenea mientras escucho el crepitar de las llamas y más si hace un día de perros fuera, estamos terminando el mes de abril, pero la primavera se resiste a hacer su aparición.


      A las siete de la tarde me meto en la cama unas horas, porque a las diez tengo que estar en pie, sacar a Thor, cenar algo rápido y ponerme el uniforme, entro a la una de la madrugada a trabajar y me espera una larga noche, hoy solo tengo ruta en la ciudad, y menos mal que al no ser sábado no habrá gente que venga de fiesta, esas son las noches que se hacen más largas, además de que hay que aguantar a los chicos de veintitantos en el bus: borrachos, vomitando, practicando sexo, y luego están las chicas que intentan ligar conmigo.


      Llego a las cocheras de la empresa y me dan la ruta, hoy termino a las nueve y media de la mañana, espero que sea una noche tranquila. Mañana llamaré a Lucía, quizá quiera repetir lo del otro día, tampoco estuvo tan mal.


      Subo al autobús, y empieza mi turno.

    

  


  
     
  


  LARA


  
     
  


  
    
      Otro lunes más, lo mismo de siempre, la rutina de cada día, pongo un poco de música y me tomo el café en la terraza, me encanta mirar el amanecer entre las montaña. A pesar de que ya son las ocho se sigue sintiendo el frío, me gusta tanto el olor tan característico que hay a primera hora de la mañana, Este lugar es perfecto para desayunar o tomarte un café calentito por la noche, también me encanta mirar las estrellas, por si llega a pasar una estrella fugaz poder pedir mi ansiado deseo: Que llegue el verdadero amor a mi vida.


      La verdad, es que me ha ido de pena en lo que a relaciones amorosas se refiere. Creo que soy un verdadero imán de gilipollas, si no, no se explica que después de un niñato en mi vida, me toque otro inmaduro y sin personalidad, otro más enmadrado que nada, y así podría seguir enumerando hasta el día del juicio final; en definitiva mi vida es así, un eterno caos.


      Bip, bip, bip.


      Maldita alarma, siempre me da un susto, tengo veinte minutos para arreglarme y salir pitando a coger el bus, voy a la habitación y me encuentro a Curro encima del vestido que tenía reservado para la reunión con Javi. Curro es un adorable gato persa, una bolita de pelo gris encantadora, pero ahora mismo lo mataría, ¿y ahora, que me pongo?


      Apresurada sacó un pantalón negro de pinzas, un top lencero granate y una americana negra y gris que hace ya tiempo que no me ponía. En mi última relación engorde unos cuantos kilos, siempre me pasa, la ansiedad dichosa, venga disgusto y venga donuts, y así me meto en un círculo vicioso sin darme cuenta, menos mal que ahora mismo me siento en paz y relajada y eso hace que la ansiedad se haya ido y esté volviendo poco a poco a mi cuerpo de antes, aunque tampoco es una cosa que me obsesione, lo primero y lo mejor es sentirse bien con uno mismo. Me calzo los tacones, paso por chapa y pintura y lista para un día de los largos, reuniones, reuniones y más reuniones. Por la mañana tengo una con mi jefe, y por la tarde con el departamento comercial y el resto de mis compañeros.


      Cada mes en la oficina tenemos una reunión grupal para ver quién ha hecho más y quién menos, en fin para poner la estrella siempre al mismo y así poner en evidencia a todos los demás.


      Uf cómo odio a Gloria por favor.


      Se creé la niña bonita de la oficina, siempre detrás del jefe y no, no son celos, es asco, ja, ja, ja.


      Salgo de casa dándole un besito rápido a Curro y bajo por las escaleras, el ascensor está averiado otra vez, ¡pues empezamos bien!


      Se avecina un día redondo, pero creo que he hablado antes de tiempo, todavía podría empeorar. Después de bajar los cuatro pisos de escalones con los tacones de aguja y la cartera llena de papeleo y el bolso, me asomó por la esquina de la calle y veo que el autobús, aquel que tenía que coger sí o sí se iba, y sabía que aunque corriera, silbara o hiciera malabares no me esperaría.


      Joder, no me queda otra, tengo que esperar al siguiente, saco el teléfono y llamo a Javier.


      —Hola nena, dime.


      Ay esa voz, céntrate Lara.


      —Javier, siento horrores decirte esto, pero... no voy a poder asistir a la reunión de las nueve y media, he perdido el autobús, si no te sabe mal retrasarla... —Se hace un incómodo silencio.


       —Joder, Lara ¿de verdad? Sabes que sí, no te preocupes eres mi debilidad, te espero a las once en el despacho. Además así tendré una excusa para cobrarme otro favor. —Lo escucho reír y esa risa ya me está poniendo nerviosa.


      —Mil gracias, sabía que lo entenderías, nos vemos luego.


      El tener, quizá ciertos privilegios con el jefe, en esto momentos me había salvado. Pienso en la última reunión que tuvimos, por llamarlo así, no era la primera vez que pasaba, pero no me gustaba mezclar el trabajo con el placer, aunque la tensión sexual se palpase en el ambiente cada vez que estábamos juntos, ya que él no podía dejar de mirarme el escote y yo no era incapaz de no mirar esa boca que me volvía loca y que tanto me hacía disfrutar.


      Cuando había llegado a trabajar a la empresa hacía dos años, Javier estaba separándose de su maravillosa y preciosa mujer Macarena. Por lo visto ella lo había engañado con un multimillonario del sector informático y a los pocos meses Javi y yo comenzamos un tonteo, en el que yo terminé pillada, y él lo reducía todo a una simple relación esporádica, un aquí te pillo aquí te mato de vez en cuando. Él se excusaba en que todavía estaba muy reciente su separación, no quería meterse en otra relación después de lo decepcionante que había sido su matrimonio. Esto según decía él, cosa a la cual accedí porque el me gustaba muchísimo, y también debido a que en el fondo soy una tonta y una puta romántica empedernida. Últimamente seguimos igual, aunque no tanto, ya no siento ese enamoramiento que hacía que se iluminaran mis ojos cada vez que lo veía, y claro también descubrí que tenía con Gloria algo muy similar a lo nuestro.


      Uf por fin llega el bus, creía que tardaría más, se abren las puertas y me dirijo a subir las escaleras sacando el bono-bus del bolso, pero en el último escalón, ¡cata-pum! He estado a punto de abrirme la cabeza, pegué un traspié que madre mía, no, si todavía termino hoy en urgencias. Noto que alguien me coge del brazo, y la cabeza dándome vueltas, creo que definitivamente he muerto porque un ángel se alza ante mí.


      —Hola, ¿estás bien?, ¿te has hecho daño?


      Pero este pedazo de monumento de dónde ha salido. Respira Lara, respira que has muerto está claro.


      —No, no, tranquilo, soy muy patosa, lo siento —dije nerviosa y titubeando.


      —¿Te disculpas por esto?, anda mujer, déjame ayudarte y nos vamos.


      ¿Pero de verdad este chico puede ser tan amable, y tan guapo?


      —¿Eres el conductor del autobús?


      La pregunta me salió del alma, nunca había visto un conductor de autobús, tan...ni palabras tengo. Mi cara lo debía decir todo, ya que él esbozó una sonrisa incipiente.


      —Sí, ¿por qué? ¿acaso te sorprende?


      Qué si me sorprende, madre mía.


      —Nunca había visto un conductor de autobús como tú, solo eso.


      Mi boca otra vez llegó antes que mi mente.


      —¿Qué quiere decir como yo?


      Ahora el que ponía caras era él.


      —Nada, déjalo, no sé ni lo que digo.


      Puse los ojos en blanco mientras me levantaba y le cogía la mano.


      Nunca había visto un conductor de autobús así, así de bueno quiero decir, este dios, bajado desde el mismísimo Valhala, me levantó como si fuera una pluma y eso que soy una chica de treinta y cinco años curvy, me dejó sentada en la primera fila de asientos muy cerca de él.


      A continuación se sentó, me miró, y guiñándome un ojo arrancó el autobús. Yo no podía parar de mirarlo. Era alto, musculoso, con un pectoral súper definido que marcaba toda la camisa blanca del uniforme que llevaba. Su pelo era color castaño claro tirando a rubio, tenía ojos azules grisáceos, una barbita muy bien perfilada y una sonrisa de infarto que le marcaba unos hoyuelos que madre mía. Tan ensimismada estaba contemplándolo, que no me di cuenta de que me había saltado la parada.


      Bueno, si solo fuera una…


      Ya estábamos llegando a la última de la ruta.


      De repente esa voz tan grave y varonil, volvió a sonar en mis oídos, sacándome de mis pensamientos.


      —Te bajas en la última parada ¿verdad?


      Su voz que me erizó la piel, ya había quedado grabada en mi memoria.


      —Sí sí, aquí está bien, bueno… —mi voz cambió—. En verdad, era como tres o cuatro paradas antes que esta, pero… estaba pensando en cosas de trabajo y se me fue el santo al cielo. —Rodé los ojos mientras volvía a mirar la hora en mi móvil y me mordía el labio inferior—. Soy un poco desastre.


       —¿En serio? —me dijo clavando sus ojos en mi boca, con una mirada que parecía querer posarse sobre esta—. No es bueno que nos obsesionemos tanto con el trabajo, tenemos que vivir un poco más, si quieres te puedo acercar donde me digas, yo termino mi turno ya, era mi última ronda. Si quieres...puedes acompañarme hasta la cochera a dejar el bus y te llevo, ¿si te parece bien, claro? Piensa que no deberías ir andando tanto con el pie lastimado.


      Ni me había percatado de eso hasta que me lo había dicho, en verdad me molestaba el tobillo, creo que me lo torcí un poquito. Este tío era un bálsamo para mí, pero claro, es un total desconocido.


      ¿Qué hago? Mil cosas se me pasan por la cabeza, ¡reacciona Lara!


      —No quiero molestarte de verdad, y ni siquiera nos conocemos.


      Él estaba deteniendo el bus dentro de la estación de autobuses y no se me ocurría decir otra excusa, total a muy malas podía coger un taxi.


      —Es verdad, tienes toda la razón qué mal educado por mi parte, soy Sergio —se levantó de su asiento tras parar el autobús, y me tendió la mano. Se quedó mirándome de una forma peculiar, como si estuviera examinando algo—. Encantado de conocerte ¿y tú eres?


      —Lara, igualmente.


      Al estrecharle la mano, él se inclinó sobre mí, y me dio dos besos largos en cada mejilla, sé que en ese momento los colores me debieron de subir que no veas, seguro que era la viva imagen de Heidi.


      —Bueno pues ya que están hechas las presentaciones, ¿qué me dices? —Su sonrisa me estaba matando—, mi propuesta sigue en pie.


      —Está bien, pero tienes que dejar que a cambio, te invite a un café o algo, por favor. —dije con carita de pena, me sabía muy mal molestarle aunque estaba realmente encantada.


      —Claro que sí, Lara. —Escuchar mi nombre en su boca, hizo que un escalofrío me atravesara toda la espalda como si fuera una descarga eléctrica. ¡Pero qué narices me está pasando!—. Me encantaría tomar un café contigo, venga vamos que te ayudo a levantarte.


      Dios del amor hermoso, pero este hombre no puede ser normal, me ayuda a bajar del autobús y me quedo en la acera apoyada en una columna.


      —Quédate aquí sin moverte, ¿vale? no vaya a ser que te caigas de nuevo.


      Alzo mi ceja y lo miro con mi cara de pocos amigos.


      —Vale que soy una patosa, pero no tenemos la suficiente confianza para que me lo estés diciendo así a la cara ¿no?


      —A ver no te mosquees Lara, solo lo digo por el tobillo, no vaya a ser que lo apoyes y te falle, no porque seas una patosa como dices tú,


      Da varios pasos de vuelta al autobús, en el último momento se gira, me guiña un ojo y me saca la lengua con un descaro que no veas.
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      ¿Quién será esta chica?


      No es la típica mujer en la que me suelo fijar, pero tiene algo que no sé, me atrae, parece inocente.


      La pregunta de que si era yo el conductor del autobús me ha gustado.


      ¿Qué no puede haber un conductor de autobús que se cuide y se mantenga en forma?


      Siempre con los prototipos, no es la primera vez que me pasa, pero la forma que me lo ha dicho, me ha hecho mucha gracia, no sé en qué estaría pensando o que la tenía tan ensimismada como para poder perder la noción del tiempo y perder su parada, pero me alegro, todo pasa por algo, y por eso mismo no pienso dejar pasar esta oportunidad.


      —Tomás, te dejo las llaves del bus, está en el andén 5 ¿vale? —me dirijo al conserje de la estación.


      —Ey, Sergio, ¿ya te vas?, ¿no vienes al bar de José? —dice levantándose con cara de sorpresa.


      —No, esta mañana no puedo, tengo que llevar a una amiga al trabajo —digo con cara de circunstancia, aunque estaba deseando hacerlo, y la verdad que todavía no sabía muy bien porqué.


      —Tienes que sentar cabeza, ya vas teniendo una edad, déjate de tantas amigas.


      Eso mismo era lo que me decía siempre mi madre.


      <<Sergio ya tienes treinta y ocho años tienes que sentar la cabeza, lo de Claudia fue una pena, pero ya paso, tienes que rehacer tu vida, tienes que volver a ser ese chico divertido y apasionado>>


      Sé que lo dice por mi bien, no puedo anclarme a un recuerdo, ya que eso no me la va a devolver. Sé también que estar con unas y otras no le hace gracia, quiere nietos siempre me lo dice. Mi hermano pequeño hace un año que se casó y están esperando a su primer hijo, pero ella quiere un nieto de su hijo mayor.


      En fin qué se le va a hacer, esos planes los tenía con Claudia, pero ahora...


      —Bueno Tomás, nos vemos el miércoles. —me despido mientras salgo de la pequeña garita.


      Fui a recoger mi coche, un Lexus RX450h era un SUV rojo precioso, hace un año que lo había comprado y no podía estar más orgulloso, necesitaba un coche grande, ya que soy bastante grande y con espacio para Thor, para así llevarlo a cualquier sitio que vaya. Aunque también tenía una auto caravana, soy un amante de la naturaleza, me encanta viajar, y qué mejor que ir donde quiera y quedarme en cualquier lugar en medio de la sierra o en una calita perdida de la mano de Dios. Arranqué el coche y fui a recoger a esa chica tan peculiar, paré enfrente de ella y bajé la ventanilla del copiloto.


      —Lara, ¿puedes andar bien para subirte al coche, o bajo y te ayudo?


      —No, no, por favor, ya puedo yo sola. —Se volvió a ruborizar, me encantaba el color que tenía sus mejillas así.


      Venía hacía el coche con miedo, quizá tenía miedo de mí, soy un desconocido para ella, como me había dicho antes, pero sé que algo en mí también le atrae.


      —Muy bien, niña, ¿dónde te llevo? —pregunté con mi mejor sonrisa, quería cautivarla y todavía no sabía por qué.


      —Pues a la Avenida de las Américas, que es lo más cercano y creo que allí podrás aparcar bien, —me miraba con disimulo, como si tuviera miedo de algo.


      —Perfecto, si te parece aparcamos por allí y tomamos un café en el Central Perks. —Quería descubrir mucho más de ella, saber sus gustos, sus aficiones—. Bueno, ¿cuéntame de ti?, ¿en qué trabajas?, ¿qué te tenía tan pensativa?


       —Pues soy auditora de cuentas, ya te puedes imaginar, siempre tengo en la cabeza mil cosas. —Su mirada era la de una chica orgullosa de lo que hacía y eso era una cosa que me volvía loco.


      —Vamos una chica inteligente, y guapa.


      Ups lo he dicho en alto


      Noto como una ligera sonrisa se instala en sus labios, es un piropo sin más, pero a ella parece afectarle demasiado, en ese momento también siento un tirón en mi entrepierna.


      Aparqué el coche cerca del Central Perks, y fuimos hacia la cafetería charlando como si nos conociéramos desde siempre, era muy fácil hablar con ella.


      —¿Qué te apetece tomar Lara? —Desde que la conocí hasta ahora, solo habían pasado unos minutos, pero cada momento a su lado hacía que cada vez tuviéramos más complicidad.


      —Un Capuchino grande, ay no, pequeño perdón. —me hizo gracia el ver cómo se corregía y ponía los ojos en blanco, me estaba sorprendiendo, me encantaba que las chicas tomaran lo que querían sea del tamaño que sea.


      —Dos Capuchinos grandes y una tarta de zanahoria para compartir por favor —dije a la chica de la barra, observando como Lara se relajaba. Tuve la necesidad de poner mi mano en su espalda—. ¿Te apetece que nos sentemos en el sillón naranja como los de la serie Friends?, así estaremos más tranquilos y cómodos para hablar.


      —Si, por supuesto vamos. —me lanzó una gran sonrisa que iluminó su cara.


      La verdad que el sitio era espectacular, había estado allí en más ocasiones y era un referente en la ciudad, tenía un gran parecido con la cafetería de la serie, además los desayunos allí eran brutales sobre todo las mermeladas caseras que tenían para las tostadas.


      Nos sirvieron los cafés y la exquisita tarta mientras nos sentábamos, todavía llevaba la mano pegada a su espalda, aquello me hacía sentir una calor muy especial, era diferente, algo que hacía tiempo no sentía.


      —Bueno Lara, cuéntame, aparte de tu trabajo ¿qué te gusta hacer en tu tiempo libre? 


      Tenía verdadera curiosidad por saber todo sobre ella.


      —Pues... me encanta la naturaleza, pasear al aire libre, viajar, descubrir pequeños pueblecitos en los que casi no vive nadie, los animales me encantan, tengo un gato que se llama Curro que es más adorable, me fascina leer bueno mejor dicho soy una lectora enormemente voraz de libros de cualquier género, aunque lo que más me gusta es la novela romántica, también me gusta el cine, las series, lo típico, ¿y a ti?


      Me encantaba como hablaba y lo ilusionada que se le veía al describir todo lo que le gustaba, se notaba que le ponía muchísimo amor a todo.


       —Pues creo que coincidimos en bastantes cosas, a mí me encanta la naturaleza, por eso mismo vivo en una casa en las afueras en la que tengo una piscina y un árbol increíblemente grande. Allí paso muchas noches leyendo bajo la luz de la luna también tengo unos cuantos faroles a modo de iluminación ambiental, una barbacoa, chimenea para los días de más frío. Además me encanta el deporte de riesgo, rafting, puenting, salgo también a correr, las artes marciales me fascinan sobre todo la disciplina, el boxeo. Y cómo no viajar, hace poco compré una auto caravana para poder hacerlo, me chifla hacer senderismo, me apasiona irme con mi perro por ahí los dos solos, y descubrir lugares inexplorados.


      Veía cómo me miraba y cómo se sorprendía con cada cosa que le contaba, igual que a mí lo de ella.


      La conversación transcurrió y me había gustado todo lo que dijo, ella desprendía una luz impresionante que la hacía diferente a las demás. Además teníamos muchas cosas en común, nos gustaban las mismas cosas incluso fantaseábamos con que quizá algún día Thor y Curro se conocieran y se llegaran a caer bien
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      Me quedé totalmente embobada mientras hablaba, solo podía pensar en ese pelo alborotado castaño claro tirando a rubio, esos ojos grises azulados, y esos hoyuelos que le salían cada vez que sonreía.


      Parecía que Papa Noel ese año sí había recibido su carta.


      —¿En serio? Una casa en el campo… mi ático tiene vistas a la sierra y me paso las horas muertas mirando por allí, me encantaría algún día tener una casa en plena naturaleza.


      Soñar es gratis ¿verdad?


      —Pues cuando quieras te invito a la mía, podemos preparar una buena barbacoa a la luz de la luna llena, y luego tumbarnos en el césped para ver las estrellas. Sería un plan perfecto.


      Mientras escuchaba lo que me decía, él se pasaba su mano por el pelo y yo pensaba para mis adentros, ay si supieras que mi plan perfecto eres tú.


      —Pues sería genial, quizá algún día —dije mientras mi vista pasaba de sus ojos a sus labios.


      Ring, ring, ring


      Joder otra vez ¡qué susto! El teléfono, Dios eran las 11:30 ¡La reunión! Se me ha ido el santo al cielo.


      —¿Qué te pasa? Te ha cambiado la cara, Lara —Sergio se tensó y se empezó a preocuparse.


      —Pues verás es mi jefe, tenía una reunión a las once con él y ya son las once y media, la cambié esta mañana ya una vez porque salí tarde de casa y ahora…—¿Cómo es posible que el tiempo se hubiera pasado tan rápido?—. No sé qué decirle.


      —Déjamelo a mí —me dijo mirándome con una cara de pillo que no podía con ella.


      —¿Cómo? —pronuncié confundida.


      —Sí mujer, déjamelo, confía en mí. —Me tendió la mano para que le dejara el teléfono, se lo pase sin rechistar porque estaba bloqueada y él contestó—. Buenos días, dígame. —Sergio puso una voz muy seria y formal.


      —¿Lara? —escuchaba al otro lado del teléfono.


      —Sí, perdone, este es su teléfono, pero ella se ha torcido el tobillo y estamos en urgencias, ahora mismo no puede ponerse, ¿quiere decirme quién es?, le pasaré el recado. —Sergio hablaba como si todo fuera realmente verdad, le salía de una forma tan natural.


      —Sí claro, ¿pero está bien? —la voz de preocupación de Javi me hizo sentir mal, pobre no quería que sufriera así a lo tonto.


      —Bueno como le dije, se ha torcido el tobillo, no creo que sea muy grave, sí me dice su nombre le diré que ha llamado. —repitió Sergio.


      —Le puedes decir que le ha llamado Javi, ella sabe de sobra quien soy, ¿pero dime dónde está?, voy para allí en un segundo. —Su voz tenía un tono de preocupación y tristeza.


      Joder que mono, quizá sí que sentía algo por mí.


      —No se preocupe, ya la llevo yo a su casa.


      Escuché algo enfurecido a Javi al otro lado del teléfono ya me lo estaba imaginando, le dijo algo a Sergio que no fui capaz de descifrar, posteriormente Sergio colgó el teléfono.


      —Pues listo, ya está solucionado lo de tu jefe, por cierto, ¡tienes el día libre! —zanjó y me miró otra vez con esa sonrisa que me hacía olvidar todo.


      —¿En serio?


      No podía creer lo que había pasado, estaba totalmente alucinada.


      —Sí totalmente en serio, ¿cómo tienes el tobillo?, ¿te encuentras mejor?


      —Pues sí, solo tengo una pequeña molestia —dije mientras me acariciaba el tobillo—, pero mil gracias por sacarme del apuro.


      —No tienes que dármelas mujer, bueno y ya que tienes el día libre, ¿qué te apetece hacer hoy?


      Un momento, recapitulemos, ¿qué acaba de pasar?, ¿tengo un Dios nórdico, a mi lado, diciéndome, qué me apetece hacer hoy?


      Hacía años que ningún hombre me decía eso, encima no tengo que ir a trabajar, ¿en serio? Necesito encontrar una administración de lotería y comprar la primitiva, ¡hoy es mi día de suerte!


      —Pues la verdad que no tenía nada planeado para hoy, solo ir a trabajar...pero además, tú estarás cansado, me has dicho que llevas toda la noche de ruta —contesté con una voz muy bajita haciéndome la remolona y tocándome el pelo.


      —Mira te voy a ser sincero, llevo toda la noche trabajando, sí que estoy hecho polvo, además tengo cansancio acumulado de estas semanas, pero no puedo dejar pasar una oportunidad así, eres una chica preciosa e interesante, y la verdad que no quiero perder la oportunidad de conocerte un poco más, llámame loco, pero...¿Crees en el amor a primera vista?


      Mientras lo escuchaba hablar mi pulso se aceleraba y él solo me miraba con esa carita tan guapa y con esos hoyuelos que madre mía hacían que mojara las bragas, hablando mal y pronto.


      —Creía —suspiré—, hace años que me desilusioné de todo eso, la verdad es que soy un imán para los gilipollas.


      Me lamentaba, pero era la gran verdad de mi vida.


      —¿Quién te ha hecho tanto daño, para que pienses así, pequeña?


      Sergio me miraba con tristeza y apretaba los puños, pero no sabía por qué.


      —Pues un tío tras otro, tras otro, tras otro, para qué voy a entrar en detalles, todos me pusieron los cuernos, mientras me idealizaban nuestra relación, me tenían muy engañada, ¿sabes, cuando crees que todo está bien, que eres feliz, pero en verdad, toda tu vida es una mentira? Pues a todo eso me refiero.


      La verdad siempre dolía cuando la contabas, aunque hubiera pasado tiempo.


      —Lo siento mucho, pequeña —dijo acariciándome la mejilla suavemente con la cara interna de su mano, mientras me miraba directamente a los ojos, bajando su cabeza y en un susurro siguió diciéndome—. Aunque yo también tengo lo mío.


      En ese momento Sergio se abrió en canal y seguimos hablando un buen rato sobre relaciones. Me contó que el amor de su vida hacía cinco años que había muerto por una terrible enfermedad, y desde entonces el dolor le había dejado una gran marca en su corazón, no quería enamorarse, no quería volver a pasarlo mal, y por eso mismo, se había convertido en un picaflor.


      Ahí estaba el defecto, es un mujeriego, este lo que quiere es llevarme al huerto y luego si te he visto no me acuerdo, pero algo en sus ojos me decía que era sincero, y que me estaba contando todo esto por algo.


      —Pues si Lara, quiero cambiar, no aguanto más la vida que llevo, quiero tener una estabilidad emocional, quiero tener una mujer en mi vida con la que hacer mil cosas juntos, que cuando llegue a casa de trabajar esté con una sonrisa esperándome, que me ilumine las noches, alegre mis días. Estoy harto de que me estén llamando las mujeres tanto casadas como solteras, de que las chicas me den tarjetas con sus teléfonos en el bus, de hacer tríos incluso con madres e hijas, no me gusta la vida que llevo y sé que te acabo de conocer... pero he notado algo... como una conexión un feeling que hace tiempo que no sentía. —Sergio tenía los ojos vidriosos.


      ¿Me estaría diciendo la verdad? ¿O querría llevarme al huerto y luego si te he visto no me acuerdo? Aunque era cierto que yo también había notado ese feeling.


       —Hemos congeniado, y me pareces una mujer increíble. Aparte tengo que contarte algo más. Muchas veces por no decir casi siempre, me siento utilizado, pero no soy capaz de parar, no sé cómo desconectar de ese torbellino de sexo, e incluso algunas mujeres me utilizan como su juguete sexual, quiero ser muy sincero contigo y quiero que conozcas todo de mí. —El corazón empezaba a latir en mi pecho con más fuerza otra vez—. Sé que quizá sea muy directo, pero me gustan las cosas claras, no me gusta jugar con nadie, al igual que no me gusta que lo hagan conmigo, como ves soy un hombre grande, mido 1.93 cm, soy de complexión fuerte, todo en mí es muy grande Lara, no sé si me explico.
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      Acabo de abrirme en canal, no sé por qué he sentido la necesidad de hacerlo, nunca le había contado a nadie por el dolor que he pasado todo este tiempo, y sobre todo lo que me mueve a ser como soy ahora mismo. Esa espiral de sexo sin desenfreno en la que me encuentro, pero es así.


      Cuántas veces me he sentido también utilizado, estoy bastante bien dotado, por un lado es algo bueno, pero por otro también es una maldición, no puedes tener una relación duradera porque no todas las chicas llevan bien que su pareja la tenga tan grande y ancha, para seros francos mis 26 cm de largo y 5 cm de ancho a muchas les da miedo, e incluso alguna ha llegado a insultarme, no se dan cuenta de que aunque sea un hombre tengo sentimientos.


      Soy una persona con corazón, también muy sensible, aunque últimamente tenga puesta una coraza, sigue estando ahí, y estaba cayendo en cuenta de que si nunca me había abierto tanto con alguien, sería por algo ¿no?


      Entonces... ¿Qué estaba pasando ahora?


      Le he explicado todo y no ha puesto mala cara, al revés, sé que sentía pena por mí por cómo me miraba, sus ojos estaban brillantes como si fuera a soltar alguna lágrima, también me di cuenta por la manera que agarraba mi mano y la acariciaba aliviando mi corazón, haciendo que mis lágrimas no se precipitasen a salir a borbotones.


      Tampoco me gustaba que la gente sintiera pena por mí, soy un hombre duro por fuera pero tierno por dentro.


      Muchas mujeres me han utilizado y yo les he dejado, muchas veces no he tenido relaciones satisfactorias, ni que llegaran a su fin, algunas se creen que todos los hombres son unos egoístas, que piensan en correrse ellos mismos y punto, que no buscan más, pero yo no soy así. Me gusta dar placer a mi pareja, me gusta dejarla satisfecha, para mí es mejor eso que mi propia satisfacción, pero cuando estás viendo que solo te quieren para eso, ya pasa a ser otro tipo de sentimiento, y hacen que poco a poco te hagas de acero, y no te importe nada ni nadie. Ahora mismo creo que eso puede cambiar, algo me dice que puede llegar a ser diferente con ella, con Lara.


      
        

      


      
         
      


      
        

      


      LARA


      
         
      


      ¿Qué si te explicas? Madre mía...


      Estaba un poco en shock por toda la información recibida, entendía que tras lo que paso con su prometida y el dolor que eso le ocasionó, hubiera desembocado en llevar esa vida en la que se sentía vacío, pero que también las mujeres se aprovecharan de él, pobre, creo que nadie se merece eso.


      —Lara, dime algo, no te quedes callada, por favor. —Me suplicó, pero mi mente iba a mil por hora, y no quería decir algo que le hiriera, o le sentara mal.


      —A ver Sergio, te explicas perfectamente, pero dime algo, si tanto quieres cambiar esa vida, ¿por qué sigues ahí metido y dejas que te utilicen? —Mi voz sonó seria y fuerte, aunque por dentro estaba muy apenada por él.


      —Cuando estoy con una mujer, no siento el vacío que dejó Claudia, ella me llenaba por completo en todos los sentidos, no solo en el sexo. El sexo no es lo más importante en una relación Lara, cuando se está bien, eso surge solo, el feeling hace que todo fluya y sea lo más bonito del mundo. Lo que tengo con esas mujeres no me llena, no percibo esa piel, por eso quizá busco a unas y a otras, intentando llenar ese hueco y obtener lo que realmente anhelo. También cuando estoy con alguna mujer y me ve desnudo, se asusta un poco y solo quieren jugar, o que les dé placer, pero no terminar del todo. Sé que entiendes lo que quiero decir, pero tampoco es plan y hace que el cabreo que siento me lleve a un fiasco que convierte a la coraza mucho más grande. —La voz de Sergio estaba destrozada de dolor.


      La verdad que yo también sentía que algo dentro de mí se estaba rompiendo cuando lo escuchaba, era un hombre sensible y tierno, y quería seguir conociendo todo lo que pudiera de él. 


      —Te entiendo Sergio, ya imagino como te puedes sentir, lo siento mucho por ti. Mira, ¿por qué no hacemos una cosa?, vamos a olvidarnos de esto no quiero que estés mal, vamos a dar una vuelta ¿Qué te parece? —saqué como pude mi mejor sonrisa y me mostré lo más alegre que pude mientras lo decía.


      —Perfecto, eres increíble, gracias por escucharme —se levantó dándome un beso en la mano y luego me invitó a seguirlo.


      Fuimos de camino hacia el coche, haciendo bromas, y riéndonos, estábamos entendiéndonos bastante bien, era una locura.


      Tomamos el coche y seguimos la carretera sin rumbo, estábamos hablando tranquilamente como si nos conociéramos de hace años, de toda la vida sin miedos, sin tabúes, solo él y yo. Compartíamos uno de esos momentos en el que se te olvida todo a tu alrededor y no existe nada más para ti.


      Llegamos a un pueblo pequeñito escondido en la montaña, paramos a tomar algo, teníamos tanta sintonía que me parecía increíble todo lo que estaba pasando.


      —¿Qué te apetece tomar, mi niña? —¿Mi niña? ¿He oído bien?—. ¿Quieres una copa de vino, cerveza...?


      —Prefiero un refresco de limón, si puede ser, claro.


      Tenía mucho calor y como me tomara un vino iba a estar bailando Paquito el chocolatero en menos de media hora.


      —Pues por supuesto que se puede ja, ja, ja, ¿por qué no se iba a poder?


      Su sonrisa me volvía loca.


      Pasó su brazo alrededor de mi cintura sujetándome contra él mientras retiraba la silla para que me pudiera sentar, vaya encima es todo un caballero, mejoraba por momentos. Nos sirvieron y seguimos hablando hasta que mi móvil empezó a sonar, era Javier otra vez.


      —Sergio, tengo que contestar es mi jefe otra vez, no sé, supongo que estará preocupado y como no le he dicho nada, si no le cojo la llamada no parara en todo el día.


      Que inoportuno que era Javi, la madre que lo parió.


      —Sí, por supuesto, no te preocupes, aquí te espero.


      Me levanté y salí del bar para poder hablar tranquila y sin ruidos por la música que había dentro del local, que aunque no estaba muy alta, tampoco era plan.


      —Hola, Javi ¿qué pasa?


      —¿Cómo?, ¿dónde estás?, ¿quién era ese que estaba contigo?


      ¿Pero qué le pasaba a éste?, vaya interrogatorio en una sola frase, joder.


      ¿Estaría celosillo?


       —Tranquilo por favor, estoy en casa de mi madre, y ese como tú dices es Sergio un amigo, me lo encontré de camino al trabajo y como me caí él se ofreció a llevarme a urgencias.


      De esta voy al infierno seguro.


      —¿Sergio? ¿Quién cojones es Sergio?


      Uy, uy, sí, ya no hay duda, estos son celos.


      —Javi, ¿qué pasa?, ¡qué más te da!, pues un amigo y punto —dije cabreada.


      —Pues no me has hablado nunca de él, y cuando ha cogido el teléfono me he cabreado, joder te ha pasado algo y yo no estaba para ayudarte, y uf me han llevado los demonios, lo siento, ¿estás bien, cariño? —de repente volvió con esa voz dulce y melosilla que me pone solo cuando estamos solos los dos.


      —Estoy perfectamente, Javi, y ya sabes que eso de cariño... —le reproché.


      —No me puedes negar que te lo llame cuando estoy más que preocupado por ti, sé que eres mi empleada, pero también sabes que lo que tenemos es algo más que una relación laboral.


       —Javi, por favor no sigamos con esto otra vez, mañana estaré en la oficina y hablaremos de todo, ¿vale?, déjame descansar hoy para que mañana esté totalmente recuperada y descansada —le suplique inmediatamente, sabía que si seguíamos así iríamos por mal camino.


      —Sí, está bien, tú ganas, recupérate, pero mañana me cuentas todo lo que te ha pasado nena, sabes que me importas mucho, cuídate, hablamos luego. —Su voz parecía más tranquila.


      —Si Javi, hasta luego, un beso.


      Lo que llevaba esperando una eternidad desde que Javi y yo empezamos ese tonteo, ahora parecía estar despertándose.


      Javi estaba celoso, y por primera vez expresaba un sentimiento hacia mí fuera del de simplemente acostarse conmigo, parecía que estaba preocupado por mí, incluso molesto de que Sergio estuviera en el supuesto médico conmigo y no él.


      JAVIER


      
         
      


      No sé cómo puedo estar tan sumamente celoso del tío ese.


      ¿Quién sería?, ¿qué hacía con mi Lara?, ¿estará todavía con ella?


      Sí, lo sé, dije que no quería nada serio con ella, pero es imposible no terminar loco por esa chica, es muy especial. Cuando empezó a trabajar para mi empresa la veía como una más, pero eso tardó poco en cambiar, ya que empezamos a trabajar más tiempo juntos, eso llevo a conocernos más profundamente. Pasábamos muchas noches juntos en la oficina, también en reuniones en Madrid y Barcelona, confidencias, secretos, esos viajes son los que más he aprovechado a su lado, y en donde comenzó toda nuestra historia esa que hasta el día de hoy no quería reconocer que fuera eso, una historia.


      Sé que Lara se acabó pillando por mí, y mil veces quise negarlo, no quería reconocerlo, en mi matrimonio no tuve suerte mi mujer Elena me mantuvo engañado durante más de un año. Mis viajes de negocios y mi trabajo en la oficina la dejaban muy sola, claro eso según ella, y eso la lanzó en brazos de Gerard, mi mejor amigo desde la universidad.


      Después de pasarlo tan mal con ella, quería darme espacio, dedicarme un tiempo a mí y a vivir lo que no había vivido tras siete años felizmente casados, o eso pensaba.


      Tras la llegada de Lara todo había cambiado, esa chica era directa, alocada, divertida, impetuosa, me divertía con sus ocurrencias y desparpajo, sobre todo con su increíble descaro.


      Todavía recuerdo el corte que le dio a Nuria, la auditora de cuentas de Barcelona. Tuvimos que viajar hasta allí por una reunión a nivel nacional, después de todo el día fuimos a cenar por la Rambla, pasamos delante de un Sex Shop uno de los tantos que hay. Nuria me cogió del brazo diciéndome que si quería luego me lo podía enseñar de camino al hotel, Lara nos escuchó, vino muy decidida hacia mí y dijo, mira Javi, es igual al que fuimos tú y yo en Madrid, ¿te acuerdas?, qué tarde pasamos ¿verdad?


      La pobre Nuria se quedó de piedra y me soltó del brazo cuando escuchó a Lara decir la última palabra, me gustaba saber que estaba marcando algo que en ese momento ella creía que era suyo, cuando se pone en plan celosa me encanta.


      Esa pequeña diabla acabaría conmigo, era un soplo de aire fresco del que poco a poco quería alejarme, pero no, no podía, no pude. Y estoy sucumbiendo a ella, a su forma de besar, de hacerme el amor, creo que estoy perdiendo el norte, pero después de todas las veces que le dije que solo era esporádico, un rollo sin más, que no quería nada serio, que lo nuestro era imposible, cómo le diría ahora, todo lo que provoca dentro de mí.


      Que lo que quiero es empezar algo con ella.
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  SERGIO


  
     
  


  Cuando Lara salió para hablar, me quedé pensando a dónde nos había llevado aquel impulso, todo había pasado muy rápido, teníamos mucha química y eso nos empujó a llegar hasta aquí. Quizá me esté dejando llevar como con las otras y no quiero hacer eso con ella, quiero hacerlo todo como lo hice en su momento con Claudia. Los sentimientos que he notado desde que la he conocido me gustan, me hacen sentir vivo de nuevo, en ese momento mi teléfono sonó, era Jimena quien llamaba, la mujer de Pablo mi mejor amigo.


  —Dime Jimena ¿qué quieres?


  —¿Cómo me hablas así, mi amor? —su voz con esas risitas malévola que se notaba incluso por teléfono me estaba cabreando.


  —No puedo hablar ahora mismo, he salido de trabajar y voy para casa necesito dormir.


  No tenía ganas de seguir hablando con ella, porque sabía a dónde quería llegar a parar y no era el momento, ya no.


  —Pues si quieres quedamos en tu casa en una hora, ¿te parece bien?


  Nada, que no se da por enterada.


  —Jimena, ya te he dicho que hoy no puede ser.


  Me estaba poniendo nervioso, ella tenía la particularidad de sacarme de mis casillas como nadie.


  —Tú mismo, si quieres que Pablo se entere…


  Otra vez el chantaje, no podía seguir así por mucho más tiempo.


  Jimena es la mujer de Pablo mi mejor amigo, y el único que tengo en la ciudad, llegue aquí después de la pérdida de Claudia, y Pablo fue mi paño de lágrimas, me ayudó mucho a reponerme de todo. Lo conocí en el gimnasio en una clase de boxeo es un buen tío, una noche en una fiesta que hice en mi casa, cometí un error, un fatídico error del que me arrepentiré toda mi vida. Todos acabamos muy perjudicados esa noche, entre ellos Jimena y yo, lo estábamos pasando bien, cantando, bailando, tocando la guitarra, hasta que llamaron a Pablo por teléfono, él es celador en el hospital Virgen de la Salud y lo llamaron por una urgencia, había ocurrido un incendio en un edificio de las afueras y estaban trasladando allí a todos los heridos. Le dije que se fuera tranquilo, no se podía negar a ir porque su vocación siempre ha sido ayudar a los demás, y que por mi Jimena podía quedarse a terminar la fiesta y luego la llevaría a su casa sin problemas o incluso quedarse a dormir. El tiempo pasó, los demás se fueron de la fiesta y ella y yo acabamos desnudos en la piscina, una cosa llevo a la otra y así llevamos ya varios meses, cuando le apetece me llama y no puedo negarme, ya lo he intentado. Sé que lo estoy haciendo jodidamente mal, pero el hecho de poder perder a mi mejor amigo porque ella le cuente todo me mata, y sé que de todas formas si él se enterara alguna vez, lo perdería de todos modos.


  En mitad de la conversación que tenía con Jimena, Lara entró por la puerta del bar, no podía seguir hablando allí con ella delante, le hice un gesto y salí para poder hablar sin que me escuchara.


  —Jimena no vuelvas con tus amenazas, sabes que los dos perderíamos esta batalla —supliqué intentando hacerle ver lo que podíamos perder todos.


  —Yo solo te quiero a ti Sergio, todo lo demás me da igual.


  Como siempre su respuesta es la misma, no le importa nada en la vida y parece que no ve más allá de su ombligo.


  —Entonces ¿por qué no lo dejas? ¿no sería lo mejor?, te juro que no te entiendo Jimena.


  Por más que intentaba entenderla no podía.


  —Ya sabes tengo una buena vida con él, su dinero es lo que más me importa.


  ¿Cómo podría tener tanta cara esta mujer y tan poca vergüenza?


  Pablo podría no trabajar si él quisiera, pero lo hacía por una gran vocación, tenía una cuantiosa herencia que sus padres le habían dejado. Ellos habían muerto cuando Pablo tenía dieciséis años, y su tía se encargó de él llevándolo a los mejores colegios y universidades.


  LARA


  
     
  


  Terminada la conversación con Javi volví al bar, al entrar vi que Sergio estaba al teléfono y además un poco alterado, cuando me vio entrar se levantó y mediante un gesto me indicó que iba fuera a seguir hablando.


  Pasaron diez minutos de reloj, y él continuaba al teléfono, y bueno, la verdad es que ya estaba empezando a ponerme un poquito nerviosa, a los pocos minutos él regresó y se sentó. Lo notaba nervioso, no estaba como antes, tenía cara de preocupación, como si algo le atormentase, su cuerpo entero estaba tenso, una y otra vez apretaba sus manos contra sus piernas, estaba claro que pasaba algo.


  —Perdona Lara, pero tenemos que irnos, he de ir a mi casa urgente.


  —¿Está todo bien? —pregunté preocupada, como presentía algo no iba bien.


  —Eh, sí, no te preocupes, todo bien. —pero parecía que ya no estaba en la conversación, algo le tenía absorbido.


  ¿Habría pasado algo que no quería contarme?


  Su respuesta no me tranquilizó para nada, sabía que algo estaba pasando, pero claro quién era yo para decirle nada, tampoco me había dicho si vivía solo, o compartía la casa con algún familiar o amigo, total solo lo conocía de hacía unas horas. Era mejor aceptar que el maravilloso día había llegado a su fin, no podía ser todo tan bonito.


  Regresamos en silencio a la ciudad no me atrevía a hablar por si metía la pata, cuando nos montamos, él ni siquiera me miró, ni tampoco dijo nada, se limitó a poner música y a conducir. Menos mal que el sonido de las canciones de mi gran Antonio Orozco lograban tranquilizarme. Cuando llegamos a la ciudad, Sergio por fin abrió la boca.


  —Lara, ¿no me has dicho donde vives? —preguntó mirando al frente, perdiendo su mirada en la carretera y con una voz muy seca y cortante.


  —No me lo has preguntado. —contesté sarcásticamente.


  ¡Para chula, yo!


  —¿Y puedes hacerme el favor, de decirme donde vives?, ¡o tengo que mirarte el jodido DNI, para saberlo! —exclamó de un modo repelente y prepotente.


  ¿Pero qué le pasaba?


  Cómo podía haber sido tan encantador hace unas horas y ahora estaba sumándose a la lista de mis gilipollas.


  —Tranquilo bonito. Mira, ¿sabes qué?, déjame donde te venga bien, que ya me busco yo la vida como debería haber hecho esta mañana. Todo esto ha sido un error, un gran error, no debería haber dejado que pasara, ni haber tomado nada contigo, y ni siquiera haberme permitido el lujo de ir a ningún lado —declaré con una cara que decía todo, ya que sus ojos parecían estar fulminándome.


  —¿Eso crees Lara? —cuestionó serio y con sus orbes echando fuego.


  —Pues claro.


  —Perfecto, pues bájate de mi jodido coche, ahora.


  Vamos, como si fuera a pasar un minuto más allí.


  Sin decir nada más, en cuanto paró el coche abrí la puerta, me bajé dando un portazo y no me permití mirar atrás, mientras una lágrima contenida de rabia e indignación hacia su aparición en mi mejilla.


  ¿Pero quién se creía que era?, ¿por qué me hablaba así?, ¿qué había hecho yo?, ¿le habría sentado mal que estuviera hablando con Javier?


  No podía entender nada, mil preguntas se arremolinaban en mi cabeza.


  Me dije que ya estaba bien de comerme la cabeza, que lo dejara correr, aunque sabía que no iba a ser fácil.


  Sí, parecía que todo este día había sido un sueño, pero ya había terminado, además me pasaba por tonta, por fiarme de un pedazo de tío que me había encandilado. El hecho de que me contara sus penas quizá fue una estrategia para darme pena y que cayera en sus brazos, pero no le voy a dar más vueltas, mañana será otro día.


  Llamé a Sonia y me refugié en su casa contándole todo lo que me había pasado, la pobre alucinaba, pero vamos igual que yo cuando me cuenta sus historietas y conquistas.


  —A ver tía, me estás contando que un tiaco, te ha estado paseando de un sitio para otro, comiéndote la oreja, que habéis tenido un feeling de puta madre, que ha sido muy respetuoso contigo y que de repente sin venir a cuento, se ha portado como un auténtico cabronazo.


  —Sí Sonia, así tal cual.


  Eso era lo que había pasado.


  —¿De verdad que no me estás vacilando?


  Sonia todavía no se lo podía creer.


  ¿Tan difícil era que un tío así se fije en mí ?


  —Que no tía, para nada —volví a decir.


  —¿No te ha dicho nada más?, no sé algo que te haga sospechar del por qué se comportó a última hora así. ¿No le habrás dicho alguna de tus lindeces, verdad?


  Sonia se levantó mientras hablaba conmigo, encendió el hervidor de agua para hacer una tila, la necesitaba ahora mismo tanto como un kilo de helado de chocolate.


  —Que no joder, me he comportado bien con él. Además ha sido muy amable conmigo hasta el último momento, lo único que podría haber pasado... Alguien le llamó por teléfono mientras yo hablaba con Javi, quizá le debió decir algo, que no sé. —expliqué todavía confusa


  —Tendrías que averiguarlo.


  Sonia me azuzaba.


  Averiguarlo, pero yo no tenía ganas de que me volvieran a hacer daño.


  —¿Y cómo? No tengo su teléfono, ni su dirección, nada absolutamente nada.


  —Ay amiga, ni idea, pero no te preocupes, ya sabes que soy muy del Karma, y si no tienes su teléfono ni nada es porque no debes tenerlo eso es así.


  Sonia se volvió a sentar a mi lado tras traerme la taza de tila que ya había preparado.


  —Tú y tu karma, de verdad eres increíble Sonia.


  Ya en mi casa me puse a pensar. ¿Quién me iba a decir a mí esta mañana todo lo que me iba a pasar?


  Al principio creía que había conocido a un hombre estupendo, respetuoso, caballeroso, guapo, atractivo... bueno muy atractivo, pero después…


  ¿Qué habría pasado?


  Todavía no lograba entenderlo. Quizá no debía haber estado tan borde en el coche, total, solo quería saber dónde vivía para poder traerme, y yo en fin quizá lo jodí todo con mi bocaza, sí es que me pierde, pero joder estaba muy cabreada.
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   Soy un grandísimo gilipollas, qué acabo de hacer, cómo he podido ser tan borde con Lara.


  ¡No aprendo joder!


  Cuando alguien me importa, siempre hago alguna gilipollez que lo termina jodiendo todo.


  Jimena. Ella tenía la culpa de todo, debía llamarla.


  Tenía un cabreo monumental por lo que había pasado, yo no quería hablar a Lara así, pero que Jimena me utilizara no lo aceptaba, no pensaba pasar más por ahí. Por aquella maldita noche me haría pagar el resto de mi vida.


  Era probable que hubiese encontrado de nuevo a una mujer que valía la pena, una mujer por la que luchar y que me devolviera la felicidad y el amor que tanto necesitaba y quería.


  Llego a casa, todavía no ha llegado Jimena, entro y saludo a Thor, cojo el teléfono y la llamo.


  —Hola mi vida, —me contesta como si no pasara nada—. Salgo ya para tu casa, en veinte minutos llegaré, espérame como tú sabes, te quiero desnudo y en la piscina.


  —No Jimena escúchame, acabo de llegar a casa, pero he de irme, me han llamado del trabajo y tengo que hacer una sustitución de última hora, ¿qué te parece si quedamos el viernes por la noche, y hablamos?


  Sabía que era la única forma de calmarla, hacerle entrar en razón, para que no se presentara hoy en casa, así también el cabreo se me habrá pasado y entonces podré hablar con ella.


  —Jooo no me digas eso mi amor, joder tengo un calentón encima muy importante, ¿qué te parece si me ayudas aunque sea por teléfono a quitármelo cariño?


  Podía oírla gemir, sabía lo que estaba haciendo.


  —Jimena tengo que salir ya, te espero el viernes por la tarde en mi casa y salimos desde aquí —sin nada más que añadir, colgué el teléfono.


  Necesitaba pensar en cómo acabar con todo esto, si era necesario tendría que echarle huevos y hablar con Pablo, claro que por otro lado necesitaba saber cómo podría volver a ver a Lara. Quizá ella vaya a menudo al Central Perks, la cafetería donde habíamos estado tomando café. Decidí que al otro día me pasaría por allí.
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  Al día siguiente me desperté igual, casi no había dormido en toda la noche, pero no podía darle más vueltas, me preparé un té con leche y me fui directa al armario para ver qué me ponía.


  Uf... me tocaba lidiar con Javi en cuanto llegara a la oficina.


  Uh mátame camión.


  Tampoco comprendía del todo, porqué se había puesto así de celoso, si como decía él lo que teníamos era algo esporádico sin más.


  Salí de casa como alma que lleva el diablo, no quería volver a llegar tarde, y mucho menos perder el autobús y por casualidad encontrarme con el gilipollas de Sergio, ahora mismo no quería enfrentarme a eso.


  Llegué con tranquilidad y sin sobresaltos a la oficina, intenté escabullirme de tal manera que casi me caigo por las escaleras intentando esconderme de Javi, pero cuando llegué a la puerta de mi despacho allí estaba el.


  Mierda.


  —Buenos días Lara, ¿Cómo estás? Tenía cara de haber dormido muy poco y sabía que yo era la culpable, anoche tenía un par de mensajes suyos que no contesté.


  —Hola Javier, bien, ya mucho mejor, gracias por preocuparte.


  —Es lo mínimo que puedo hacer, vamos a tomar un café.


  —Javier, tengo bastante lío y papeleo que hacer esta mañana, sabes que con lo de no venir ayer se me retrasaron algunos asuntos.


  —Lara, solo van a ser unos minutos, venga. Además anoche no supe nada de ti, te escribí varias veces y nada, va, no te hagas de rogar, no le puedes decir que no al jefe.


  Su sonrisa picarona volvió a su cara, la cual instantes antes parecía triste.


  No podía decirle que no cuando me sonreía así.


  —Está bien, vamos.


  Llegamos a la zona de la cafetería del edificio, y nos pedimos unos cafés con unas tostadas, Montse las hacía buenísimas.


  —¿De verdad que estás bien? —volvió a insistir.


  —Sí, perfectamente, ya te he dicho que no te preocupes. —repetí como si no pasara nada.


  Aunque creía que lo que me estaba notando, no era la molestia del tobillo, sino mi cara de tristeza por todo lo que pasó ayer.


  —Lara, claro que me preocupo, ¿cómo no voy a hacerlo? sabes que...


  —No sigas Javi —le corté—. Ahora no.


  —Cariño, sabes que ayer me volví loco cuando otro tío me cogió el teléfono. Imaginar que te había pasado algo, y que yo no estaba contigo. Joder...Lo siento, sé que no tengo ningún derecho a decirte nada, fui el primero en dejar claro que lo nuestro solo era un rollo y demás, pero a veces me mata haber sido tan gilipollas.


  —Deja el tema ya Javi ¿vale?, era un amigo, un simple amigo, ¡ya está!, además creo que no lo volveré a ver. —confesé, emitiendo un suspiro que me salió del alma.


  —¿Se ha ido? —preguntó con cara de alivio.


  —Sí, exacto. Tenía unos asuntos familiares que arreglar y no creo que vuelva en un tiempo, pero bueno, dejemos eso ya y olvidemos todo ¿vale? Sabes que en la oficina los temas personales no me gusta comentarlos, ya viste cómo nos fue la última vez que tú empezaste con el mismo tema, y acabamos… —Me acerqué pícaramente a su oído y le susurré— …en el sofá desnudos.


  Sí, Javi me excitaba no podía negarlo.


  Era moreno, con el pelo corto, de ojos oscuros como la noche que me dejaban sin aliento. Alto, con un gran atractivo, un cuerpo musculoso, barbita de varios días pero bien perfilada y cuidada.


  Joder, cómo le sentaba.


  Si seguía hablando del tema, volvería a sacar mis instintos más primarios con él, aunque estuviera cabreada, pero no quería hacerlo ahora mismo para quedar como una mujer despechada.


  —Uff, Lara vámonos ya a la oficina.


  —Si pero tú, a tu despacho y yo al mío. —comenté levantándome de la silla y cogiendo el bolso.


  —Jajaja, venga que si no me voy a perder, y los dos sabemos lo que pasará —dijo con una sonrisa tan bonita.


  ***


  Pasé el día entre papeles y llamadas de teléfono. Sonia llamó un par de veces para asegurarse de que me encontraba bien. Aunque no, no estaba bien, todavía seguía pensando en el gilipollas, así lo llamaba ahora, porque no tenía otro nombre, y encima claro está, no podía pedirle ninguna explicación porque no tenía su número, ni sabía dónde vivía, solo sabía que conducía un autobús. Pero tampoco era plan de pillar el bus más tarde para verlo, porque nadie me aseguraba que lo condujera él, ya que no siempre tenía la misma ruta.


  Por otra parte, no estaba segura de si quería verlo en realidad.


  Uf que dolor de cabeza, necesitaba salir de la oficina ya.


  El día acabó y me dirigí a casa, de camino tenía ganas de hablar con mi confidente.


  —Hola bonita, ¿qué me cuentas? —contestó Sonia con esa voz tan alegre que la caracterizaba.


  —Pues poca cosa, ¿te apetece salir este viernes? —sabía que no me diría que no, se apuntaba hasta a un bombardeo.


  —Claro, eso ni se pregunta —dijo gritando de alegría.


  —Vale ¿qué te parece si quedamos en el bar de David a las 21.30 horas?


  —Por supuesto, pero sabes que quedan todavía un par de días ¿no?   —mencionó preocupada como si no fuéramos hablar en varios días.


  —Si, lo sé, pero necesitaba dejarlo ya planeado para que luego no pudiera arrepentirme.


  Así me aseguraba de que no hubiera contratiempos por mi parte.


  Por fin viernes, el día en la oficina pasó sin pena ni gloria, eran las 14.30, hora de salir de aquí y olvidarme hasta el lunes.


  Estaba en el ascensor que llevaba al hall de la empresa, cuando antes de que se cerraran las puertas un maletín hizo su aparición provocando que el mismo siguiera abierto.


  —Hola nena, ¿te ibas sin despedirte de mí? —Javier entró mirándome primero a los ojos y después bajando la vista hasta mis labios, como solo él sabía hacer.


  Con una mirada que te invitaba a perderte en el mismísimo infierno si fuera necesario.


  —No Javier, no es eso, pero me llamó Sonia y se me fue el santo al cielo.


  La verdad era que todavía seguía dándole vueltas a todo el tema de Sergio.


  —¿Cenamos esta noche? —propuso mientras se acercaba peligrosamente.


  Sus ojos se centraban en mi canalillo, su respiración se agitaba.


  —No puedo, he quedado con ella —conseguí decir mientras sus manos se agarraban a mis caderas.


  —¿Y no podemos ser tres? —susurró en mi oído.


  —Solo es cena de chicas, ya sabes —mi voz se entrecortaba al hablar.


  —Joder, no me dejes sin verte hasta el lunes, por favor, Lara.


  Su voz no podía ser más sexy y cariñosa. Mientras pronunciaba esas palabras en mi oído, sentía su respiración en mi cuello, y ese olor que me volvía loca, iba a caer en la tentación otra vez.


   —Mira Javi hacemos una cosa, esta noche, es noche de chicas, se lo prometí a Sonia, pero mañana te llamo y hablamos, ¿vale? —intenté poner un poco de distancia entre los dos, pero él se acercó lentamente otra vez hacia mí.


  Javi sabía que me volvía loca cada vez que hacía eso.


  ¿Por qué era tan tonta?


  Puso una de sus manos cerca de mi cabeza apoyándose en la pared del ascensor, y todo su cuerpo volvió a estar a un milímetro de mí. Otra vez sentía su respiración en mi oído, sus labios se acercaban poco a poco hasta rozar los míos y su lengua juguetona encontraba la forma de entrar en mi boca. Todo aquel conjunto de cosas me estaban haciendo perder el control. Sabía que me deseaba y yo a él también, pero ahora mismo no estaba pensando con claridad y me lo habían dicho mil veces, sobre todo Sonia, separa el trabajo del placer.


  Las puertas del ascensor se abrieron.


  Nos recompusimos de ese beso que aunque corto nos agitó por dentro.


  —Espero tu llamada Lara, hasta mañana —se despidió él.


  —Hasta mañana Javier —respondí mientras observaba como se iba.


  Joder, cómo estaba de bueno el cabronazo.


  JAVIER


  
     
  


  Ese beso en el ascensor encendió los demonios que tenía dentro de mí, aunque me mataba no volver a verla hasta el lunes, ella dijo que me llamaría mañana.


  Pero tantas veces me lo había dicho y luego no pasaba, ¿por qué esta vez sería diferente?


  Sé que lo hace para no lastimarse más, porque cree que no soy el hombre que necesita en su vida, pero ¿y si estoy cambiando por ella?


  Cuando se enteró de que también tenía algo con Gloria, le rompí el corazón, aunque como le confesé más tarde fue solo eso, dos encuentros tontos. Lara y yo seguimos liándonos, pero sus ojos no brillaban como antes cada vez que me miraban, y eso me mataba.


  Estaba claro que mi miedo a un nuevo compromiso, lo había jodido todo.


  Sin embargo quería hacerle ver que estaba preparado para intentar algo con ella.


  Dentro de poco tenía que viajar a Estambul para cerrar un nuevo negocio, y estaba decidido a invitarla a venir conmigo.


  Estambul era un buen sitio para empezar una relación, era mágico, y sabía que a ella le encantaría, siempre había querido ir. Aquella podía ser la oportunidad.


  No iba a dejarla escapar, decido mientras camino por el parking del edificio hacía mi Audi Q7 negro y brillante. Tengo que pensar en cómo hacer para que esos ojillos me volvieran a mirar de esa forma.


  Conduzco hacia mi casa reflexionando.


  LARA


  
     
  


  Paré en el supermercado de camino a casa tenía que comprar comida y algunas cosillas para el domingo hacer un buen bizcocho. Me encanta la repostería, bueno me encanta cocinar de todo, soy muy cocinillas, pero los bizcochos, los cupcakes y demás, se me dan de muerte, y le había prometido a mi vecina María uno de ellos.


  La mujer estaba sola en su piso, su hijo la había dejado allí porque hizo su vida con una mujer que no llevaba buena vida, y a ella la dejaron en un piso, sin casi cuidados, menos mal que los servicios sociales y algunos vecinos la teníamos como una reina, de verdad como ella decía: ya le llegará a él su día.


  ***


  Ya en casa, llevaba un rato parada delante del armario. No sabía qué ponerme, tenía en la cama tirada varias camisetas, pantalones, faldas, vestidos, pero no había nada que me hiciera sentir bien. Al final del armario encontré un vestido que hacía tiempo que no me ponía, me lo había regalado mi ex años atrás y precisamente por eso, por no recordarlo no me lo había vuelto a poner, pero era tan bonito.


  ¿Por qué no?


  Pues listo, vestido puesto, unos botines a juego, un buen maquillaje marcándome bien los ojos con un ahumado en negro precioso que me llevó como una hora, los labios potentes en rojo y a romper la noche.


  El taxi me dejó en la puerta del bar de David. Era un bar tipo castellano, de madera y ladrillos antiguos, él y yo nos habíamos conocido en el colegio y cuando llegué a Toledo a trabajar, me lo encontré en una pequeña carnicería que había por mi barrio. Volvimos a retomar nuestra amistad junto con su mujer Candela, todos éramos ya una pequeña familia.


  —Madre mía... Niña ¿dónde vas tan despampanante? —David puso los ojos como platos al verme así vestida y empezó a preguntar—, ¿alguna cita?


  —Hola precioso mío, qué va, vengo a cenar con la loca de Sonia, y luego saldremos a tomar algo, nada del otro mundo —contesté, mientras daba una vueltecita para que viera mi modelito.


  —Pues quién lo diría, te monto la mesa de siempre en un momento.


  —Perfecto.


  —Hola loca —escuché a lo lejos como me llamaba Sonia mientras se acercaba con la boca abierta hacía mí—. ¿Tenemos plan y no me lo has dicho?


  —Anda calla por favor, pues claro que tenemos plan, tú, yo, y una buena fiesta —dije riéndome por su cara de sorpresa, la verdad que hacía meses que no me arreglaba tanto.


  Cenamos entre risas y confidencias, Sonia me contaba que había conocido a un chico en la tienda de deportes donde trabajaba, lo del abogado ya había quedado en el pasado y estaba súper ilusionada. Me alegraba muchísimo por ella, hacía tiempo que buscaba a su príncipe azul, según ella, como decía siempre cuando conocía a un hombre nuevo, este es el príncipe. Yo le conté lo que había pasado con Javi en el ascensor.


  —Ese tío va a pico y pala, lo sabes ¿no? —dijo mientras miraba la carta que nos había traído David.


  —Lo sé ¿y qué hago?, ahora parece que está dando vuelta todo, que ha cambiado de opinión, cuando hace meses que me dice que no puede ser, que solo es un rollo. Sabes que lo pasé mal por eso, que me pillé bastante de él y luego nada. Además después de que me enteré de que también andaba con Gloria, todo se hizo cuesta arriba. No sé, tengo que pensar en esa “relación” por llamarla así.


  Terminamos de mirar las cartas y pedimos unas deliciosas raciones.


  —Pero ¿sabes que haría yo en tu lugar? —respondió Sonia mirándome muy seria, poniendo su mano sobre mi hombro. —Lara, disfruta del momento, no pienses en esas cosas, y el momento en que estés fuera de la oficina, pues estrújalo al máximo, en todos los sentidos ja, ja, ja.


  —Ay madre mía, estás loca niña —dije tapándome la cara con las manos.


  —Sí, pero no me digas que no se te ha pasado por la cabeza.


  No se lo podía negar.


  —Claro que sí, ya lo sabes, pero él en un primer momento me dejó claro que solo era algo esporádico, —le dije moviendo las manos con aspavientos como si otra vez repitiera todo.


  Creo que cuando hablo no me escucha.


  —Pues eso Lara, que aproveches, ya sabes que la gente cambia de opinión —insinuó guiñándome un ojo.


  —Venga Sonia, anda vámonos a tomar algo —dije mientras nos levantábamos de la mesa para ir a pagar la cena.


  Nos fuimos al Diamond.


  Qué suerte noche de chicas, no tenemos que pagar la entrada, parece que empieza todo bien.


  El local estaba lleno de gente, era bastante grande, las paredes estaban forradas de telas de seda con grabados de diamantes. Luces por todos lados, fuentes de agua, también al fondo del local había una mesa de billar y una máquina de dardos, pero sobre todo lo que abundaba allí era muy buena música.


  Fuimos a la barra a pedir unos mojitos, mientras Sonia ya se ponía a lanzar el anzuelo a ver qué pescaba.


  Di un vistazo al pub mientras espero que me sirvieran la bebida.


  No podía ser real lo que mis ojos estaban mirando…


  De repente me encuentro con algo que no esperaba encontrar.


  Ahí estaba Sergio, ¿era él?, sí.


  Estaba con una chica, ella lo rodeaba con uno de sus brazos mientras que con la otra mano se tocaba el pelo de la forma en la que lo hacemos las mujeres cuando queremos coquetear con el chico que nos gusta. Algo se encogió en mi estómago cuando los vi, ¿Por qué?


  Solo lo conocía de unas hora, aunque podía asegurar que fueron las más bonitas que había tenido en mucho tiempo.


  Entre nosotros hubo algo muy intenso, una conexión brutal.


  —Sonia, escúchame un momento, hazme caso —dije pasándole el mojito.


  —Dime pesada, ¿qué quieres? —bromeó levantando una ceja, poniendo los ojos en blanco.


  —Sergio está ahí —dije con un balbuceo entrecortado.


  —¿Sergio?, ¿tú Sergio?, ¿dónde? —gritaba por la sorpresa totalmente alucinada.


  —Allí, al final, ¿lo ves? Cerca de la máquina de dardos, es ese chico alto, tan guapo, tan rubio... —pronuncié con una voz tan tímida y llena de ilusión, que ni yo reconocía.


  —Madre del amor hermoso y del santísimo pecado, ¿ése es? —su boca estaba a punto de desencajarse de lo abierta que estaba.


  Me daba hasta risa de verla en ese estado, con los ojos abiertos de par en par como un pequeño búho.


  ¿Aquel era el efecto que causaba Sergio en todo el mundo?


  —Sí, ¿por qué?, ¿lo conoces? —A ver si ahora está loca se había liado con él —Ay no por dios—. ¿No me digas que no es guapo?


  —¿Guapo? Creo que te estás quedando muy muy corta amiga con tu descripción —exclamó todavía alucinando.


  En ese momento me sentí observada y vi como los ojos de Sergio se habían clavado en mí.


  Esos ojos que me encendían hasta hacerme olvidarme de mi apellido.


  Intenté hacerme la disimulada un poco hablando con Sonia, pues quería que pensara que su presencia no me alteraba en lo más mínimo.


  —Uy, te está mirando, niña.


  Sonia parecía una cría de 15 años dando aplausos y todo.


  —Shh, calla loca, que nos va a oír —le tape la boca con la mano mientras ella intentaba zafarse—. Además da igual que haya mirado, ¿acaso no ves que está con una chica espectacular?


  —¿Y?


  —¿Cómo qué “y”?


  A ver es que de verdad voy a empezar a pensar que esta chica no me escucha cuando hablo.


  —Mira tía, según me explicaste este tío te tiró los trastos. No sé, quizá la mujer sea una amiga, una prima, una hermana...


  En el momento en que Sonia estaba diciendo hermana, la chica le estampó un pedazo de beso que yo creo que ni podía respirar.


  Uf


  Mi corazón empezó a latir de una manera sobre humana, me puso como una jodida loca, me estaba poniendo celosa no, lo siguiente.


  ¿Pero qué cojones me estaba pasando?


  —Ups, pues no, su hermana no es —agregó Sonia volviéndose hacia mí y tapándose la cara con la mano —Pero el jodido tío sigue mirando hacia aquí.


  —Pues ya ves, para lo que me vale. Encima se pega todo el filete en mi cara, no me digas, por favor. Pero ahora, dónde iba, no me digas que viene hacia aquí.


  Mi corazón empezó a latir a toda prisa como un caballo desbocado cuando lo vi acercarse, pero no, se dirigía al baño, y la chica con la que estaba hace unos segundos, se quedó allí sola, todo contenta.


  Hija de la gran…


  —Ve al baño tonta... —me decía Sonia empujándome hacía esa dirección.


  —Que no Sonia, estás loca.


  Hacer eso sería rebajarme muchísimo.


  —¿Cómo qué no? Tira.


  Al final me llevó a empujones por todo el pub hasta que pude librarme de ella, parecíamos dos crías.


  Esa loca un día acabaría con mi paciencia.


  Entonces algo pasó por mi cabeza.


  —Espera tengo una idea... —anuncié con una sonrisa traviesa.


  —¿Qué se te ha ocurrido ahora? Miedo me das Lara.


  Saqué el teléfono y marqué un número, en menos de dos tonos mi interlocutor descolgó.


  —Hola preciosa, ¿qué tal va la noche de chicas? —Contestó con una voz tan alegre que denotaba que le había hecho ilusión que le llamara.


  Era consciente de que lo iba a utilizar un poquito, pero en ese momento los celos podían más que mi cordura.


  —Te echo de menos —dije sin más, sabiendo que estaba empezando un juego que me podría salir mal—. ¿Te apetece unirte a nosotras?


  —¿Dónde estáis? —su voz apremiaba saber.


  —En el Diamond.


  —Dame diez minutos.


  Podía sentir su agitación al otro lado de la línea.


  —Que sean cinco —mi voz más seductora se dejó notar, y colgué el teléfono.


  Sonia me miraba perpleja, no se creía lo que acaba de hacer.


  —Tía, definitivamente se te va la pinza, luego soy yo ¿no? —me dijo con unos gestos súper graciosos—. Eres la puta ama.


  —¿Por qué, a ver?


  —Hombre tú dirás, acabas de llamar a Javier para que venga raudo y veloz, y así darle un zas en toda la boca a ese tío, ¿o me equivoco?


  Sonia puso los brazos en jarras estudiándome con una mirada de hielo, acusadora. Qué divertida estaba, no podía parar de reír.


  —No, no te equivocas, pero para ser claras, Javi me atrae, me gusta, lo sabes de sobra, y ya que ese tío se está dando una alegría para el cuerpo, yo no voy a ser menos.


  Pasaron los diez minutos, Javier estaría a punto de llegar. Mientras Sergio, seguía en el mismo sitio con su acompañante.


  ¿Para qué engañarme? la tía era bastante guapa. Rubia, no muy alta, pero con unos taconazos que madre mía, me estaba entrando hasta dolor de pies a mí, y eso que yo llevaba unos 7 cm de tacón ¿Cuántos debería llevar ella? Además tenía un cuerpazo que para qué mentirme. 


  Miré como quien no quería la cosa y vi como Sergio me seguía observando. No me había quitado ojo desde que había regresado del baño.


  Él se humedecía y mordía el labio inferior, sin apartar la vista.


  Uf cómo me ponía...


  Lo malo era que se estaba dando cuenta de que yo también lo miraba. ¡Lara por favor, autocontrol!


  —Hola, ¿cómo están estas dos preciosidades?, y no es pregunta, es afirmación —dijo de pronto Javier pasándome su mano alrededor de mi cintura.


  —Hola Javi, ¿qué tal? Ya me ha dicho Lara que habéis tenido una semanita de infarto —lo saludó Sonia.


  —Pues sí, pero hoy es noche de relax y desconexión, así que nada de hablar del trabajo, vamos a divertirnos todos —exclamó mirándome con esos ojazos tan oscuros que me hacían entrar en combustión.


  —Buenas noches Bombón, —me halagó inspeccionándome de arriba abajo—. ¿Cómo está la más bonita?


  —Bien aquí tranquilas. Ya puedes ver como Sonia no hace más que ligar con unos y otros, y yo aquí solita y con muchas ganas de ti —contesté mientras mi mano recorría la solapa de su americana.


  JAVIER


  
     
  


  Fue una sorpresa enorme la que me llevé esa noche. Para qué me iba a engañar.


  Acababa de salir de la ducha, cuando sonó el teléfono. Escuchar esa voz tan dulce que me reclamaba hizo crecer mi orgullo de macho.


  Tenía intenciones de llevarla esa noche a mi casa, quería disfrutar de ella y devorarla todo el fin de semana.


  En cuanto Sonia se fue con su última conquista supe que era mi momento.


  —¿Sabes que me sorprendió que me llamaras? No lo esperaba, quizá mañana, pero no esta noche —dije mientras mis dedos paseaban muy sensualmente por su cuello.


  —Tenía ganas de verte, ya sabes —respondió colocando sus manos en mi pecho.


  Mi diabla tenía ganas de caña, y yo se la iba a dar.


  —¿Qué te parece si bailamos?, sé que te encanta Lara —susurré en su oído en el momento que empezaban a sonar los primeros acordes de una bachata que a ella le encantaba. “Propuesta indecente” de Romeo Santos.


  La apreté al máximo contra mí. Ella bailaba de maravilla, y eso se agradecía, era muy fácil llevarla.


  Una de mis manos bajó peligrosamente por su espalda hasta llegar al punto más bajo, allí donde empezaba ese impresionante culo que me volvía loco.


  Mientras que con mi otra mano la guiaba, acerque mi boca a la suya y la devore con gusto, ella me correspondió de la misma forma.


  Todo estaba saliendo a pedir de boca, y la noche acabaría con ella en mi cama. Otra vez será mía, otra vez le haría gemir mí nombre.


  Cómo me ponía cuando la tenía así.


  


  Capítulo 5


  
    
      ¿Estos son celos? 

    

  


  
     
  


  SERGIO


  
     
  


   ¿Quién demonios era ese tío?, ¿sería su jefe?


  El tipo se había puesto bastante gilipollas cuando hablamos por teléfono.


  ¿Por qué baila así con él?


  Me estaba subiendo por las paredes. ¿Por qué? yo nunca he sido celoso, ¿Pero qué cojones...?


  ¡La estaba besando!


  —Sergio, te estoy hablando, ¿qué te pasa?


  Jimena me miraba pasmada.


  —Nada Jimena, te he traído aquí para decirte algo muy importante.


  Volví a mirarla para no distraerme más de mi cometido, y así poder decirle todo lo que había ensayado en mi casa horas antes.


  —No me fastidies ahora mismo, esta canción me encanta amor, sácame a bailar venga, quiero ser la envidia de todas, bailas fenomenal. Jimena arrastró mi cuerpo al centro de la sala sin poder remediarlo.


  Bueno de todas formas así podría estar más cerca de Lara, y no perderla de vista. Tenía que hablar con ella, y también con Jimena, aunque ahora mismo no sabía quién era la prioridad.


  Nos movimos hasta llegar a pocos metros de Lara y ese gilipollas, los movimientos de Lara me estaban volviendo loco.


  Ella no se había dado cuenta de que estaba tan cerca, la boca del tipo a milímetros de la suya me estaba cabreando muchísimo. Algo que Jimena estaba notando, no dejaba de girarme la cara para que la mirara a ella, pero no podía, era algo inevitable.   


  —Sergio, ¿se puede saber qué narices te pasa? —reprochó cabreada y con las manos en jarras.


  —Jimena, cállate por favor, tenemos que hablar, ya te lo dije antes, volvamos a la barra.


  —Lo sé, en cuanto acabe esta canción ¿vale? —accedió intentando darme un beso, al que yo claramente le hice la cobra.


  



  LARA


  
     
  


  Cuando hice un giro en el baile me encontré con Sergio a un metro de mí bailando con su amiguita.


  Uf, cómo bailaba.


  No había visto nunca bailar así a un hombre, y eso que Javi lo hacía espectacular, pero Sergio era tan... tan…no sabía cómo explicarlo sin babear.


  Si seguía así me iba a dar un infarto, iba a empezar a hiperventilar de un momento a otro, me estaba poniendo cardiaca, y sabía que yo a él también por la manera en la que me miraba.


  No podía apartar la vista de mí.


  Me dejé llevar por la mano de mi acompañante.


  Perreo máximo.


  Pero en lo que no caí, era que con esos movimientos le estaba dando vía libre a Javi para que supusiera demasiadas cosas.


  —Me estás empalmando de mala manera nena, quiero comerte entera, saborear todo de ti, deleitarme con cada rincón de tu cuerpo —susurraba Javi haciéndome temblar de excitación.


  Ya no sabía si estaba excitada por el perreo que llevaba con él o porque tenía delante a Sergio otra vez.


  —¿Ah sí? No lo había notado —dije sarcásticamente, restregando mi culo contra su paquete.


  —Vámonos de aquí, necesito hacerte mía ahora mismo.


  —¿Ahora?


  Sí, vale estaba cachondísima, pero ahora había encontrado a Sergio así que no quería dejar de mirarlo, ni dejar de jugar a ese juego en el que yo iba ganando.


  Sabía que no le gustaba lo que estaba haciendo con Javi, incluso veía como su amiga le giraba la cara varias para intentar llamar su atención, algo que no estaba consiguiendo


  Ja, ja, ja.


  —Dame cinco minutos vale, voy al baño y aviso a Sonia.


  —Que sean tres. —ordenó dándome una palmada en el culo y mordiéndose el labio, antes de poner camino a la barra.


  Me dirigí hacia el baño pasando al lado de Sergio, notando que me seguía con la mirada entre la gente.


  Me refresqué un poco la nuca.


  Tenía bastante calor y después del bailecito que me acababa de marcar, necesitaba un momento de relajación. Uf, pero ¿qué me estaba pasando? yo no era así de atrevida.


  Cuando levanté la vista hacia el espejo, me encontré con el culpable de mis desvelos desde hacía varios días.


  —¿Qué estás haciendo, Lara? —su voz grave me atravesó como un rayo.


  —¿Cómo? —dije mirándole desafiante.


  —¿Que, qué estás haciendo?


  —No, si ya te escuché, pero no entiendo lo que me quieres decir, ¿quién te crees que eres para preguntarme eso? Y además ¿qué haces aquí?, este es el baño de señoras, ¿no te has dado cuenta? —rebatí haciéndole cara.


  Puse mi mano en su pecho con intención de empujarle, pero creo que en ese momento perdí la poca cordura que tenía.


  Aparte de que él era puro hormigón y no había forma de moverlo, mi corazón empezó a bombear sangre a raudales.


  Ya no me veía en el espejo, pero estaba segura de que había enrojecido como un tomate.


  Sintiendo otra vez esa conexión que notas solo con alguien que pareciera conocieses de otra vida, de otro tiempo. Como si estuvierais predestinados, así me sentía en aquel instante.


  —¿Ese tío es el que te llamó el otro día mientras estábamos juntos? —inquirió.


  —¿Qué es esto un interrogatorio?, no me estás escuchando, te digo que este es el baño de señoras, lárgate de aquí —le volví a decir sujetándome al lavabo para no caerme.


  Uf…tenerlo tan cerca otra vez era estar en la luna.


  Sergio se puso a dos pasos de mí . Podía sentir su respiración agitada al ritmo del movimiento ascendente y descendente de su pecho. Notaba cómo cerraba los puños y chasqueaba la lengua.


  ¿Estaría celoso de verme con Javi?


  —Lara, llevo una semana horrible por lo que pasó, sé que te debo una buena explicación por mi comportamiento, pero no sabía cómo encontrarte, he estado varios días esperando en el Central Perks por si te veía, pero no había forma. No sé en qué edificio trabajas, me estaba volviendo loco y cuando te vi aquí... —su voz tenía tintes de desesperación, e hizo que me diera un vuelco el corazón.


  Él hundió la cabeza en sus manos de una forma que me provocó ternura, pero no podía creer en sus palabras, Joder que había estado dándose el lote con otra.


  —Cuando me viste, te jodí el plan que traías con tu amiguita ¿no?


  ¿Acaso ella es el remedio para no volverte loco?


  —No, joder, para nada —protestó andando por el pequeño baño.


  —Me tengo que ir —informé mientras andaba en dirección a la puerta.


  Debía salir de allí, o si no al final no sabía lo que podía llegar a pasar.


  Sergio me sujetó del brazo y me acerco a él, dándome un beso tierno, pero a la vez cargado de sensualidad y erotismo, de rabia y posesión. Después de dejarme casi sin aliento, me miró a los ojos y dijo:


  —No he parado de pensar en ti, ella no es nadie, tú y yo nos gustamos mucho y yo te respeto como si fueras mía.


  Sus palabras me llegaron hasta el alma, sería algo que recordaría por mucho tiempo, de eso estaba segura, Su tono era desgarrador, parecía estar pasándolo mal de verdad.


  Salí del baño dejando a Sergio descolocado y con la palabra en la boca, pero no tenía la cabeza ahora mismo en su sitio, y era mejor pensar en frío y no dejarme llevar de nuevo como la primera vez.


  Él tenía un poder sobre mí que no sabía qué me hacía.


  Avisé a Sonia y me marché a buscar a Javi, quien me recibió con gusto. Pusimos rumbo a su casa, cuando íbamos de camino me empezó a decir:


  —¿Estás bien, nena?


  —Sí Javi, ¿por qué lo dices?


  Era obvio que me notaba rara.


  En realidad me sentía fuera de lugar, el beso de Sergio había removido algo dentro de mí, como hacía tiempo que nadie lo había hecho. No había sentido algo así con ningún beso de Javi.


  —Desde que saliste del baño, pareces diferente, estás como distante nena.


  —No, para nada, me sabía mal dejar a Sonia sola —mentí —Solo es eso, de verdad.


  —Tranquila, se quedó en buenas manos. —alegó entre risas mientras entrábamos en el parking de su edificio—. Mi amigo Luis se quedó con ella.


  —¿Luis es tu amigo? —pregunté sorprendida.


  Vaya, vaya…ya tendríamos tema de conversación para rato Sonia y yo.


  —Sí, es el que te conté que trabaja de arquitecto en el ayuntamiento.


  Nos bajamos del coche, anduvimos hacia el ascensor y llegamos a su piso.


  Era la primera vez que iba a su casa, y después del calentón que me había dejado Sergio y todos los sentimientos que tenía dentro de mí, tenía que desahogarme.


  Todavía resonaban en mi cabeza las palabras de Sergio: << Tú y yo nos gustamos mucho y yo te respeto como si fueras mía>>


  ¿Qué creía? ¿que yo era tonta?, ¿que no había visto que se comió la boca de otra?


  Claro que yo había hecho lo mismo con Javi.


  ¿Por qué me pasaba eso a mí?


  Tenía que dejar de pensar en Sergio y dejarme llevar como me había sugerido Sonia. Disfrutar al máximo de Javi y de su cuerpo que era un pecado terrenal. Mañana ya pensaría.


  —Ponte cómoda Lara, ¿te apetece tomar algo? —preguntó Javi mientras se quitaba la americana y la dejaba en el sofá del salón


  Aquella imagen me estremecía, él era tan sexy. Parecía el típico tío de las películas estadounidenses que era un seductor nato.


  —No quiero nada, solo a ti —dije caminando hacia él.


  Observando como tragaba saliva mientras me miraba, se estaba preparando para lo que venía, eso seguro.
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   Lo que acababa de hacer en el baño había sido un error no tendría que haberme lanzado así, había sido un impulso. Aunque probar sus labios se sintió como llegar al cielo después de haber pasado una temporada en el mismísimo infierno.


  Cuando la besé, descubrí que ella había salvado mi vida, que solo existía amor donde antes había una herida.


  Sus labios eran tan dulces, suaves, carnosos, y totalmente deliciosos. Perderme en ellos era lo que deseaba el resto de mi vida.


  Por otra parte, su personalidad me traía de cabeza, ella era la primera mujer que me dejaba con la palabra en la boca.


  Me apremiaba poner punto final a la vida que llevaba, esa noche sería el punto de inflexión, donde todo empezaría de nuevo.


  Lo primero era hablar con Jimena de una puta vez, quisiera ella o no, pasaría página, y sin importar si ella no estuviese dispuesta a hacerlo le dejaría claro que al menos yo sí lo estaba. Incluso si debía hablar con Pablo, lo haría, pero esa misma noche terminaría todo.


  Pretendía conocer a fondo a Lara. Pues si solo probar sus labios había sido tan increíble, no quería ni imaginar cuando lograra hacerla mía El deseo que sentía por ella estaba haciendo que el bulto en mi pantalón creciera por momentos, y en mi caso se notaba bastante. Como pude me recompuse y salí del baño.


  La busqué por el local, pero ya no estaba y su acompañante tampoco. ¿Se habrían ido juntos? Joder tendría que haberla retenido más tiempo junto a mí, pero no podría hacerle daño nunca, a ella no.


  Encontré a Jimena en la barra, ya iba por su cuarta copa, estaba bastante achispada, por decirlo de un modo suave y educado, iba a ser difícil hacerle entender lo que iba a decirle.


  —Hola cosita, uh sí que te has puesto contento al verme, ¿estás muy cachondo?, ¿tienes ganas de mí?


  Ella puso su mano sobre mi abultada zona, pero se la quité rápido.


  —Olvídate de eso de una puta vez, tú y yo no volveremos a estar juntos más. —sentencié.


  Mis ojos destilaban odio, rencor e ira.


  —¿Estás seguro?, ¿no crees que te vas a quedar muy solito si le digo a mi marido todo lo que me has obligado a hacer?


  Volvió a pasar su mano por mi cintura para terminar encima de mi polla.


   —Serás mala persona, —dije alzando la voz—. Yo me quedaré solo, pero tú no te vas a salir con la tuya, la que me ha chantajeado todo este tiempo has sido tú. Tengo todos tus mensajes y llamadas amenazándome que si no me acostaba contigo se lo dirías a él, pero ¿sabes qué?, ahora mismo vamos a ir los dos a verlo y se lo vamos a contar, ¿Te parece bien? —la agarre del brazo e intenté sacarla del local.


  —¿Estás loco, Sergio? ¿Quieres arruinar todo lo que tengo?. ¿Qué pasa, te has encaprichado de otra? —Jimena se paró en seco, me rodeó con sus manos el cuello y siguió diciéndome —Sabes que no soy celosa y que te dejo disfrutar de otras mientras me des a mí lo mío, además he visto como mirabas a la morena que bailaba cerca de nosotros, y déjame decirte que no es para nada tu tipo—. Sus dedos recorrían mis labios—. Tú te mereces una mujer como yo, con mi cuerpo y esta carita que dios me ha dado tan espectacular, no a esa tía del montón, del montón de las feas ja, ja, ja.


  —La que quiere arruinar mi vida eres tú —suelo tener mucha paciencia con ella y todo lo que está pasando, pero que insultara a Lara sin conocerla me estaba haciendo hervir la sangre—. Te dije que no quiero saber más de ti, pero insistes. Esa mujer que tú dices que es un capricho, es la única que me ha devuelto la ilusión y alegría que hacía años se me negaba, y ¿sabes qué? Todo eso me lo ha dado sin ni siquiera tocarla.


  En ese momento comprendí que a ella le daba igual, que no me entendería, que solo era una egoísta jugando conmigo, me di la vuelta mientras terminaba de decirle           —¿Sabes? Me da igual todo, ahora mismo voy a tu casa voy a decirle toda la verdad a Pablo.


  Dejé a Jimena en el pub, me monté en el coche, y sin pensar mucho más puse rumbo a la casa de mi mejor amigo sin pensar las consecuencias.


  O lo hacía ahora o nunca, me dije.


  Eran las tres y media de la madrugada, sabía que era muy tarde, pero no podía esperar más.


  Aparqué el coche cerca de su casa y avancé por la calle solitaria, solo un par de gatos peleándose en ella me hacían compañía, llegué a la puerta, llamé, me arme de valor y esperé a que abriera, mi destino estaba marcado. Iba a perder a mi amigo, pero iba a ganar mi libertad.


  —Ey tío, que haces aquí ¿qué ha pasado? —preguntó extrañado Pablo, mientras se restregaba los ojos con las manos.


  —¿Puedo pasar? Tengo que decirte algo muy importante.


  —Sí claro, vamos, no te quedes ahí, —él se hizo a un lado para que pasara y me siguió por el pasillo—. ¿Quieres una copa, amigo?


  —No gracias Pablo, lo que tengo que hablar contigo es algo muy importante, es bastante serio, y sé que me vas a odiar después de todo esto, pero no puedo seguir más así, tienes que saber algo, hace tiempo que…


  En ese momento la puerta se abrió y Jimena apareció en escena, interrumpiéndome, iba borracha dando tumbos por la entrada, Pablo corrió a sujetarla pues estaba a punto de caerse al suelo.


  —Sergio —me dijo cargando a su mujer en brazos—. Creo que eso que me tienes que decir tendrá que ser en otro momento...ya ves cómo llega Jimena, esta mujer siempre igual, no puede salir sola.


  —No he salido sola. —alegó Jimena mirándome con cara de arpía de primera.


  —Pablo —volví a insistir—. Es muy importante lo que tengo que decirte, yo...


  —¿Sabes lo que te va a decir amorcito? —Jimena le cogió la cara a para que solo la mirara a ella—. Te va a decir que se ha enamorado, que vuelve a ser feliz.


  —¿Es eso tío? —la cara de Pablo cambió de repente, era la alegría personificada en medio de esa noche tan extraña—. ¡No sabes cuánto me alegro joder!, ya era hora de que te llegara alguien, por fin podremos tener una cena de parejitas. —Cuando Jimena escuchó lo que decía lo miró con odio. Cómo podía ser así con su esposo, con lo que él la quería—. Ojalá seas tan feliz con ella como lo soy yo con Jimena. —Pablo empezó a subir las escaleras del adosado indicándome con la mano—. Cuando salgas, tira de la puerta, te llamo mañana.


  Lo que había dicho Jimena nos daba una coartada, tal vez hubiera reflexionado y pensado que lo mejor era dejarlo pasar para no hacerle daño a mi amigo. Ojalá quedara todo así, y no volviera a molestar más.


  ¿Qué iba a hacer ahora?


  Todavía era temprano, tenía que saber dónde había ido Lara, averiguar donde trabajaba al menos, algo sobre ella. Regresé al Diamond con la esperanza de encontrarme con la amiga de Lara, aquella con la que había estado gran parte de la noche hasta que llegó el mamón de su jefe. Llegué al pub y nada más entrar la encontré en la barra.


  —Hola, eres amiga de Lara ¿verdad? —tuve que acercarme bastante porque la música estaba alta.


  —Hola sí, sí, ¿por qué?, ¿la estás buscando?


  —Bueno se podría decir así, nos conocimos el otro día... —comencé a decirle, pero ella me hizo señas de parar con la mano.


  —Sí sí, ahórratelo, ya lo sé todo, Lara no ha dejado de hablar de ti, fuiste un cabrón al dejarla bajar del coche, lo sabes ¿no?


  Joder qué directa…


  Se notaba que era amiga de Lara, tenían el mismo carácter.


  No se equivocaba realmente había sido un verdadero gilipollas, y merecía que lo llamara así.


  —Si un total gilipollas —reconocí—. Lo sé, por eso quiero explicarle todo, quiero hablar con ella, volver a verla, ¿puedo decirte algo en petit comite? —pregunté poniendo mi mano en el pecho a la altura del corazón.


  —Of course, desembucha.


  La chica se arrimaba más a mí para escucharme, tenía curiosidad por lo que tenía que decirle.


   —Desde que la vi por primera vez, me gustó muchísimo, me llamó la atención, es una chica muy diferente a lo que estoy acostumbrado, es muy inocente aunque si la cabreas es una fiera, eso lo he podido comprobar en el poco tiempo que he estado con ella, y eso me gusta en una mujer. Me encanta cómo es y no quiero perder la oportunidad de conocerla mucho más. Creo que es la chica indicada para mí, y que mi felicidad puede estar con ella, aunque suene egoísta, necesito saber de ella, ¿puedes decirme dónde vive?, ¿dónde trabaja?, ¿su número... algo? —dije casi suplicando, ella notó la desesperación en mí.


  —A ver, puedo decirte donde trabaja, y lo demás ya es trabajo tuyo, —sacó una tarjeta de su bolso y me la tendió—. ¿Te parece bien?


  —Sí claro, muchísimas gracias, disculpa ¿cómo te llamas? Se me pasó preguntártelo antes —comenté dándome con la mano en la cabeza. Anda que no haberle preguntado antes su nombre.


  —Sonia, me llamo Sonia y soy la mejor amiga de Lara —dijo muy orgullosa —.Así que ya sabes, también tienes que llevarte muy bien conmigo.


  —Por supuesto Sonia y encantado —declaré haciéndole una reverencia mientras ella se reía—. Por cierto, ¿el tío con el que se ha ido...?


  —Es Javi, su jefe. —reconoció.


  —Lo suponía, ya lo entiendo todo, —bufé mientras apretaba los puños—. ¿Tiene una relación con él?


   —Según ella no se puede llamar relación a lo que tienen, se ven de vez en cuando, pero no es nada serio, es algo esporádico, solo eso. Aunque ya sabes, eso te lo tendrá que decir ella, no yo.


  Mientras Sonia me estaba explicando ponía los ojos en blanco, como dándome a entender que eran follamigos, vamos por decirlo así, y eso me sacaba de mis casillas.


  —Gracias, Sonia eres de gran ayuda —le agradecí mientras guardaba la tarjeta que me había facilitado antes.


  
    

  


  
    

  


  LARA


  
     
  


  Javier me enseñó todo su piso, nunca había estado allí antes. Era un sitio enorme con lujosos detalles, y todos parecían carísimos, desde esculturas a cuadros.


  —¿Te gusta? —preguntó al tiempo que recogía mi pelo a un lado para darme un beso en el cuello.


  —Es precioso Javi, tienes muy buen gusto. —contesté nerviosa.


  Los besos en el cuello eran mi perdición, era lo que más me ponía en el mundo y él lo sabía.


  —Muchas gracias, preciosa, me ayudó una decoradora no todo es mérito mío. —Paró de besarme y se dirigió a la cocina—. ¿Te apetece tomar algo?, tengo una botellita de Moët rosado, que había reservado para una ocasión especial, como puede ser esta.


  Lo seguí a la cocina y una vez allí antes de que él pudiera abrir el frigorífico, lo detuve y lentamente empecé a desabrochar cada botón de su preciosa camisa azul de seda que le quedaba tan sumamente bien. Poco a poco, botón a botón, fui descubriendo su figura mientras lo miraba de reojo y lo tentaba.


  Sabía que lo estaba poniendo a cien, me humedecía el labio inferior y lo mordía a sabiendas de que a él ese gesto le volvía loco, a Javi se le escapó un gemido mientras sus dedos se enterraban en mi pelo. Yo sabía lo que le gustaba y lo que más le ponía, y que me mordiera el labio le llevaba a la locura.


  Terminé con el último botón y le abrí la camisa, mi lengua juguetona y caliente recorrió todo su pecho, tenía un cuerpo bien contorneado, lleno de abdominales en donde se podía rallar el mejor parmesano de Italia.


  Me arrodillé delante de él, mirándole a los ojos le desabroché el cinturón, el botón del pantalón, lentamente bajé la cremallera y mi sorpresa fue enorme al ver que no llevaba bóxer, su pene bien erecto y duro me daba la bienvenida, estaba loco por salir, tenso y caliente.


  Jugué unos minutos posando mi boca y pasando la lengua por esa erección que me volvía loca, besándola, dándole ligeros y pequeños bocaditos. Él se estremecía con cada movimiento de mi mano subiendo y bajando por su polla y cuando mi boca entraba y salía de ella, los lametones en los testículos lo volvían loco, de repente me levantó del suelo con posesión y me sentó en la encimera de mármol de esa gran cocina, sabía lo que iba a hacer era muy predecible.


  Me subió el vestido, separó mis piernas y comenzó a pasar sus dedos por mi caliente humedad solo necesitó un dedo para hacer a un lado el tanga, con otros dos dedos recorría mi clítoris en pequeños círculos haciéndome desearlo dentro de mí y anhelar un orgasmo.


  Se arrodilló en el suelo, su lengua se hundió dentro de mí y recorrió a su antojo todo mi centro de placer.


  Su boca caliente me provocaba mil sensaciones, pero por un momento me descubrí pensando en otra persona y entonces fue cuando me dejé llevar totalmente y llegué al más absoluto clímax, como nunca lo había alcanzado.


  Después de ese tórrido encuentro en la cocina, tomamos esa copita de Möet que dejamos pendiente, nos dirigimos a la habitación, nos quitamos la poca ropa que nos quedaba y nos embarcamos en una noche de pasión y erotismo única, en la que los dos disfrutamos mutuamente de cada movimiento, cada gesto, cada postura, de cada sensación.


  Al día siguiente cuando me desperté, Javi no estaba a mi lado.


  ¿Dónde estaría?, ¿quizá en el baño?, ¿o habría salido a correr?


  Un minuto después entró en la habitación con una bandeja llena de dulces, había de todo: tostadas, galletas caseras, cupcakes, zumo de naranja, café y té.


  —Vaya banquete, guapo —dije se dirigía hacia mí con una sonrisa deslumbrante.


  —Para ti lo mejor cariño. —su tono era más dulce de lo normal.


  Tanto cariño y esos detalles me dejaban sin aliento, era reconfortante después de tantos malos momentos vividos con anterioridad que alguien te tratase así. Quizá me estuviera obsesionando con Sergio dejando escapar de mi vida a un hombre maravilloso como era Javi, pero no sabía. Él en su momento no quería nada más que un rollo, un buen rato de vez en cuando, y aunque entonces yo sí, porque ya había alcanzado una edad en la que me gustaría tener una estabilidad y formar una familia, accedí a sus condiciones porque me gustaba. No obstante, tal vez Javi estuviera cambiando de opinión respecto a nosotros, iba a tener que tantearlo un poco.


  ***


  Pasé todo el fin de semana en casa de Javi, sin salir de su casa, bueno más bien de la cama, fue un fin de semana intenso de sexo sin control, en el que muy bien no sabía lo que estaba haciendo, y solo me dejé llevar imaginando que el fin de semana de Sergio debería ser más o menos igual con la rubia.


  El domingo por la noche volví a mi casa y Sonia me insistió en que quedáramos para vernos un rato, quería contarme lo maravilloso que era Luis, y que yo le contara con todo lujo de detalles lo que había pasado entre Javi y yo.


  Así que allí estábamos las dos con un par de pizzas caseras y hablando de un fin de semana por todo lo alto, pero no me sentía totalmente llena, me faltaba algo muy importante.


  El lunes por la mañana cuando entraba a la oficina, trastabillé sin poder creer lo que estaba viendo, casi teniendo que pellizcarme mientras me acercaba.


  En la puerta del edificio estaba él.


  Pero no hombre no podía ser, ¿qué hacía allí Sergio?


  Fui hacía él con paso decidido, pero temblando interiormente.


  No podía estar más guapo, por favor.


  —¿Qué haces aquí? —pregunté cruzando los brazos delante de mi pecho.


  —Buenos días para ti también Lara, estás guapísima.


  —Perdona —dije bajando la cabeza y tranquilizándome—. Buenos días, ¿qué te trae por aquí?


  —Te estaba esperando. —respondió dando un paso hacía mí.


  —¿A mí?


  Mi cara de asombro debía ser súper graciosa porque él saco a pasear esa sonrisa tan bonita y perfecta.


  —Sí, a ti —me cogió la mano y empezó acariciarla.


  SERGIO


  
     
  


  Me acerqué a ella muy lentamente, tenía miedo a su reacción, pero no podía más no tocarla de algún modo, le cogí la mano y entonces dije todo lo que llevaba dentro:


  —Lara quería verte, lo necesitaba, —un suspiro guardado salió de mí—. Cuando la otra noche en el baño te besé y luego te fuiste con tu jefe, algo estalló dentro de mí, no sé si son celos, porque nunca he sido una persona celosa, nunca había sentido nada igual, pero has cambiado algo dentro de mí. Quiero pedirte perdón otra vez y mil veces más si hicieran falta, quiero darte una explicación por lo del otro día, por favor... —mi voz empezó a temblar.


  Qué me estaba pasando, siempre he sido muy seguro de mí mismo, pero me estaba quebrando


  —Lo necesito, necesito contarte todo, que creas en mí, que confíes en mí, te necesito en mi vida, te necesito a ti.


   —Sergio, no puedo, no es buen momento, llego tarde. —su voz era indiferente conmigo aunque me había abierto a ella, supongo que sería normal después de como la traté, ya me había avisado Sonia.


  —Lo entiendo, estás enfadada y no te culpo, te comprendo totalmente e incluso yo estoy enfadado conmigo mismo, pero por favor piénsalo. Puedo dejarte mi teléfono o mi dirección y cuando quieras nos vemos o hablamos, no quiero robarte más tiempo.


  Saqué un papel de mi bolsillo donde minutos antes había anotado mi teléfono y mi dirección.


  —Está bien, —Lara extendió la mano hacía mi—. Dámelo y más tarde si tengo un hueco te llamo.


  Le cogí de la mano sujetándosela suavemente para entregarle el papel, en ese momento una corriente de electricidad estática se anidó en mi cuerpo, pero cuando todo estaba siendo maravilloso y un halo de magia estaba flotando en el espacio que nos separaba, apareció alguien en escena; su jefe, quien cuando vio que la tenía cogida de la mano, se acercó a ella y la tomó por la cintura llevándosela hacía él.


  —Hola Cariño —dijo poniendo un beso en la mejilla de Lara, mirándome con rabia, ¿le había dicho cariño?—. ¿Y tú eres?


  —Sergio —me presenté con la misma rabia con la que él me miraba sin apartar ni un segundo la mirada de la suya. Aunque yo le tendí la mano, y él la estrechó.


  —Ah, tú eres el que la acompañó el otro día al médico ¿no?, —preguntó mientras miraba confundido a Lara—. ¿Pero no se había ido cielo?


  Tenía curiosidad, por lo visto ella le había hablado de mí.


  ¿Qué le habría dicho sobre mí?


  —Si, pero...


  Ella dudaba no sabía qué decirle a eso. La había pillado por sorpresa, decidí salir en su ayuda.


  —He tenido que regresar por algo que me quita el sueño. —dije muy serio clavando mis ojos en los de él y desafiándole con la mirada.


  
    

  


  
    

  


  JAVIER


  
     
  


  Lara me cogió del brazo y me llevó dentro del edificio, vi cómo le hizo un gesto a ese tío despidiéndose de él.


  —¿Qué cojones le pasa a ese? —no pude aguantar más y se lo solté.


  —Nada tranquilo. —dijo restando importancia mientras caminábamos por el pasillo en dirección al ascensor.


  —¿Cómo que nada? He visto cómo te mira no soy tonto, Lara, ¿qué hay entre vosotros? —apreté el botón del ascensor esperando que se abriera para besarla, me moría por hacerlo y demostrarle que solo podía ser mía.


  —Nada, no ha habido nada, ni lo habrá.


  Por primera vez vislumbré en los ojos de Lara algo raro, no sabía qué podía ser.


  ¿Le habría sentado mal lo que había hecho? ¿Sería un buen amigo y lo he jodido todo? Pero joder ella era mía.


  —Júramelo. —le pedí mientras entrabamos en el ascensor.


  —Javi, por favor no seas niño.


  —Lara, te quiero, y te quiero solo para mí, no quiero compartirte con nadie. Después de lo que hemos vivido este fin de semana en mi casa, me he dado cuenta de muchas cosas y quiero compartir mi vida contigo, este fin de semana parecíamos una pareja, ¿no te ha gustado?, ¿no has estado cómoda?


  Lara se estaba poniendo nerviosa no paraba de juguetear con su pelo, no me miraba, no me contestaba.


  Qué ocurría, por qué se estaba comportando así.


  —Javi, podemos hablar de esto en otro momento, aquí en la oficina ya sabes que no.


  —Tienes razón, pero piensa lo que te he dicho —las puertas del ascensor se abrieron y empezamos a caminar hacía el hall.


  —Buenos días Sr. Monforte, tan guapísimo como siempre. Hola bonita.


  Gloria con la que había tenido aquel affaire, tenía unos celos enormes de Lara, me seguía buscando aunque yo ya le había dicho en un par de ocasiones que no quería nada con ella. Solo habíamos pasado dos noches, una vez en la oficina y otra en la que coincidimos en un restaurante, solo eso, pero ella soñaba con que le pusiera un anillo en el dedo, pobre ingenua.


  —Buenos días Gloria, ¿no tienes nada que hacer hoy? —soltó Lara.


  —¡Pero bueno, qué te pasa a ti, bonita! —empezó a decir Gloria a Lara levantándole la voz y haciendo aspavientos con las manos.


  —Gloria, tranquila —le llamé la atención —.No permito ese comportamiento en mi oficina.


  —Pero si ha sido ella —me dijo haciendo pucheros—. No has visto como me mira siempre y me habla, me tiene envidia.


  —¿Envidia de ti? Pero qué me está diciendo esta tiparraca. —contestó Lara.


  Ya había entrado al trapo, no se daba cuenta de que era lo que pretendía ella.


  —Lara, ve a tu despacho, y Gloria ve al mío, tenemos unas cuantas cosas que hablar. —mi voz tajante paralizó todo lo que estaba ocurriendo allí.


  Lara se fue como una niña buena hacia su despacho, y Gloria y yo nos fuimos para el mío.


  —Gloria siéntate, tenemos que hablar.


  —Dígame Sr. Monforte. —tomó asiento en uno de los sofás que había en mi despacho y cruzó sus piernas en plan Nueve semanas y media, colocándose el escote.


  —¿Por qué eres así con tus compañeros?


  —¿Con mis compañeros?, querrás decir con la incompetente de Lara


  —Pues que sepas que esa incompetente como tú la llamas, ha cerrado varios acuerdos internacionales, así que se merece un respeto por tu parte. Si crees que no puedes darle el respeto que se merece, lo mejor es que vayas buscándote otra empresa, ¿te ha quedado claro?


  —Si, Sr. Monforte.


  —Puedes irte ya, vuelve a tu despacho y tráeme los informes que necesitaba para esta tarde lo antes posible.


  No iba a permitir que ningún empleado de mi empresa hiciera de menos a cualquier otro compañero, todos los que trabajan allí eran los mejores en su campo, y estaba totalmente convencido de ello, aquello era lo que hacía que nuestra empresa tuviera tanto éxito.


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  LARA


  
     
  


  Gloria se giró con una sonrisa en la boca, que pava que es la pobre, yo seguí el camino hacia mi despacho. Quería relajarme un poco, pensar.


  Tenía la cabeza como un bombo, y solo un remedio: un café y a mi compañera de penas, Sonia.


  Me metí en el despacho con el café de la máquina, cogí el teléfono y llamé a Sonia.


  —Hola bombón, ¿cómo estás?, ¿cómo es que llamas a esta hora?


  —Hola reina, pues no te puedes imaginar lo que ha pasado hoy.


  Tenía unas ganas locas de empezar a contarle y que me diera claridad entre tanta locura.


  —¿Qué? —dijo pidiendo más información.


  —Sergio y Javi


  —¿Sergio y Javi, qué?, Lara tía te voy a tener que sacar las palabras a cuentagotas, venga dime.


  —Pues eso, —empecé a contarle todo—. Que cuando llegué me encontré con Sergio en la puerta de la oficina, quería hablar conmigo, explicarme todo lo que había pasado. Dijo que cuando me vio con Javi le dieron celos, y uf más cosas, pero es que ahora mismo ya no me acuerdo. Me pidió que fuera con él a tomar un café, pero no me parecía el momento más adecuado, así que me dejó su teléfono por si me apetecía más tarde quedar. El problema es que en ese momento llegó Javi.


  —Eh para, para, a ver recapitulemos. Sergio se ha presentado en tu trabajo para darte una explicación, de porqué se comportó como un idiota contigo, ¿ y tú no le has dado una oportunidad de explicarse?, pero tía.


  —Bueno dicho así, tía, llegaba tarde y Javi llegó llamándome cariño.


  —¿Qué? ¿En serio? —preguntó extrañada.


   —Sí, hija sí, es tan oportuno a veces. Total que creía que iban a empezar una pelea de gallos, así que agarré a Javi, me lo llevé para dentro y le dije a Sergio que ya le diría algo. Además para sumar algo también hubo movida con doña perfecta.


  —¿Otra vez Gloria? ¿Sabes que va detrás de Javi, y hasta que no lo consiga no va a parar? —comentó Sonia.


  —Pues que tenga suerte, ¿por qué, sabes que me ha dicho hoy Javi? Dudaba en decírselo o no porque esto podría marcar un antes y un después en la relación que teníamos Javi y yo, pero si quería que Sonia me ayudara en algo, se lo tenía que contar.


  —Dime, no me tengas en ascuas.


  —Me ha dicho que me quiere.


  La conversación con Sonia duró unos diez minutos más, la verdad que a cascar no nos ganaba nadie, pero tenía más tarde una llamada por Skype con un proveedor de Estambul, y tenía que prepararlo.


  Sobre las dos de la tarde Javi pasó por mi despacho, me invitó a comer, pero le dije que no podía, le había sabido muy mal todo el asunto con Gloria, y por lo que llegó a mis oídos por la oficina el rapapolvo fue monumental, pero entre los preparativos para la llamada de Estambul y que Sergio no abandonaba mi cabeza ni dos segundos, no me apetecía para nada.


  —Otro día, Javi, espero que no te moleste, pero tengo la reunión con el Sr. Navruz a las cuatro y quiero tenerla muy bien preparada, ya sabes que dependemos de esta alianza para dar el salto a Turquía.


  —Soy muy consciente de ello, y me encanta que seas tan profesional, es una cosa que admiro mucho de ti, y que además me pone muy cachondo, —dijo ronroneándome como un gatito en el oído


  Sabía que como le diera pie, él no iba a abandonar mi despacho y podría ocurrir algo que en ese momento no quería.


  —Pues por eso mismo, porque soy muy profesional, necesito estar tranquila, por favor.


  Le puse mi cara de niña buena y él sin más que decir se dio la vuelta, no antes darme un beso, y se marchó. Bajé en un momento al Central Perks de la esquina a por un sándwich de pavo y un Moka de chocolate blanco. Si lo sabía, combinación perfecta, en ese momento no pude reprimir una añoranza al mirar hacia los sofás en los que hacía unas semanas nos habíamos sentado Sergio y yo.


  Al volver al despacho, puse en mi móvil un poco de música cogí mi teléfono y le mandé un WhatsApp a él, mientras sonaba la voz de Antonio José y su canción “Me equivocaré”.


  LARA


  “Hola, Sergio soy Lara, te escribo para que tengas mi número, hoy me es imposible quedar, saldré tarde de la oficina, y no sé si tú tienes turno también.”


  Bueno ya estaba, mensaje mandado, no pasaron ni dos minutos cuando, pi, pi.


  SERGIO


  “Hola, preciosa no sabes cuánto me alegro de leerte, comienzo mi turno en una hora, ¿te parece bien que cenemos mañana?”


  Mi corazón latía al ritmo de la canción de “We Will Rock You” de Queen.


  ¿A cenar, por la noche? Madre mía que hago, bueno voy a pensarlo y más tarde le contesto. No es bueno contestar sin pensar, y menos dejarme llevar.


  La reunión con el nuevo socio Turco, el Sr. Navruz fue genial, tenía muy buen rollo con él, y siempre me estaba invitando a que fuera a Estambul para hacer un tour por la ciudad y enseñarme tantas joyas arquitectónicas que había allí.


  Al salir de la oficina recibí una llamada de Sonia.


  —Hola loca, qué te cuentas.


  —Pues poca cosa la reunión fue genial, ha ido estupendamente, hemos cerrado el trato con el socio turco. Derrochaba orgullo por todos los poros de mi piel


  —Uy, y qué me cuentas de tu pasión turca particular.


  —Le escribí a Sergio —dije para sorpresa de Sonia.


  —¿Y?, ¿te contestó?


  —Pues me ha dicho de quedar mañana a cenar, pero todavía no le he contestado, no sé qué hacer, estoy hecha un verdadero lío.


  —Pues por eso mismo tonta, porque estás hecha un lío tienes que quedar con él, para que te aclare todo. Sonia tenía toda la razón del mundo, pero después del plantón que le había dado el otro día en el baño, me sentía avergonzada.


  —Ya lo sé, tienes razón. Bueno mañana te cuento ¿vale? Quiero llegar a casa, darme una buena ducha caliente y meterme en la cama con Curro, que es el único macho que me entiende.


  Cuando llegué a casa me preparé la cena, una lasaña congelada del súper, y antes de meterme en la ducha y desconectar del día, escribí a Sergio.


  LARA


  “Está bien cenamos, quedamos sobre las 20.30”


  SERGIO


  “Me parece perfecto, preciosa, dime la dirección y te paso a buscar a tu casa.”


  No sabía si me parecía apropiado que ya conociera mi dirección así que en el siguiente mensaje que le escribí quede con él dos calles más abajo.


  SERGIO


  “Perfecto, donde tú me digas, hasta mañana encanto, que sepas que no paro de pensar en ti.”


  Con ese mensaje puse fin a mi día, apagué el móvil para desconectar, me metí en la ducha súper calentita, y me fui a la cama con Curro a ver una de mis series favoritas, “True Blood”.


  ***


  A la mañana siguiente al encender el móvil, tenía varias llamadas de Javi, y varios mensajes. Ya me había dado la enhorabuena por lo del socio nuevo, pero aun así me las volvía a dar y con la excusa de que eso había que celebrarlo me invitaba a cenar hoy.


  No sabía dónde me iba a llevar esto con Javi, pero tenía claro que no quería hacerle daño, ni a él, ni a mí tampoco.


  Tenía su confesión del día anterior todavía resonando en mi cabeza, y no estaba segura de cual decisión tomar. No podía decirle “te quiero”, porque no lo sentía, me gustaba, me atraía, pero tanto como para un “te quiero”, no. Si hubiese sido meses atrás, estaría dando saltitos de alegría, pero eso hace unas semanas, antes de que Sergio apareciera en mi vida.


  Tomé un café tranquilita en mi terraza, ver el amanecer desde allí siempre me relajaba, observar a los primeros pájaros volando, y ver cómo los últimos murciélagos que quedaban rezagados iban volviendo a sus escondrijos. Después me puse en marcha, lista para un nuevo día de trabajo y para una noche con muchas explicaciones.


  Cuando llegué a la oficina me crucé con Gloria, esa cara de arpía que ponía cada vez que se topaba conmigo la verdad que no tenía desperdicio, ni la mala de La sirenita ponía esa cara.


  Fui directa a mi despacho sin pasar por el de Javi, pero en la máquina de café estaba él.


  —Buenos días Lara, ayer te llamé un par de veces.


  —Si lo sé, lo vi esta mañana, me quede sin batería. Me acosté muy temprano, acabé muy cansada de ayer y todo el tema de la reunión.


  —Lo sé, por eso mismo qué te parece si vamos hoy a cenar y lo celebramos.


  —No puedo, Javi, hoy me es imposible, —mentí —tengo a Curro malito, y quiero estar en casa con él.


  —Bueno, vaya, espero que no sea nada, sé lo mucho que quieres a esa pequeña bolita de pelo.


  —No, seguro que no, solo es que me echa de menos y quiere que esté más tiempo en casa dándole mimos.


  —Quién fuera gato...


  —Anda tonto... nos vemos luego, voy para el despacho.


  Pasé el día bastante inquieta, Javi no me había vuelto a decir nada, ya que había salido por unas visitas a una de las delegaciones. Lo de la cena de esa noche me traía de cabeza.


  ¿Qué me ponía?, ¿qué me diría?


  Salí a las siete de la tarde de la oficina, paré a un taxi, y me fui directa para casa.


  Había hablado solo una vez con Sonia, y me había dicho que me relajara, que estuviera tranquila y que dejara que se explicara. Sabía que a veces puedo ser un poco impaciente.


  Se me hizo eterno el trayecto a casa, pagué al taxista y subí rápido a casa, le di un besito a mi Curro y me fui directa a la ducha.


  No me daba tiempo a plancharme el pelo, así que opté por rizarlo, un poco de espuma y listo. Busqué en el armario una minifalda negra y una blusa morada monísima de encaje, elegí unos botines a juego morados, un poco de maquillaje, y lista.


  ¡Uf eran las ocho y cuarto ya!


  Tomé el bolso y salí corriendo como podía por las escaleras, ya que el ascensor volvía a estar averiado.


  A las ocho y media, como un clavo el todoterreno rojo hizo su aparición, solo con ver el coche di un respingo.


  



  Capítulo 7


  Sentimientos a flor de piel 


  
     
  


  SERGIO


  
     
  


  

    

      Paré el coche, bajé para abrirle la puerta a Lara, sabiendo que esos detalles le encantaban. Me lo había dicho la primera vez que hablamos, le gustaba que un hombre fuera un auténtico caballero. Cuando pude verla bien, un calor interno se apoderó de mí, estaba espectacular con esa ropa tan sexy que llevaba, se me hacía la boca agua. Era tan bonita.


      —Buenas noches, preciosa, hoy estás espectacular.


      —Buenas noches Sergio.


      Ella entró sonriendo, me fui hacía mi lado para subir y puse música bajita para entrar un poco en ambiente mientras hablábamos. Había estado escuchando toda la tarde la canción de tu boca de Antonio José y me recordaba tanto a lo que teníamos, si se podía decir así.


      —¿Todo bien Lara?, —la veía un poco rara.


      No como el primer día que la conocí que no callaba ni debajo del agua.


      Ja, ja, ja, cómo me gustaba cuando la veía reír, quizá estuviera nerviosa, me dije para tranquilizarme.


      —Sí, todo bien solo impaciente por saber que me tienes que contar, además me encanta esta canción ¿y tú? ¿Cómo estás?


      Por fin me miró a los ojos.


      Eso ya era un pasito.


      —Bien, estoy genial, bueno quizá no te lo creas, pero estoy un poco nervioso.


      Bueno un poco era quedarse muy muy corto, estaba como un flan, por tener que contarle muchas cosas, por qué fui un auténtico cabrón el otro día, lo de la otra noche en el pub con Jimena, etc.


      Llegamos al restaurante Shukran es de comida libanesa, sabía que le gustaba porque me lo había dicho también el primer día. Ella estaba sorprendida.


      —¿Te gusta el sitio? —pregunté. Cuando la mire vi cómo se asombraba al ver el lugar, la verdad era que estaba súper currado, era precioso.


      —¿Te has acordado?


      Volvía a ser ella, volvía a ser mi Lara, su cara de emoción me llegó al corazón.


      —Claro, sé que te encanta la comida libanesa, y qué mejor que un lugar así para poder hablar tranquilos.


      Una vez dentro tenía reservada la mejor mesa del local, pedimos un picoteo de varios platos para probar un poco de todo y nos sentamos muy juntos, rozándonos porque la necesidad nos invitaba a ello, eso me dio fuerza, entonces empecé hablar:


      —Lara, lo primero siento lo del otro día, sé que me porté como un auténtico cabrón cuando nos fuimos del bar, y encima sin decirte nada en todo el camino no me comporté bien y sé que tenías derecho a bajarte cabreada, lo sé, pero…


      —¿Pero qué? —preguntó cruzándose de brazos.


       —Te acuerdas lo que te conté de mi pasado, que a veces la necesidad y el dolor hacían que haga cosas que en verdad no quiero pero que algo dentro de mío es como si me obligara a hacerlo; pues cuando saliste a hablar con tu jefe, me llamó una mujer, una mujer con la que tengo una relación, bueno tenía, pero no una relación sentimental, sino una relación de sexo y odio. Cometí el error de liarme con Jimena una noche estando borracho, ella es la mujer de Pablo, mi mejor amigo, y desde entonces me hace chantaje. No puedo negarme a acostarme con ella, aunque quiera, porque no quiero perder a mí amigo, no puedo, es mi única familia aquí.


      —¿Te hace chantaje, entonces? ¿Es la mujer del otro día en el Diamond? —su voz y su cara eran desconcertantes, no sabía que estaría pensando de mí en ese momento, y eso me ponía más nervioso.


       —Sí, es ella, si no le hago caso, o no hago lo que ella quiere, me chantajea con contárselo todo a Pablo. Solo fue una puta noche joder, me arrepentiré toda mi vida de aquello, pero no sé qué hacer, no sé cómo solucionarlo. No la deseo, no la quiero, solo le tengo odio. No sé cómo salir de ese bucle. Después de verte a ti en el pub, ella notó que me gustabas, que me atraías, que sentía algo por ti, se enfadó muchísimo, me dijo que se lo iba a contar todo a su marido, ¿y sabes qué?, en ese momento me dio, igual.  Le dije que hiciera lo que quisiera que no iba a volver a entrar en su juego, que estaba dispuesto a perder todo por alguien que me había llegado al corazón, como hacía tiempo que no lo hacía nadie. Y que quizá esa coraza que me había estado forjando todo este tiempo se estaba resquebrajando gracias a ti, me di cuenta de que a la que verdaderamente no quiero perder es a ti. Después de ver cómo te ibas con tu jefe perdí el control, me llené de fuerza y fui a hablar con Pablo, pero al final no pudo ser, así que volví y hablé con tu amiga...


      —¿Fuiste a hablar con Sonia?, pero si no me ha dicho nada.


      —Le pedí que no te dijera nada, quería verte sin que me esquivaras. No sé, ella me dijo exactamente donde trabajabas, y me contó que lo que tienes con tu jefe es algo esporádico, que no sois pareja, pero vamos, como se comportó él contigo cuando me vio allí y el otro día por teléfono, no creo que esté muy convencido de eso.


      —A ver, hagamos un resumen porque estoy un poco en shock. El otro día cuando visitamos aquel pueblo ¿ella te llamó y te reclamó por decirlo así, que fueras y te acostaras con ella?


      —Sí, así fue, y por eso me cabreé tanto en ese momento, estaba genial contigo, ese feeling que teníamos, como nos reíamos, como hacías latir mi corazón sin pedir nada a cambio, solo éramos tú y yo. Y me cabreé tanto por no poder decir que no, pero tan pronto te bajaste del coche lo comprendí todo, la llame y le dije que no podía ir, que ya nos veríamos otro día para hablar de todo esto y fue justamente el viernes cuando quede con ella en el pub para hablar. Luego verte allí con él allí bailando, como te tocaba, uf no quiero ni recordarlo. He pasado un fin de semana que no se lo deseo ni a mi peor enemigo. Además esa misma noche fui a ver a Pablo quería contarle todo, quería que se enterara por mí de lo que había pasado con Jimena antes de que ella le contara cualquier mentira, pero cuando estaba a punto de decirle todo, llegó ella diciendo que lo que tenía que decirle tan importante es que estaba enamorado, ella llegó borracha, se caía por el suelo y él se fue con ella para llevarla a la cama, no pude decirle nada más, él se alegró bastante por mí, porque de verdad empezara a sentir algo así por alguien, me fui y no pude hablar más con él. Creo que ella reflexionó y al final no quiere perder todo lo que tiene con su esposo, espero que me deje tranquilo de una vez. Ya sabe de lo que soy capaz por ti, y que daría lo que fuera porque tú formaras parte de mi vida, creo que mi felicidad eres tú.


      
        

      


      
         
      


      
        

      


      LARA


      
         
      


      Sergio me estaba dejando helada, solo podía darle sorbos pequeños al licor que nos trajeron para acompañar la comida, mientras digería todo lo que estaba diciéndome.


      —Lara —empezó a decir tendiéndome las manos—. Sé que nos conocemos de hace nada, pero no puedo parar de pensar en ti, me vuelves loco, tu sonrisa, tus ojos, tu forma de ser, la alegría que desprendes, y por favor esas curvas...


      —Sergio —le miré los ojos, agarré las manos que me tendía—. Tú también me encantas y me vuelves loca, y el beso del otro día fue espectacular, no sentí nada igual con nadie te lo aseguro, pero antes de nada, yo también tengo que contarte algo, y sobre todo digerir todo esto que me has dicho.


      —¿Qué pasa, no me asustes por favor Lara?


       —A ver, antes de empezar a conocernos, —hice de tripas corazón y dije—, necesito contarte que he tenido algo con Javi, no solo es mi jefe, es cómo decirlo, como un amigo con derechos, por decirlo así, y la verdad que quería dejarlo pasar y no volver a enrollarme con él, porque no me gusta mezclar el placer con el trabajo, pero al verte con aquella mujer en el pub, los celos me llevaron por mal camino, y acabé en su casa todo el fin de semana. Cuando empecé a trabajar en su empresa la cercanía con él y lo maravilloso que fue conmigo, me llevó a enamorarme de él, pero desde el primer momento me dijo que no estaba dispuesto a tener otra relación sentimental en ese momento porque se acaba de separar, me dijo que si me parecía bien podíamos ir viéndonos de vez en cuando y saciarnos así el uno del otro. Yo sabía que también se había estado viendo con otra de la oficina y eso hizo que mi amor por él se desvaneciera, aunque el deseo siguiera ahí, pero ahora creo que él se ha enamorado de mí.


      —¿Estuviste todo el fin de semana en su casa? —Sergio estaba nervioso.


      Sí, y sé que hice mal, y sobre todo porque mientras lo hacía con Javi, no pensaba en él, sino en ti, y ahora creo que él lo ha malinterpretado todo y se me ha declarado.


      —Entiendo que él sienta algo por ti, pero ¿tú sientes algo por él?


       —No, creo que no siento nada que no sea una simple atracción, cariño, pero tampoco quiero hacerle daño. Hace meses como te he dicho antes, sí que estaba loca por él, pero desde que apareciste tú en mi vida, no sé... ¿Cómo se lo voy a decir?, no es plan de llegar y decir: Sí lo pase genial en tu casa, pero no quiero nada serio contigo, porque estoy empezando a sentir algo por alguien.


      —Pues así está bien, se lo puedes decir tal y como me lo has dicho, o si quieres vamos juntos y se lo decimos los dos.


      Sergio me hablaba mirándome con ilusión, con ganas y con una alegría inmensa en sus ojos.


      —No, que va, ¿estás loco?, no podemos.


      —Estoy loco por ti, ¿te vale eso?, no pienso separarme de ti ni un solo día.


      Mi corazón quería estallar de emoción y felicidad.


      —Me vale, ni yo de ti. —No sabía cómo expresarle todo lo que me hacía sentir—. Con todo lo que me has contado y has hecho por mí desde el primer momento que nos conocimos, me has demostrado como eres, y me encantas. Sabes bien que desde el primer momento que nos vimos, ya eras mía. ¿Tienes algún plan para hoy?


      —Si un plan perfecto.


      —¿Y cuál es, si se puede saber? —preguntó nervioso mientras pedía la cuenta.


      —Sí claro que sí, creo que es obvio, ¿mi plan perfecto?, tú.


      Seguidamente no dudó en levantarse, venir hacia donde me encontraba sentada, cogerme de la cara con sus suaves y grandes manos, mirarme a los ojos acercándose más a mí, y en besarme con desesperación, con ganas, devorándome con su lengua, haciéndome el amor en la boca como nadie lo había hecho. Estaba deseando estar a solas con él, expresarle todo mi deseo, todo mi amor, toda mi locura.


      —¿Te apetece que vayamos a otro sitio más tranquilo, Sergio? —dije atropelladamente.


      Las palabras se abotonaban en mi boca, parecía que mi cuerpo empezaba a hablar por mí.


      —Me encantaría, preciosa.


      Sergio pagó la cuenta, y salimos del restaurante a mitad de la cena.


      Cuando las ganas y el ansia de tener lo que más querías se apoderaba de ti, era fácil perder el control de la situación, y eso era lo que estaba a punto de pasar.


      Llegamos a mi casa con un ansia voraz, besándonos por las escaleras como unos adolescentes, con la luz apagada, nos desnudábamos mutuamente, la pasión ardía entre los dos. Si hubiera salido algún vecino en ese momento, no sabía qué hubiera pensado.


      Entramos en mi piso y fuimos directos a la habitación, me tiró encima de la cama, y lamió y besó cada centímetro de mi cuerpo como nadie lo había hecho.


      Su gran y enorme erección me dejó sin palabras, estaba lista para mí, no le temía aunque fuera enorme. Él era un dios para adorar en todos los sentidos, y era solo para mí.


      Un suspiro salió de mi garganta cuando me penetró de una vez, con fuerza, pero con delicadeza, con ganas, esas ganas que teníamos desde hacía tiempo.


      Su boca buscaba la mía, necesitábamos sentirnos, comernos, devorarnos, como si se acabara el mundo mañana, como si nada importara, solo el momento, el ahora.


      
        

      


      
        

      


      
        

      


      
        

      


      SERGIO


      
         
      


      Pi, pi, pi, mierda la alarma


      Miro a mi lado y ahí está.


      Oh...cómo puede ser tan guapa.


      De repente ella se gira, me mira y sonríe, con esa sonrisa que hacía que se parase mi universo, que mi corazón se acelerara como si estuviera corriendo la maratón de Nueva York.


      —Buenos días mi niña, ¿cómo te encuentras? —la saludé mientras mis manos descendían por su espalda, acariciándola como no he dejado de hacer en toda la noche.


      —Perfectamente, con agujetas pero bien —confesó entre risas ruborizándose—. Tengo que ir a trabajar, ¿quieres que te prepare un café? 


      —¿Qué te parece si nos damos una ducha, nos vestimos y salimos a desayunar por ahí? —propuse mientras le dejaba un reguero de besos por toda la espalda.


      —Me parece estupendo.


      Su cara de felicidad me hacía el hombre más feliz del mundo.


      Me levanté, fui directo hacia el otro lado de la cama desnudo completamente, con mi virilidad palpitando a cada paso, la cogí en brazos y la llevé a la ducha. Puse la temperatura del agua perfecta, y los dos nos empapamos de aquella maravillosa agua. Las gotas que resbalaban por su cuerpo eran pura magia, se escuchaba de fondo la voz de Antonio Orozco que había puesto en el teléfono antes de entrar a la ducha, las letras de “Una y otra vez” rondaban en mi mente de una manera extraña. Con cada caricia de ella en mi cuerpo, me hacía sentir más seguro de mí, sentir deseado y no utilizado.


      Mi voz cantándole al oído, le erizaba toda la piel.


      “Una y otra vez, sería capaz de contemplar cada lunar, que adorna en ti, cada despertar, una y otra vez, sería capaz, de dibujar y salpicar, con un pincel el mar de tu mirar...”


      Mis manos se perdían en su cuerpo, mis labios, hinchados de tantos besos me pedían más, la puse de espaldas a mí, la incliné separándole las piernas para tener mejor acceso a su centro de placer. Sabía cómo y dónde tocar, donde lamer, donde besar.


      Jugué con la punta de mi pene en su abertura, me estaba volviendo loco mientras ella se removía como una loba en celo, me hundí muy suavemente en ella, nos acoplábamos muy bien y eso hizo que ella lanzara un gemido ahogado. Mis movimientos lentos eran mortales para los dos, pero no quería hacerle daño, ella se mordía el labio con cada embestida. Poco a poco iba acelerando el ritmo moviéndose para mí, algo que podía volverme todavía más loco si era posible. Los dos gemíamos al unísono, nuestros cuerpos, nuestras voces, todo estaba conectado, sudábamos aunque nos caía el agua de la ducha. Llegó el momento del clímax y los dos nos dejamos ir sin poder remediarlo.


      Me dejé caer sobre su espalda, apoyando una mano en las baldosas de la ducha para no hacerle daño y con la otra mano atrayéndola hacía mi cuerpo, sujetándola tanto que sentí que así nadie me la arrebataría, ni siquiera el tiempo.


      Le di besos por el cuello. Ella era tan dulce, que no sabía si podría acostumbrarme a ella después de toda la mierda que llevaba encima. Por un momento el miedo se apoderó de mí... ¿Y si la perdía? ¿Tendría razón Jimena?, ¿me estaría enamorando?


    


  


  



  Capítulo 8


  Esto es un cacao y no el maravillao 


  
     
  


  LARA


  
     
  


   Después de la noche tan bonita que había vivido con Sergio y el precioso amanecer, no quería separarme de él, pero tenía que ir a trabajar, enfrentarme de alguna manera a Javi, cómo decirle todo lo que me había pasado en estas últimas horas.


  —Mi niña, ¿todo bien? —dijo Sergio mientras apretaba fuerte mi mano.


  —Sí, solo pensaba en el día de hoy tengo bastante papeleo.


  No quería sentirme vulnerable, así que le mentí, la verdad que lo que me esperaba sería una verdadera locura.


  —Si quieres, dejamos el desayuno para otro día y solo tomamos un café rápido.


  —Sí mejor, si no te importa.


  —Claro que no corazón, si puedes luego me llamas y quedamos para cenar.


  Tomamos un café rápido en casa y me llevó a la oficina.


  Todavía recuerdo el sabor en mi boca de sus labios y su cuerpo, no quiero despertar de este bonito sueño.


  Entré en mi despacho sin toparme con nadie, aunque sabía que tarde o temprano tendría que hacer frente a Javi.


  Toc, toc, toc.


  Alguien llama a mi puerta.


  —Puedes entrar


  —Buenos días, ¿Srta. Ortiz?


  —Si, soy yo. —contesté a un mensajero que entró con un grandísimo ramo de flores.


  —Le traigo esto.


  Oh, dios mío era enorme y precioso ¿Quién lo mandaba?


  —Sí, claro déjemelas aquí. —indiqué con una sonrisa de esas que te surgen sin saber muy bien porqué.


  Bueno en realidad sí sabía. Hacía tanto que nadie me mandaba flores, que me hizo muchísima ilusión.


  Era un fabuloso ramo de flores, tenía unas rosas naranjas preciosas con varias florecillas en tonos violetas y malvas, y unas ramitas de eucalipto. Rápidamente me levanté y fui directa a leer la nota.


  “Siento muchísimo el bochorno que tuviste que aguantar el otro día en la oficina, te aseguro que no se repetirá. ¿Me dejas invitarte a comer?”


  Javi.


  Mis pensamientos volaron hacía las noches que habíamos pasado juntos Javi y yo, tantas veces que habíamos hablado de poder iniciar algo, y él no quería.


  ¿Por qué ahora?, por qué me lo ponía tan difícil, justo ahora


  Volvieron a llamar a la puerta.


  —Hola Lara, ¿se puede?


  Javi entro sin esperar respuesta.


  —Claro que sí, pasa. Javi, no tenías que haberte molestado, ¿por qué me has mandado esto?


  —¿No te gustan? Pensé que era lo mínimo que podía hacer después del encontronazo que tuviste el otro día aquí con Gloria.


  Intentaba esconder sus nervios detrás de una sonrisa y ocultando sus manos en los bolsillos de los pantalones.


  —Claro que me gustan, son preciosas, pero no creo que fuera para tanto.


  Me levanté en dirección a él.


  —Bueno...¿qué me dices, aceptas mi proposición?


  —Sí, claro cómo negarme después de tan bonito detalle.


  Sería perfecto así podría decirle lo que estoy empezando a sentir hacía Sergio.


  —Paso a por ti en unas horas cariño.


  Pasó su lengua por sus labios mientras me miraba con esos ojos que podían quemar hasta el mismísimo lucifer, me guiñó un ojo y salió de mi despacho.


  Qué sexy se ponía cuando me decía esa palabra, “cariño”.


  Ay creo que estoy hecha un lío, necesito a mi psicóloga personal.


  ***


  Después de unas horas de trabajo en la oficina, recibí un mensaje.


  SERGIO


  “Hola mi niña, espero que todo vaya bien. Esta noche tengo turno, me lo acaban de decir, y no podremos quedar, pero ¿qué te parece si este fin de semana hacemos una escapada rural? Mil besos te echo de menos”.


  Qué decir a eso solo un suspiro se escapa de mí. Tengo que pensar y recapacitar muy bien sobre lo que quiero en mi vida en estos momentos, no soy mujer de estar con un hombre hoy, y mañana con otro, respeto totalmente a las mujeres que son capaces de hacerlo como la loca de mi amiga, pero yo no puedo porque en seguida me pillo, y luego los sentimientos son muy dolorosos. Todavía recuerdo las noches sin dormir por Javi, después de pasar toda la noche haciéndolo aun sabiendo que para él solo era un entretenimiento. Qué le había hecho cambiar de opinión para decirme que me quería.


  ***


  A las 14.30, Javi llegó puntual a mi despacho.


  —¿Ya estas lista cariño? —dijo asomando la cabeza por la puerta.


  —Sí Javi, dame un segundo que termino de mandar este e-mail a recursos humanos.


  Salimos del trabajo y nos montamos en el BMW, pusimos dirección a un restaurante que había muy cerquita del Tajo, el cual tenía unas vistas preciosas. Javi siempre me llevaba a sitios increíbles, pero carísimos que yo no podría permitirme en la vida.


  —¿Te gusta el sitio, Lara? —quiso saber mientras me agarraba la cintura entrando al restaurante.


  —Es un sitio espectacular, muy bonito, sabes que me encanta.


  —Quería traerte aquí para hablarte de algo


  ¿Qué querría decirme?


  En principio era yo la que tenía que contarle todo.


  Madre mía a ver ahora que...


  —Claro, yo también tenía que contarte algo… —Atiné a decirle mientras nos sentábamos en una mesa muy bien decorada y nos daban las cartas para poder pedir.


  —Lara, últimamente he pensado mucho en nosotros, en todos estos meses que llevamos con esta locura de amarnos furtivamente. Hace una semana algo cambió, me di cuenta de que no quiero seguir más con este tira y afloja, no quiero verte en la oficina y hacer que necesito que te quedes hasta tarde para poder terminar algo, y así poder hacerte el amor como un loco. Te necesito en mi vida, mucho más, necesito acostarme cada noche a tu lado, y despertarme mirándote con una sonrisa en la boca, esa misma sonrisa que me haces sacar cada vez que te veo.


   —Javi, ¿qué es lo que te ha hecho cambiar de opinión?, hace menos de un mes me estabas diciendo que estábamos muy bien así, que no hacía falta nada más. Sabes que he estado muy enamorada de ti, durante mucho tiempo, y fuiste muy tajante conmigo, eso me hizo daño, pero seguí contigo porque soy una masoca. Ahora mismo...yo…estoy hecha un lío, no sé que decirte.


  Una lágrima empezó a correr por mi mejilla.


  —Sé que lo he jodido mucho, sé que no tuve ningún tipo de sensibilidad cuando te dije todo aquello, y por eso te pido perdón una y mil veces. Entiendo que estés hecha un lío, es normal, solo te pido que lo pienses. Sabes que podría darte todo en esta vida.


  Sus manos buscaban las mías para agarrarlas con fuerzas, sus ojos eran sinceros por primera vez en mucho tiempo, me miraban diferente, no con esa pasión de siempre, sino con algo distinto. Algo más profundo.


  —No es por eso Javi, quizá esté empezando a sentir algo por alguien, no lo sé, no lo tengo claro, por eso mismo te digo que estoy hecha un lío.


  —¿Qué? —la cara de Javi cambió en cero coma segundos—. ¿Me estás diciendo que te estás viendo con otro?, ¿quién es?, ¿lo conozco?


  —No es tan así, surgió de repente, no ha sido nada planeado.


  —¿Quién es Lara? —demandó dando un puñetazo en la mesa haciendo saltar los cubiertos.


  La vena que tenía en el cuello y que tan sexy le hacía parecer estaba a punto de estallar. Allí fue cuando me di cuenta de que verdaderamente estaba diciendo la verdad acerca de su cambio de sentimientos.


  —Eso no importa, tranquilízate por favor, estás dando un espectáculo.


  —Lara te lo preguntaré por tercera vez, ¿quién es?


  —Sergio.


  Al decir su nombre, se hizo un silencio largo e incómodo.


  —¡Sabía que ese tipo no traía nada nuevo!, ¿desde hace cuánto estáis liados?, ¿desde hace cuánto estoy haciendo el gilipollas acostándome contigo mientras se la chupabas a él?


  El bofetón que le di resonó en todo el restaurante, recogí mi bolso, salí a la calle y di gracias de que Javi no me siguiera. Llamé a un taxi y me fui directa a casa de Sonia. Mientras iba a su casa llamé a la oficina para decir que me tomaría la tarde libre por asuntos personales.


  Ya en casa de Sonia, me derrumbé.


  Cómo Javi me había podido decir eso, después de todo lo que había hecho por él, de todo lo que he aguantado por él, de lo que he llorado, he sufrido.


  —¿En serio me estás diciendo que te ha dicho eso? ¡Pero ese tío es gilipollas!


  —Sonia tranquila que ya le he puesto en su sitio. A ver entiendo que esté cabreado, pero al decirme eso me rompió. Sabes que tengo mucho carácter, la bofetada que le di me salió del alma, fue como algo automático.


  —Lo entiendo nena, no te sientas culpable, hirió tu orgullo, es un machito que le han dado donde más le duele, otro alfa le quita lo que quiere.


  JAVIER


  
     
  


  ¿Qué acababa de pasar?, ¿me ha rechazado, me ha dado una hostia, y encima se va?


  Seguro que se ha ido con el gilipollas ese, a saber desde cuándo está tonteando conmigo y con él. Y yo pensando que solo estaba conmigo. Qué iluso soy.


  Tengo que saber quién es, tengo que saber todo de él. Seguro que tiene algún trapo sucio que pueda hacerle ver a Lara que no es quien ella creé. Lara tiene que volver a ser mía, no acepto la derrota. Sé que lo que he dicho estaba totalmente fuera de lugar, pero la sangre me hervía en ese momento. No me pude contener.


  Maldita boca, ¿qué puedo hacer ahora?


  Necesito pensar, piensa Javier, piensa.


  
    

  


  
    

  


  LARA


  
     
  


  —No sé qué hacer Sonia, cómo voy a volver a mirar a la cara a Javier después de lo que me ha dicho.


  —Tranquila. Seguro que al macho Alfa se le pasa en unas horas, cuando vea que te has cogido un cabreo del quince te llamará y te pedirá perdón. —aseguró Sonia al tiempo que preparaba otra tila, en pocos días iba a dejarle el cargamento de infusiones vacío.


  —Es muy fuerte lo que me ha soltado el pedazo de cabrón.


  —Está enamorado de ti Lara, es normal, acuérdate de como estabas tú cuando te enteraste de lo de Gloria.


  Sonia tenía razón, pero sus palabras no dejaban de doler por eso. Todavía no había contestado a Sergio, me había propuesto pasar el fin de semana con él, pero ahora mismo no tenía ganas de nada, no después del sofocón que me había llevado.


  —Lara creo que lo mejor es que nos vayamos tú y yo solas este fin de semana y desconectemos, así piensas todo y puedes tomar una decisión.


  —Sí creo que será lo mejor, voy a contestar a Sergio.


  



  LARA


  “Hola guapo, este fin de semana Sonia me ha propuesto irnos a un pueblecito en la montaña, y creo que necesito pensar en todo. Espero que no te moleste, pienso mucho en ti, y no te olvido”.


  Su respuesta no se hizo esperar.


  SERGIO


  “No pasa nada, no te preocupes lo dejamos para otro día, disfruta del fin de semana de chicas. Me encanta que pienses en mí, porque me pasa lo mismo, yo tampoco paro de pensar en ti ni un segundo. Hablamos luego, cuídate mil besos”.


  —Está bien Sonia, nos tomamos un fin de semana de chicas, solo nosotras.


  —¡Genial! —festejó.


  Se volvió loca pegando saltitos por todos lados. Aquella amiga mía cada vez estaba peor, pero la quería tanto.


  —¿Dónde piensas llevarme, loca?


  —Vamos a ir a un lugar que siempre te he querido llevar. Nos vamos a la Costa del Sol, cariño.


  Pasamos la tarde planeando el viaje. Sonia siempre había querido llevarme a su tierra, ella es de Marbella, tiene una pequeña casa allí en mitad de la naturaleza, en la que podemos quedarnos unos días y desconectar. Estoy deseando que llegue el viernes y nos pongamos en camino.


  


  Capítulo 9


  
    
      La bajada de pantalones 

    

  


  
     
  


  SERGIO


  
     
  


   Cómo me gusta esta mujer, es tan sencilla y natural que me vuelve loco.


  Pienso aprovechar el fin de semana para resolver todo lo que me queda.


  Llamar a todas las mujeres con las que he estado quedando y poner punto final. Quiero ser un nuevo Sergio, una nueva y mejor persona para ella.


  voy de camino al trabajo cuando me suena el teléfono, es Pablo.


  —Ey tío, ¿qué te cuentas?


  —Estoy yendo a trabajar, ¿y tú?


  —Pues estábamos hablando Jimena y yo, hemos estado pensando en que hace ya tiempo que no organizas una de tus fiestas, y que tal vez podíamos hacer una este sábado. Ya sabes que son memorables.


  Era seguro que Jimena estaba tramando algo.


  —Tío, creo que esos días ya han pasado para mí.


  —¿Qué?, ¿porque estés enamorado vas a ser un aburrido?, ¡venga Sergio así puedes presentárnosla!


  Qué cabezón era Pablo, y más si la otra le había estado comiendo la cabeza.


  —Este sábado Lara está fuera de la ciudad, y yo no tengo ánimos para hacer fiestas.


  —Pues otro día será, no se hable más, pero que sepas que queda pendiente.


  Que estaría tramando Jimena, por qué quería hacer una fiesta y conocer a Lara. Sabía que eso era obra suya, y que no tenía nada que ver Pablo. Él pasaba de esos temas, solo iba a fiestas por ella.


  Al final tendría que tener una conversación con ella, y dejarle todo claro, y si era necesario costara lo que costara hablaría con Pablo de una puta vez. Aunque tuviera que atarlo a una silla.


  JAVIER


  
     
  


  Llego a la oficina y Lara no está. Ya me han dicho que se ha cogido la tarde libre.


  Sé que mi comportamiento estuvo mal, pero no pude evitarlo.


  Ahora iba a tener que intentar arreglarlo, pero antes de hablar con ella, primero iba a pasar un filtro. Cojo mi teléfono y llamo a alguien que sé que me ayudara.


  —Cabronazo, ¿sabes que te has pasado tres pueblos no?


  —Lo sé Sonia, ¿estás con ella?


  Se hace un silencio incómodo y oigo como chasquea la lengua al otro lado del teléfono.


  —Se acaba de ir, ¿pero en qué cojones estabas pensando, tío? ¿Cómo le has podido decir eso?


  —¿Está muy cabreada, verdad?


  —¿Es en serio? ¿Tú qué crees?, pues mucho, ya sabes como es.


  —Joder soy un gilipollas, ¿crees que si la llamo pueda hablar con ella?


  —Puedes intentarlo, no te prometo nada. Solo te digo algo, si la quieres de verdad como dices, ten paciencia.


  —¿Pero no ves que se está enamorando de otro tío? —volvía a desesperarme.


  ¿Y si ahora estaba con él?


  —Tuviste una oportunidad y lo sabes perfectamente. No es culpa suya, tú no le has prometido nunca nada, al revés, todo lo contrario. Ella tiene derecho a hacer su vida, pero de todas maneras esas no son formas si lo que quieres es recuperarla.


  —Tienes toda la razón, te pido disculpas a ti también. Voy a seguir, nos vemos pronto.


  —Ciao Javi, y antes de hablar por esa boquita que tienes, piensa las cosas.


  Sonia tenía toda la razón, si quería recuperar a Lara así no lo iba a hacer. Era muy orgullosa, y lo que le dije le hizo daño.


  Joder soy un auténtico cabrón.


  Pero un cabrón totalmente enamorado de ella, y que no está dispuesto a dejarla escapar sin luchar.


  Salgo del despacho y hablo con Cristina mi asistente, le pido que reserve dos habitaciones de hotel en Estambul para dentro de dos semanas, que estén una al lado de la otra. Todavía no le había dicho a Lara que teníamos que ir a Estambul a tratar unos puntos del contrato con el Sr. Navruz, y ahora no sabía cómo se lo tomaría. Ella era muy profesional y normalmente no le haría el feo al Sr. Navruz, pero ahora no estaba seguro de su reacción. Iba a ser una semana en la que pondría todo en el asador. Mas tarde saldría de la oficina, me armaría de valor e iría a casa de Lara, tenía que disculparme, y hablar con ella.


  LARA


  
     
  


  La música amansaba las fieras, y eso era verdad, nada mejor que música a tope para poder desfogar todo mi cabreo cantando como una loca a mi Manu Tenorio.


  “…Si tienes que marcharte, llévame contigo, si tienes que perderte yo me lanzó al vacío, porque solo a tu lado, es que me siento vivo, la sangre me arde y escucho ese grito, ohhh…”


  De pronto el telefonillo del piso sonó.


  —Si ¿Quién es? —pregunté, aunque no tenía dudas de quien podía ser.


  —Hola nena, soy yo.


  —¿Qué cojones quieres Javi?


  —Por favor Lara, ábreme


  Para no seguir con esta conversación en la que me escucharía hasta el repartidor de Amazon y los vecinos, accedí y le abrí la puerta de la calle.


  Toc, toc, toc...


  —Lara, ábreme no seas niña


  —Ya voy, joder —abrí la puerta de mi piso y lo dejé pasar —qué impaciente eres cuando quieres, estaba echando de comer a Curro.


  —Lara por favor, perdona lo del restaurante, no ha sido mi intención decir lo que he dicho.


  —Pues lo dijiste, tío.


  —Ya lo sé, soy un auténtico gilipollas, pero esta vez tienes más razón que nunca.


  —Te has pasado Javi.


  Él se acercaba lentamente a mí, eso no me gustaba, sabía cómo podía terminar, pero si cedía perdería totalmente esa batalla, y no quería para nada hacerle ver que cuando quisiera podía montarme cualquier escándalo y luego pedir perdón, y hacer como si no hubiese pasado nada.


  —Para Javi, no des un paso más si quieres que te escuche.


  —¿Por qué? ¿Tienes miedo de mí?


  —No, no es eso, pero si quieres que hablemos preparo un café y nos lo tomamos hablando muy tranquilos, sin acercarnos ¿vale?, quizá si te acercas un poco acabe dándote otra hostia.


  —Está bien, acepto ese café, te espero en la terraza.


  Fui a preparar dos cafés con leche y salí a la terraza, la luna estaba preciosa, casi llena.


  —Toma Javier.


  Le tendí la taza y tomé asiento a su lado.


  —¿Ahora soy Javier? No estamos en la oficina Lara.


  —Dime para qué has venido.


  No quería más rodeos, respiré hondo y me preparé para escucharlo.


  —Ya te lo he dicho, he venido a pedir perdón, no me comporté nada bien, lo que te dije estuvo totalmente fuera de lugar. Sé que me comporte como un egoísta, no eres de mi propiedad.


  Sé que durante este tiempo creíste que estaba jugando contigo, pero no ha sido así. Poco a poco me he ido dando cuenta de la falta que me haces. Solo te pido que pienses las cosas, sé que puedes tener sentimientos por ese tío, sé que todavía sigues sintiendo algo por mí, por eso te pido que no te adelantes en tus decisiones, que pienses todo bien.


  —Sí tranquilo lo pensaré, ¿vale? ¿Más tranquilo?


  —Sí, gracias.


  Aunque no lo vi más tranquilo para nada, un poco más calmado sí.


  —¿Me quieres decir algo más?


  —Tengo que decirte algo relacionado con el trabajo Si te parece bien te lo digo ahora, si no mañana en la empresa.


  —No, dime tranquilo.


  No puedo esperar a saber las cosas, una manía que tengo desde pequeñita.


  —Pues ha llamado el Sr. Navruz, quiere que vayamos a Estambul en dos semanas para cerrar algunos detalles del contrato.


  —¡A Estambul! ¿En serio?


  Pegué salto del sillón, casi tirando el café que sostenía en mi mano.


  Menudo subidón, siempre había querido ir.


  —Sino te parece bien Si no quieres ir hablaré con...


  No lo dejé terminar.


  —Claro que sí, me apetece muchísimo, además sabes que me encanta Turquía, se lo he dicho mil veces al Sr. Navruz.


  Una sonrisa de medio lado se instaló en la cara de Javier.


  —Él es quien más ha insistido en que fueras.


  —Parece muy buen hombre, ¡pues sí, claro que iré!, ya me dirás el día exacto.


  —Pues sí, bueno me tengo que ir, a no ser... que quieras que me quede contigo.


  Se levantó dio dos pasos hacia mí y empezó a pasar su mano por mi cuello, yo di un paso atrás, y él lo comprendió.


  —No, ya es hora de que te vayas, nos vemos mañana


  Javi se fue. Me había gustado su bajada de pantalones hacía mí, nunca lo había visto pedir perdón de esa forma, podía ser verdad que se estaba enamorando de mí.


  ¡Joder qué lío tengo!


  


  Capítulo 10


  
    
      Girls Power 

    

  


  
     
  


  JAVI


  
     
  


   Llevo varias horas en la oficina estoy ansioso por ver a Lara, y aunque sé que llegara distante conmigo, necesito verla. De pronto algo interrumpe mi ensoñación, unos golpecitos en la puerta de mi despacho.


  —Sr. Monforte, puedo pasar, ya tengo los datos para el viaje que encargó


  —Sí claro, Cristina pasa.


  Mi secretaria se sentó delante de mí con la Tablet para enseñarme todo, sabía que era muy discreta y que todo lo que le dijera quedaría en máximo secreto.


   —Está todo dispuesto, ya están las reservas del avión para el próximo viernes. El Sr. Navruz llamó ayer y adelantó la reunión para el lunes doce, por eso pensé en coger los billetes para el viernes y que descansen allí el fin de semana y así se desenvuelvan mejor después. El hotel también está reservado, dos habitaciones una al lado de la otra con terraza incluida todo en suite.


  —¿En cuál hotel reservó?


  —En el Sura Hagia Sophia, un hotel cinco estrellas cerca de las oficinas del Sr. Narvruz. Las reseñas son increíbles y las fotos alucinantes.


  —Me alegro, has hecho un buen trabajo, reservaste para una semana ¿no? —quise confirmar.


  —Sí Sr. Monforte, como usted me dijo.


  Genial, todo tenía que ir sobre ruedas.


  —Muchas gracias Cristina, ya puedes irte.


  —Gracias Sr. Monforte, que tenga un buen día.


  Perfecto. En una semana estaría solo con Lara. Tenía que preparar bien todo lo que iba a decirle, lo que deseaba expresarle, y sobre todo hacerle olvidar a ese tipo.


  Eran las 10.30 y no había visto todavía a Lara, fui a la cafetería y le pregunté a Montse si la había visto en la mañana, pero nada, ella tampoco sabía de Lara.


  ¿Dónde se habría metido?


  ***


  Esa semana Lara y yo solo hablamos temas de trabajo, y lo poco que compartimos en la cafetería fue para planear el viaje de la semana próxima a Estambul. Resultaba obvio que tenía en mente despejarse y desconectar de todo con Sonia en Marbella.


  Uf haría una locura, me iría con ella para sorprenderla.


  Quería hacerle ver que estaba dispuesto a cometer mil locuras por ella, cosas que no había hecho antes por ninguna otra mujer.


  Abrí la ventana de mi despacho y encendí un cigarrillo.


  He vuelto a fumar, supongo que los nervios me están matando por no haber sabido hacerlo con Lara.


  He sido tan tonto de no ver lo obvio, que Lara era una gran mujer y yo la había estado utilizando, hasta que la bomba terminó por explotarme en la cara.


  LARA


  
     
  


  —Hola loca, ¿ya tienes todo preparado?


  Sonia estaba como loca y cada dos por tres me llamaba para insistirme que hiciera la maleta ya.


  —Sí Sonia, ya la estoy terminando.


  —Perfecto, pues ya sabes mañana a las tres paso a recogerte a la ofi, que ganas tengo de perdernos unos días y de salir de fiesta.


  —Que miedo me estás dando Sonia.


  Cuando iba en plan cazador daba miedo.


  —Que no tonta, solo vamos a disfrutar. Va a ser un finde nuestro, de reírnos, de ir a algún balneario, de tomarnos unos mojitos por ahí a pie de playa, y ya está.


  —No te creo...


  —Bueno quizá haya exagerado un poco, tendremos que tener un poco de descontrol ¿No?


  La escuchaba reírse como una loca. Como quería a esa loquita.


  —Venga te dejo, que tengo que acabar y preparar unas cosillas para Javier que se va a hacer cargo de Curro.


  —¿Qué dices? ¿Javi? —su tono de sorpresa no me extrañó, después de esa semana casi no había tenido relación con él, y ella lo sabía.


  —Sí, se ofreció él, yo no le dije nada, se lo iba a decir a María mi vecina, pero Javi insistió.


  —¿Te fías de él, Lara?


  —Claro, ¿crees que se va a poner a mirar los cajones, la lencería, o qué? No es un crío.


  —Ya lo sé, pero...


  —Nada loquita, ya está mañana te espero, mil besos reina.


  Colgué el teléfono y maqué otro número.


  —Buenas noches, cariño.


  Esa voz me volvía loca


  ¿Cómo me podía pasar eso cada vez que lo escuchaba?


  —Buenas noches Sergio, ¿Cómo estás? ¿Ya te vas a trabajar?


  —Sí, estoy dándole la cena a Thor, ahora iba a llamarte antes de irme, echaba de menos oír tu voz.


  ¡Ay qué bonito que es!


  —Yo también te echo de menos, y uf me estoy reprimiendo las ganas de ir a verte ahora mismo.


  Ay ojalá me dijera: no te reprimas ven a mí.


  —Ay mi pequeña loquita, no te preocupes, ¿podremos vernos antes de que te vayas?


  —Haré todo lo posible, tenlo por seguro, ¿quieres que desayunemos mañana?


  —Me encantaría, lo sabes, cariño.


  —Vale...


  —¿Qué te pasa peque?


  —Me encanta oírte, me das una paz tremenda.


  Lo escuchaba suspirar al otro lado y ya me imaginaba como estaba, seguro que mordiéndose el labio. Esos labios que eran mi verdadera perdición.


  —Uf, a mí también me encanta oírte. Me gustas muchísimo, y te necesito a todas horas. ¿Entonces nos vemos mañana sobre las donde siempre?


  —Claro que sí, que pases una buena noche, cielo.


  —Y tú. Cuídate, tesoro.


  Cuando colgué el teléfono mi cara tenía esa sonrisa que se te quedaba cuando sientes una gran ilusión y tu corazón trota desbocado. Como cuando te enamoras por primera vez. Esos sentimientos que hacía tanto que no sentía, estaban floreciendo.


  Sergio era tan dulce, tan atento, pero a la vez tan sumamente sensual y sexy, que me mataba, solo su voz ya lograba estremecerme. Estaba empezando a tener un poder sobre mí que me asustaba, porque no quería volver a sufrir.


  Miau, miau, miau, una patita me estaba tocando la cara.


  Mierda me he dormido.


  Miré el móvil y estaba sin batería.


  Joder ¿Qué hora era?


  Me levanto corriendo y voy a ver la hora al horno, las nueve de la mañana en punto.


  Solo me da tiempo a vestirme, pedir un Uber y coger la maleta, menos mal que ya le había dejado lista la comida a Curro para hoy. Salgo de casa corriendo, el coche ya me estaba esperando abajo.


  Le di la dirección y traté de tranquilizarme.


  A las diez menos cuarto entré por las puertas de la oficina, me cruce con Gloria, quien ya ni siquiera me saludaba, se limitaba a mirarme. Por mí que le dieran, total no me aportaba nada. Entro a mi despacho, dejo la maleta, miro la hora en el ordenador, pongo a cargar un poquito el móvil, lo enciendo y me empiezan a llegar algunos mensajes. Había uno de Sergio, cuando iba a leerlo, Javier entró por la puerta.


  —Javier, ¿no sabes llamar?


  —Lo siento.


  Veo como sale del despacho con una cara de víctima total, cierra y llama. A veces era más payaso.


  —Lara ¿puedo pasar?


  —Un momento estoy terminando unas cosas.


  Como me gustaba tomarme esas licencias cuando era yo la que podía putearle un poquito.


  —Lara...


  —Que sí pasa


  Mientras terminé de abrir el WhatsApp, Javi entró, cogió la silla que había en un lado del despacho y se sentó muy cerca de mí.


  Mierda no podría ver a Sergio, me acaba de escribir que al final tenía que doblar turno y no iba a poder pasarse a desayunar conmigo. Un compañero se había puesto malo a última hora, y él debía cubrir el trayecto hasta el mediodía.


  —Dime, Javi.


  —Por fin vuelvo a ser Javi.


  —Dime ¿Qué pasa?


  Sus ojos se centraban en mi escote y podía ver como se mordía el labio mientras lo hacía.


  —Nada, solo quería invitarte a desayunar y que me digas lo que tengo que hacer para cuidar a tu bolita de pelo.


  —Claro, vamos.


  Después de explicarle con todo detalle lo que tenía que hacer con Curro, qué cantidad de comida darle, y encomendarle sobre todo que tuviera muchísimo cuidado por si se escapaba, volví a mis quehaceres en la oficina hasta que dieron las dos de la tarde, y recibí una llamada de Sonia.


  —Niña en nada voy por ti.


  —Lo sé —no podía parar de reírme, esa niña era un caso —Ya sé que en nada nos vamos, no me pongas más nerviosa.


  —Vale, vale no te digo más, quizá pueda pasar antes a por ti, sobre las tres, así podemos tomar algo antes de irnos.


  —Vale te espero abajo a las tres y vamos viendo, hasta luego niña.


  ***


  Estaba mirando por la ventanilla cuando vi en un cartel que ponía, 20 km Marbella.


  —Ya estamos aquí, pues mira que no se me ha hecho largo el viaje.


  Estaba tan contenta de poder pasar unos días de chicas con Sonia que me sentía en las nubes.


  —A mí también Lara, cantar como dos locas al volante mientras nos da el aire en la cara siempre sienta bien, espero que te guste la casita, hace ya mucho que no vengo por aquí, no tengo ni pajolera idea de cómo está, mis padres cada dos por tres están de obras en la casa.


  Media hora más tarde llegamos a un precioso barrio a las afueras de Marbella. Cuando Sonia sacó de la guantera un mando y presionó un botón, en unos segundos se empezaron a abrir las puertas de un edificio que había a la derecha a unos metros de nosotras.


  Menudo casoplón, por dios.


  —¿Esta es tu casa? —dije boquiabierta.


  No podía creer lo que veían mis ojos A ver sabía que a Sonia no le faltaba el dinero aunque ella fuera humilde, sus padres estaban muy bien posicionados, pero nunca había imaginado que tuviera este pedazo de casa de segunda residencia, después de ver su pisito de Toledo.


  —Tía, ¿qué te pasa? Parece que has visto un fantasma


  —¿Un fantasma? Me dijiste que era una casita en mitad de la naturaleza, esto es demasiado Sonia, es un pedazo de casa.


  —Bueno, no sé, tampoco es para tanto. Venga vamos baja, que te llevo a tu habitación, cuanto antes podamos dejar las maletas, antes podremos disfrutar a tope de la playa.


  ***


  Unas horas más tarde en la playa cogimos en un chiringuito privado una cama balinesa para estar súper cómodas, todo esto gentileza de la loca de Sonia, claro está yo no podría pagar ni un cojín de esta cama. Ya habían pasado unos cuantos tíos por aquí para pedirnos los teléfonos y a los que Sonia muy educadamente les había dicho que lo sentía muchísimo, pero que estábamos pilladas ya, por lo menos así no nos iban a molestar más.


  —Lara esta noche te voy a llevar a cenar a un sitio que me encanta, siempre voy cada vez que vengo, es un asador que madre mía, se me hace la boca agua solo de pensarlo.


  Sonia era tan expresiva que literalmente estaba babeando de solo pensar en el sitio, se levantó de la cama balinesa, recogió su melena rubia en una coleta alta y dijo:


  —Ahora vengo tengo que hacer una llamada.


  —Y no puedes llamar desde aquí.


  —No, lo siento. —se terminó de levantar me guiñó un ojo y caminó hacia el chiringuito.


  Cuánto odiaba que hiciera eso.


  Había pasado ya como unos quince minutos y Sonia no aparecía, me estaba preocupando, cuando sonó mi teléfono, era un mensaje.


  JAVIER


  “Hola reina, ¿cómo estás? Espero no molestar”.


  LARA


  “Holaaa pues la verdad que muy bien, tomando el sol en una cama balinesa, estoy de lujo.”


  JAVIER


  “Me alegro, te echo de menos, espero que ya me hayas perdonado del todo, estoy aquí en tu casa mira que foto te mando.”


  Abrí el archivo en cuanto me llego, era una foto suya con mi Curro al lado.


  LARA


  “Mil gracias por la foto, eres un amor.”


  



  JAVIER


  “Tú eres mi amor.”


  LARA


  “Por favor no empecemos, tiempo, desconexión, es lo que necesito.”


  JAVIER


  “Ok, disfruta.”


  —Holaaa ¿Qué tal?


  Un chico guapísimo y espectacular de ojos claros, con pectorales de infarto, el pelo corto moreno, y unos labios de muerte se arrodilló ante mi cama balinesa.


  —Eh… Hola, bien ¿y tú? —me empecé a poner nerviosa.


  Vaya hombre por Dios.


  —Muy bien, llevo observándote unos minutos, veo que te has quedado sola, ¿dónde está tu amiga?


  Ah claro que no se interesaba por mí, sino por Sonia, la diosa rubia.


  Qué decir que era un bellezón, siempre me he sentido a su lado la amiga fea, pero bueno tampoco es que me pueda quejar y menos después de tener a dos hombres para mí.


  —Pues se fue hace un ratito, ya estará a punto de llegar, si quieres esperarla.


  Me levanté y le hice un sitio para que se pudiera sentar, me apreté bien la parte de arriba del bikini, y cogí la crema para darme un poco más en los hombros.


  —No, si me da igual, no venía por ella, a mí me gustan las morenazas como tú.


  —Eh... —no sabía que decir me había quedado en blanco.


  Vamos reacciona di algo, solo algo. —¿Quieres sentarte?


  —Vaya vaya, que tenemos aquí —Por fin aparecía Sonia —Te dejo unos minutos sola y ya te vienen los lobos encima, cariño.


  Sonia me plantó un beso en los morros que me dejó tiritando, pero qué le pasaba ahora a ésta.


   —Perdona, no sabía que erais pareja, tranquilas me voy, —el pobre no sabía ni dónde meterse, a veces Sonia era tan directa y temperamental —Hasta luego morena.


  Se levantó rozando levemente mi mano y se marchó por donde había venido.


  —Tía, pero qué te pasa, a qué ha venido eso del beso.


  —Vale usted perdone señorita, querías que te estuviera babeando toda la noche, tenemos cosas que hacer, venga tenemos que irnos de compras.


  —¿De compras? —cada vez me parecía más surrealista todo esto.


  —Sí venga, vamos vístete que nos esperan fuera.


  —Pero ¿quién nos espera?


  —Un taxi, venga espabila.


  ***


  —Tía me encanta como te queda ese vestido, es ideal para esta noche. Si estuviera aquí Javier tardaría dos segundos en quitártelo.


  —O Sergio ¿no? —contesté poniendo las manos alrededor de mi cintura mirándome al espejo. Habíamos venido a un centro comercial enorme se llamaba La Cañada, tenía muchísimas tiendas de todo tipo, hasta de las más caras.


  —Sí es verdad, o Sergio, ¿ya te has decidido por alguno?


  —Estoy hecha un lío, la verdad. Javier últimamente está conmigo como nunca, se preocupa por mí a cada momento. Ha pasado a ser detallista, cariñoso, cosa que antes no era ni por asomo, pero sabes que todo esto pasó después de que entrara en mi vida Sergio.


  —Claro ha sido él quien le ha activado los celos.


  Sonia tenía razón, ¿pero de verdad valía la pena alguien así?, que tenía que darse cuenta de lo que sentía o lo que quería cuando veía que yo ya no estaba a su disposición, y que ya no podía hacer lo que quería conmigo .


  —Puede ser, eso es lo que más me hace dudar.


  —Ya, te entiendo, es un capullo. Y Sergio ¿qué?


  —Sergio ha sido todo dulzura desde el primer momento, además que uf, increíble se queda corto. No sé me encanta, su voz, su mirada, todo él, es como lo que siempre soñé. Me hace sentir bien, como si nos conociéramos desde hace muchísimo. Entre nosotros hay una gran confianza que ha surgido sola, sin forzarlo. No sé, Sonia, la verdad que me gusta muchísimo, y creo que estoy empezando a tener sentimientos muy fuertes hacía él.


  —¿Más fuerte de lo que sentías por Javi?


  Lo medité.


   —Sí creo que sí. Antes lo quería muchísimo y me ilusioné bastante, pero después del batacazo de... bueno ya sabes, es mejor que seamos amigos, nada más. Ya sabes que me hizo daño, pero de todas formas no sé, con Sergio es todo como más natural.


  —Perfecto me alegro mucho por ti amiga, venga Lara, vamos a pagar ese precioso vestido, tenemos mesa para las nueve y media.
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  SERGIO


  
     
  


   Después de hablar con Lara y saber que estaba genial y que se iba de cena con su amiga me quedé más tranquilo. La verdad que cada vez que hablaba con ella el tiempo se paraba, podría estar hablando horas, y eso nos pasaba. Algunos días nos tirábamos hablando dos horas por lo menos y parecía que solo había pasado unos quince minutos. Tenía algo que me embrujaba, que me hacía sentir que podía ser feliz otra vez, ser quien era otra vez.


  Estaba en la cocina a recogiendo la correa para pasear a Thor, cuando mi teléfono sonó.


  —Sí ¿Quién es?


  Odiaba que me llamaran desde teléfono oculto.


  —Hola mi amor, ¿cómo estás?


  —Jimena otra vez tú.


  Me paré en seco, tiré la correa al suelo.


  Qué querría esta vez, fui a la nevera a por un poco de agua y me senté en una de las sillas que tenía en la cocina.


  —Cielo ¿por qué no dijiste que sí a la fiesta?, tengo muchas ganas de verte, necesito sentirte, olerte, lamerte.


  —Jimena para. —dije automáticamente cerrando los ojos.


  Quizá creía que así me despertaría de la pesadilla que era ella desde que entró en mi vida, pero cuando abrí los ojos ella seguía hablando.


  —Amor por favor, te necesito y tú a mí. ¿No te das cuenta de verdad? Qué tengo que hacer para que te des cuenta. Estamos enamorados, nos queremos, nos deseamos, te necesito dentro de mí, yo te hice olvidar a esa novieta tuya muerta.


  —Adiós.


  Colgué el teléfono y lo apagué. Cómo había podido estar siguiéndole el juego a esa mujer tanto tiempo. Era una persona dañina, mala se queda corto.


  Antes, había hablado con Lara y le había deseado una muy buena noche, ya no quería saber de nadie.


  Me volví a levantar y cogí de nuevo la correa de Thor. En cuanto la escuchó mi peludo llegó muy contento, se sentó tranquilo para que se la pusiera, cómo podía ser tan inteligente, ojalá también pudiera hablar, por lo menos me desahogaría un poco con él.


  Salimos como siempre, corrimos cerca de diez kilómetros, hoy estaba cansado y mañana empezaba el turno pronto, cuando estaba llegando a casa, vi un coche aparcado.


  Esta mujer era imposible, me acerqué al coche y ella no estaba allí.


  ¿Dónde cojones se habría metido? Abrí la puerta principal, le quité la correa a Thor y éste salió corriendo hacia el jardín, debía estar allí.


  Seguí al animal, pasándome la mano por el pelo, estaba desesperándome y eso que no la había visto todavía .


  LARA


  
     
  


  —Wow como está este el salmón, por favor, está riquísimo.


  —Te avisé, es uno de los mejores restaurantes. Cabaña de Nagüeles es de lo mejor de Marbella, me encanta.


  —Pues sí, y además la gente que viene aquí es guapa, guapa.


  —Sí de lo mejorcito, has visto los de aquella mesa, esos cuatro tíos.


  —Como para no verlos.


  Nos empezamos a reír vaya niñatas estábamos hechas, tanto que no se le ocurrió otra idea a mi genial amiga que la de levantarse e ir hacía su mesa moviendo descaradamente las caderas, para darle a uno de esos chicos espectaculares un papelito con su número de teléfono


  —Listo.


  —¿Listo qué?


  —Tenemos plan para esta noche.


  —¿Cómo que tenemos plan para esta noche? Tía ni loca, sabes que tengo la cabeza súper liada.


  —Pues por eso mismo seguro que saliendo esta noche con más tíos se te quita la tontería.


  Esta chica era imposible, era como hablarle a una pared.


  Cuando terminamos de cenar fuimos a unas de las discos más exclusivas de Marbella. Sonia había quedado allí con los pedazos de tíos que conocimos, automáticamente cuando salimos del restaurante ellos le habían escrito para quedar en una hora ahí. La verdad es que era una discoteca muy lujosa, y no dejaban entrar a cualquiera, pero gracias a esos chicos teníamos pase vip y nos estaban tratando como a reinas.


  —Entonces según me ha dicho tu amiga ahora mismo no tienes novio ¿no?


  Ay esta Sonia, por qué era tan boca chancla.


  —Pues verdaderamente no, tengo algo por ahí que se pudiera decir, pero nada serio. La verdad es que este viaje ha sido para desconectar del todo y poder aclarar las ideas.


  Adri que así se llamaba el musculoso hombre que tenía delante de mí era italiano, aunque hacía años que vivía en Puerto Banus. Hablaba perfectamente el castellano pero con un marcado acento italiano que hacía que mis latidos de aceleraran. Sobre todo cuando dije que no había nada serio con ningún otro chico y él empezó a bajar su mano desde mi cintura hasta mis caderas, con la música que estaba sonando de fondo sus movimientos se volvían más sensuales. La verdad que era un vicio de hombre, pero no he venido aquí para enrollarme con un hombre así, ¿O sí? Mi mente estaba puesta en otro hombre, otro que de verdad no solo hacía vibrar mi corazón sino muchas cosas más.


  —Adri, lo siento, pero tengo que irme.


  —Pero qué ha pasado, ¿te molestó algo que dije?


  Automáticamente empecé a buscar a Sonia, ¿dónde se habría metido?, me estaba empezando a agobiar mucho.


  —Lara, ¿estás bien?


  El pobre italiano me estaba mirando con cara de preocupación, quizá pensaba que estaba loca.


  —Sí estoy bien Adri, solo que me he acordado de una cosa muy urgente que tengo que hacer y necesito irme.


  —¿Ahora?, pero si son las tres de la mañana ¿qué es tan urgente que no puede esperar hasta dentro de unas horas? Además ¿no te lo estás pasando bien conmigo?.


  —Sí por supuesto que sí, no es por ti, de verdad, es solo que necesito irme de verdad, es muy importante y urgente, es un tema personal, comprende que no te lo pueda contar. —Tampoco era plan empezar a contarle mi debate mental y moral sobre los dos chicos que tengo esperando en Toledo—. ¿Me puedes ayudar a buscar a Sonia?


  —Sí por supuesto, no te preocupes. Entiendo, además podremos quedar otro día, yo tengo que ir a Madrid y puedo pasar unos días en Toledo y conocerte más. ¿Qué te parece?


  —Perfecto —dije sin pensar, porque lo único que quería era que me ayudara a buscar a Sonia y largarme de allí.


  Pasamos un rato buscando a Sonia cuando al fin la encontré en un reservado, con quien luego supe que era un Alemán que no hablaba ni papa de español, pero que por lo visto la lengua la manejaba de maravilla. Cuando hablé con ella y le expliqué lo que me había pasado lo entendió, pero claro no cualquiera le quitaba a ella el calentón que llevaba, con lo cual me tocó llamar a un taxi e irme tranquilita para la casa.


  


  Capítulo 12


  
    
      Desolación 

    

  


  
     
  


  SERGIO


  
     
  


  Llegué a la esquina de la casa que daba justo al jardín y la vi allí, en la piscina, desnuda, nadando sin importarle nada. Fui hacia ella serio, apretando los puños, e intentando controlar lo que iba a decirle, no quería levantar la voz, pero me lo estaba poniendo muy difícil, porque esa mujer no entendía un no. Giré por la pared que daba al jardín y a la piscina, viéndola, disfrutando de mi piscina como si fuera dueña y señora. Cuando me vio llegar, nadó directa hacia la escalera más cercana y subió por ella.


  Recogí la toalla que estaba tendida en una de las sillas al lado de la barbacoa y se la tiré.


  —Tápate, no quiero verte.


  —¿En serio? ¿Desde cuándo?


  —Jimena deja tu puto juego ya de una vez, ¿qué haces aquí? ¿No te das cuenta de que lo estás poniendo todo muy difícil, tanto para ti como para mí?


  Me di la vuelta porque no quería verla, ella todavía seguía hablándome con la toalla en la mano. Unas semanas atrás hubiera pasado de todo si llegaba a casa y me la encontraba como ahora, pero todo había cambiado cuando apareció Lara, cuando entró en mi vida poniéndola patas arriba como nadie lo había hecho jamás, incluso sorprendiéndome a mí. Le guardaba un respeto sin ser nada mío, era lo que sentía.


  —Por favor —dijo tirando la toalla al suelo y acariciándome la espalda para que me diera la vuelta —Mírame, ¿no te gusto?, ¿ya no te acuerdas de lo mucho que me haces gritar aquí debajo de estos árboles que son testigos mudos de nuestro amor? Como te adentrabas dentro de mí, cuando era luna llena con todo el cielo despejado y solo la luz de esta. ¿No recuerdas cuando todo estaba en silencio y solo nuestros gemidos inundaban la noche?


  —Cállate de una puta vez, no quiero oírte más, recoge tus cosas y lárgate de mi casa, no quiero volver a verte, no quiero volver a hablar contigo, y ten por seguro que en cuanto pueda hablaré con Pablo, esto se acabó.


  —No por favor, no puedes estar hablando en serio cielo, no me trates así, yo quiero seguir con esto, con lo que tenemos, de verdad, necesito de ti.


  Jimena se arrodilló en frente de mí, implorándome que la mirase, que siguiera con ella, pero esto había llegado a su fin.


  —Por favor Jimena deja de comportarte como una niña.


  No podía creer hasta qué límite estaba llegando, estaba poniéndome muy nervioso, mi respiración se estaba agitando demasiado, y mis manos empezaban a sudar.


  —¿Por qué Jimena? ¿Por qué?, te estás haciendo daño a ti misma. Sabes que todo empezó como un juego, una tontería, tú estás casada con mi mejor amigo, esto no puede llegar a nada nunca, se nos fue de las manos, por favor piensa en eso.


  Jimena no dijo nada más, recogió sus cosas, y se fue sin mirar atrás, cosa que agradecí, porque no tenía ganas de lidiar más con ella. Cuando oí su coche arrancar por fin me tranquilice y pude respirar normal, empecé a calmarme y me dejé caer al césped, mis ojos se fueron directos al cielo mirando las estrellas y pidiéndole a Claudia que por favor me ayudara.


  JAVIER


  
     
  


  Eran las diez de la mañana, y Lara volvería sobre las doce, quería sorprenderla. En la mañana pasé por el mercado a comprar un par de cosas, quería hacerle una comida muy especial, que viera que cambié, que de verdad fui un verdadero gilipollas cuando la dejé en un segundo plano todo ese tiempo.


  Estaba precalentando el horno cuando me sonó el teléfono. ¿Macarena?


  —Hola dime.


  —Hola Javi ¿Cómo estás?


  —Bien, ¿qué pasa? ¿estás bien?


  —No muy bien, estoy en el hospital


  —¿Cómo que estás en el hospital? ¿Qué te ha pasado?


  Era mi exmujer, pero aun así me preocupaba por ella y por todo lo que fuera su mundo.


  —No soy yo Javi, es mi padre, ya sabes que está delicado del corazón, y ahora está ingresado. Me dijo que te llamara quería verte y decirte algo, antes de...


  —No digas nada más voy enseguida, mándame la ubicación.


  
    

  


  
    

  


  LARA


  
     
  


  Cuándo Sonia aparcó en el portal de mi casa el pánico se adueñó de mí.


  —María ¿Qué ha pasado?


  —Ay cariño, es tu piso... —después de aquello no pude oír más, salí corriendo hacia el portal, pero los bomberos me pararon.


  —Señorita ahora mismo no puede entrar, estamos desalojando a todos en el edificio, hay mucho humo.


  —Pero es mi casa, ¿Curro mi gato dónde está? ¿Está bien?


  —Tranquila nos avisaron antes de que la cosa fuera a más, la puerta estaba abierta, no hemos visto ningún animal dentro, seguro que al ver la puerta abierta y el humo se fue, tranquila avisaré para que lo busquen. Espere unos minutos aquí, ahora hablaré con usted.


  —¿Qué ha pasado Lara? —me dijo Sonia cuando se pudo reunirse conmigo después de aparcar.


  —Un incendio, no sé cómo ha pasado, pero lo que me preocupa ahora mismo es mi Curro, no sé dónde está, me muero sin él, de verdad.


  —Tranquila seguro que está bien, estará por aquí cerca agazapado por el susto. Lo buscaremos por todos lados, y pondremos carteles, subiremos a redes sociales su foto vale. 


  Sonia estaba consternada, sabía que se estaba empezando a sentir culpable por haberme sugerido el viaje.


  —Sonia no es tu culpa, ¿vale? —le aseguré mientras nos abrazábamos.


  ***


  Pasaron unas horas.


  —Señorita, puede venir un momento, hemos localizado el foco del incendio. —me dijo el bombero que me atendió al principio.


  —Sí claro, dígame. ¿Qué es lo que ha pasado?


  —El horno.


  —¿El horno? Pero si no había nadie en casa, cómo ha podido ser...


  En ese momento la bombilla se encendió dentro de mi cabeza.


  Javi.


  Después de varios intentos de llamada al teléfono de Javi sin respuesta mi humor no era nada bueno, y la tristeza de no encontrar a Curro estaba llenando mi corazón por momentos. Sonia caminaba hacía mi moviendo su rostro de lado a lado indicándome que no había habido suerte con la búsqueda en el edificio, Curro no estaba allí. Mi teléfono empezó a sonar, en la pantalla apareció un nombre: Sergio


  —Hola —sabía que mi voz sonaba rota de dolor.


  —¿Qué te pasa Lara? ¿Has llegado ya?


  —Si, llegué hace unas horas, perdona que no te dijera nada, pero ha pasado algo...


  —No digas más, ¿estás en tu casa?


  —Sí aquí estoy.


  —En diez minutos estoy ahí.


  Sin más colgó el teléfono. Mi corazón volvió a convulsionar, no había tenido que decirle nada más para que él presintiera que lo necesitaba.


  —Lara, —Sonia me tendía su teléfono, quería que contestara la llamada —es Javi quiere hablar contigo.


  —Cómo me has podido hacer esto Javi, confié en ti.


  —Escucha Lara, lo siento muchísimo, no imaginé que pasara nada de lo que ha sucedido.


  —Has incendiado mi puto piso, y dejaste la puerta abierta, Curro…


  No pude decir más, mis lágrimas salían a borbotones por mis ojos sin que nada pudiera pararlas. Le devolví el teléfono a Sonia, ella me dio una palmada en la espalda y me hizo un gesto de que iba a seguir hablando con él.


  ***


  Pasaron varios días después de todo aquello, Javi me llamaba veinte veces al móvil por día, pero no quería escucharle, no quería saber nada de él, me tomé libre unos días que la empresa me debía antes de partir a Estambul.


  Hasta el último momento en el que no me quedara más opción verle, no quería saber nada.


  Sonia había intentado unas pocas veces contarme lo que pasó pues ella sí que había hablado con Javi largo y tendido, pero nada me importaba, el seguro se estaba haciendo cargo de todo el tema del incendio del piso y estaban pintando y recolocando muebles nuevos, pero mi niño, mi pequeña bola de pelo no aparecía por más carteles que había puesto nadie lo había visto, por más anuncios en redes sociales, nadie contestaba.


  Solo tenía algunos momentos de paz y eran cuando mi cabeza reposaba en el pecho de Sergio, que desde aquel día me estaba apoyando incondicionalmente, hacíamos barridas de búsqueda por las tardes, buscando por las calles cercanas, por los parques, parando a la gente para a ver si alguien lo había podido ver. Sonia cada día iba con Sergio a varias protectoras por si casualidades de la vida, alguien lo habría encontrado y lo había llevado hasta allí.


  Llegó el jueves por la noche, en unas horas tendría que ver a Javi, no sabía ni que tiene que decirme, solo quiero hacer mi trabajo lo mejor posible como buena profesional que soy, nada más. El Sr. Navruz siempre se había portado de maravilla conmigo, y a pesar de lo que el insensato cabrón de Javier había hecho, no podía pagarlo con él ni con el resto de la empresa.


  El miedo se apoderó de mí, decidí pedirle el coche a Sonia. Ahora vivía en su casa hasta que adecentaran la mía, ya tenía la maleta hecha y todo listo, solo lo necesitaba a él, a Sergio


  Necesitaba sentir su calor, sentir como me mimaba, como me hacía el amor. Lo necesitaba todo, todo de él.


  SERGIO


  
     
  


  Cuando salí de trabajar a las ocho de la tarde solo quería ir a ver a Lara, estábamos muy unidos después de esos días donde nos veíamos cada día, buscando a su Curro. Miré el móvil por si tenía alguna llamada suya, pero no, las llamadas que había eran de Jimena y varios mensajes de WhatsApp, empecé a leer los mensajes.


  JIMENA


  “No aguanto más sin verte, quiero verte hoy sí o sí”


  “Voy a darme una ducha fría, estoy muy caliente por pensar en ti, me tienes loca, contéstame.”


  “Estoy pensando en ir a verte.”


  “Adivina donde estoy...”


  Ese era el último mensaje que me había enviado, además de una foto en la que salía el jardín de mi casa con la piscina de fondo y en el suelo su ropa.


  Mierda otra vez estaba en casa, no aguantaba más. Guardé el móvil en el bolsillo y tomé una decisión era lo único que me quedaba por hacer. Saqué las llaves del coche y conduje en dirección a la casa de Pablo, tenía que hablar con él.


  Cuando llegué al portal de su casa, recibí una llamada, ni siquiera saqué el móvil del bolsillo sabía que sería Jimena, pero hoy se le iba a quitar la tontería, pero bien.


  Tenía pensado contarle todo a Pablo y que él mismo viniera a mi casa y la encontrara así en mi piscina.


  


  Capítulo 13


  
    
      Estambul allá voy 

    

  


  
     
  


  LARA


  
     
  


   Llamé a Sergio, pero no me contestó, así que con las llaves del coche de Sonia en la mano decidí ir a su casa, sabía que salía sobre las ocho y ya estaría conduciendo para ahí, así que pensé ¿por qué no?


  Seguro que le gustaba la sorpresa, después de estos días en los que me había apoyado tanto, y que yo casi no había tenido fuerzas para salir de mi casa, quería salir y verle, estar en su casa un ratito, y quizá darnos un chapuzón en la piscina.


  Me monté en el coche, conecté mi Spotify al equipo de música del coche, y puse mi lista favorita, entonando de fondo unas de las muchas canciones antiguas que me encantaban, una de David Bisbal: Dígale.


  



  “…Y dígale también.


  Que solo junto a ella puedo respirar.


  No hay brillo en las estrellas ya ni el sol me calienta,


  y estoy muy solo aquí.


  No sé a dónde fue.


  Por favor, dígale usted...”


  Entre mis nervios por el viaje de mañana y por no saber nada de Curro, necesitaba sentir esa balsa de alivio que simbolizaba Sergio. Me estaba empezando a enamorar como una quinceañera, no había momento del día en que no pensara en él, o en el que tanto él como yo no nos escribiéramos o nos llamáramos para escucharnos si no podíamos vernos. Había quedado con él antes de salir para Madrid, a las siete de la mañana para ser más exactos, para que pudiéramos tomar un café antes de coger el coche de la empresa que había dispuesto Javi para ir al aeropuerto, pero mi ansiedad me empujaba a verlo. Sergio se estaba convirtiendo en la gravedad de mi mundo, en esa puta gravedad que hacía que me aferrara a él, como si no hubiera otra cosa en el mundo que guiara mi vida, solo él.


  Cuando llegué, aparqué al lado de la puerta de su casa, no vi su coche, pero se escuchaba a Thor y risas en la parte de atrás de la casa. Quizá le había pasado algo con el coche y lo había traído algún compañero, o había aparcado en otro sitio.


  Fui hacia la puerta y llamé al timbre, enseguida llegó Thor moviendo su colita tan contento de verme como siempre, cuando de repente doblando por la esquina de la casa que daba al jardín, apareció una mujer.


  Jimena ¿Qué hacía aquí?


  Mi cara debía parecer un cuadro porque me quedé totalmente descolocada.


  No podía ser, ¿Sergio me había engañado?


  Por eso no me había cogido el teléfono cuando lo había llamado antes. Quería huir de allí, salir corriendo hacía cualquier sitio, si él me había traicionado, ya no había nada más para mí allí.


  —Hola bonita, qué necesitas. —dijo la petarda con su larga melena rubia mojada.


  Solo llevaba una toalla muy corta anudada al pecho, dejando entre ver que no llevaba nada debajo.


  —Quería hablar con Sergio. ¿Está en casa? ¿Puede salir?


  —Sí claro que está, ¿Eres amiga suya?, bueno supongo que sí. Si lo estás buscando será por eso, pero mira chica, ahora mismo está agotado, hemos tenido una buena sesión de sexo salvaje en la piscina y estamos reventados y nunca mejor dicho. Sergio es un empotrador de primera, con esa anaconda que tiene entre las piernas, ya me entiendes.


  Mi cabreo aumentaba por momentos, mientras ella se reía y jugaba con su pelo, encima se estaba mofando de mí.


  Seguro que Sergio había estado jugando conmigo, no significaba nada para él. Otra vez, me habían vuelto a engañar, recogí los pedacitos de mi corazón roto y sin decirle nada más, sin ni siquiera mirarla a la cara me di la vuelta, me metí en el coche, y arranqué antes de desmoronarme por completo. No le iba a dar el gusto a esa de verme rota y que se lo contara a él.


  Llegué a casa, Sonia como siempre mi paño de lágrimas me abrazaba, ella no se lo explicaba, no entendía nada, cómo podía haber sido tan sumamente cabrón conmigo después de abrirle mi corazón, jugó conmigo desde aquel día en la discoteca cuando estaba con ella.


  —Mira bonita, no llores más ni por ese, ni por Javi, no te merecen, eres una mujer fuerte, luchadora, y una gran profesional, mañana a estas horas estarás disfrutando de Estambul, y de esos turcos que como sean todos como los de las series de Divinity te vas a poner morada, así que arriba ese ánimo y nada de pensar en esos tontos del culo. Aunque quizá cuando escuches a Javi, puedas entender lo que pasó en tu casa, no te digo que le perdones, pero por lo menos quizá, solo digo quizá puedas entenderlo.


  —Tienes toda la razón del mundo en que son unos tontos del culo y que no merecen ni mis lágrimas, sé que han sido solo unas semanas las que llevo conociendo a Sergio, pero han sido tan sumamente intensas y me había apoyado tanto estos últimos días con lo de mi Curro.


  —Lo sé... bueno cariño, vete a dormir que en unas horas sale el vuelo.


  JAVIER


  
     
  


  Tenía todo preparado para el viaje, pero aun así había dormido muy poco, eran las seis de la mañana el vuelo salía a las nueve en punto, pero teníamos que estar allí unas horas antes. Sabía que el viaje iba a ser complicado, Lara no me lo iba a poner nada fácil con todo lo que había pasado unos días atrás , y por el hecho de que el pobre animal todavía no había aparecido.


  No entendía cómo había podido dejar encendido el horno y dejar la puerta abierta, pero con el alboroto de mi ex y del hospital... en fin, ya estaba hecho, no había más.


  Cogí la taza de café americano y olisqueé el dulce aroma afrutado que llevaba esa mezcla, necesitando relajarme y dejarme llevar. Sería una larga semana, que esperaba tuviese sus frutos cuando estuviéramos de vuelta.


  LARA


  
     
  


  Ya estaba en la terminal del aeropuerto, Sonia quería quedarse para acompañarme, pero quería estar sola. Desde anoche había recibido varios mensajes de Sergio y alguna llamada, pero no las había querido mirar, ni contestar, no quería volver a saber nada de él, no en ese momento. No comprendía por qué había vuelto a ser tan tonta, y me había dejado embaucar por ese hombre, bueno en verdad sí que lo sabía, en principio se había mostrado maravilloso, pero...


  —Buenos días Lara —escuché detrás de mí, había llegado la hora tendría que enfrentarme a Javier.


  —Hola.


  —Te pido perdón nuevamente, de verdad, no fue mi intención en ningún momento.


  —Déjalo de verdad, ya está hecho, no sé cuáles fueron tus intenciones y lo que pasó para que te marcharas, pero ya está.


  —Si me dejaras contarte —notaba la desesperación en la voz de él, pero yo no estaba bien.


    —Lo siento de verdad Javi, pero no es el momento, vamos a dedicarnos al trabajo, ¿vale? Ya tendremos tiempo de hablar en otro momento. —él asintió con la cabeza, y se relajó a mi lado.


  Ya en el avión nuestros asientos estaban separados cosa que agradecí, aunque en el momento de despegar el pobre hombre que estaba a mi lado no decía lo mismo, pobre le di la mañana.


  Cuando llegamos al aeropuerto internacional de Estambul, el coche que había mandado el Sr. Navruz nos esperaba para recogernos y llevarnos al hotel.


  Javi empezó a contarme todo lo sucedido en mi casa, yo le dejé hablar, no iba a retrasar más lo inevitable, mejor quitármelo pronto de encima.


  Estuve escuchando atenta todo lo que me relataba y aunque entendí la preocupación que en un primer momento tuvo que pasar cuando su ex lo llamó, seguía muy resentida por lo sucedido, y sobre todo por mi pobre Curro, todavía no sabía nada de él y eso me carcomía por dentro.


  Cuando llegamos al hotel no me podía asimilar todo el lujo que había allí dentro. La ciudad era increíble en sus calles se alternaba lo nuevo con lo antiguo, la esencia a especias se respiraba por todo el ambiente, estaba enamorándome de la ciudad que era preciosa.


  Una vez estuvimos en la recepción, nos hicieron entrega de dos tarjetas para las habitaciones que resultaron ser contiguas, imaginaba que sería cosa de Javi, pero tal y como estaban las cosas no le di importancia. No era el momento de pensar en esas cosas, sino de ser profesional. A la reunión la teníamos recién el lunes, y eso quería decir que el fin de semana tendríamos tiempo de sobra para descansar y disfrutar de la ciudad. Yo podría poner mis sentimientos y pensamientos en su lugar, y retomar con fuerza mi retorno a Toledo.


  —Lara ¿estás bien?


  —Sí claro, solo ha sido el viaje, no dormí muy bien anoche, —bueno en verdad no había dormido nada, solo me había estado comiendo la cabeza con lo de Sergio, y el porqué de su mentira. —Pero no te preocupes me daré un baño y estaré como nueva.


  —Está bien, ¿quieres que vayamos a cenar por el centro de la ciudad?, ¿o prefieres que nos quedemos en el hotel?


  —Pues quizá mejor hoy aquí. Ya mañana tendremos tiempo de salir y disfrutar de Estambul, ¿no te parece?


  No dije más, metí la tarjeta en la ranura de la puerta y entré.


  Si el hotel era bonito la habitación no se quedaba atrás, debía de costar muchísimo una habitación, y la pensaba disfrutar.


  Me fui directa al baño, abrí el grifo de la bañera y mientras esta se llenaba, fuí sacando la ropa de la maleta para meterla en el armario. Iba a ser una semana llena de trabajo, pero también sacaría algo de tiempo para hacer turismo, con lo cual tenía en la maleta ropa de todo tipo.


  Me metí en la bañera con una de esas bombas de baño que había en repisa del baño, era de rosas o eso ponía en la etiqueta, y olía de muerte, me sumergí en el agua. Había puesto música de fondo, sonaba una canción que me encogía el corazón, también porque la había oído mil veces con Sergio, la voz de Antonio José inundó todo.


  



  “…Que si tu boca y mi boca se entregan en la batalla, prometo nunca rendirme si dejas que no me vaya


  Que si tus manos se vuelven la celda de un prisionero, pues cuando lleguen por mí al entregarme seré el primero.


  Solo con un beso me salvaste la vida, y hoy existe amor donde antes hubo una herida, y con ese beso me obligaste a quedarme, solo en tu boca, es donde encuentro sentido y razones a esta vida loca.


  Porque el amor solo sabe buscarme cuando tú me tocas y demostrar que contigo el destino ya no se equivoca, no se equivoca, solo en tu boca...”


  Salí de ese baño totalmente relajada me eché los aceites esenciales de flor de azahar que había traído desde España y que siempre usaba. Estaba eligiendo la ropa para esa noche, quería ir cómoda y fresca aunque no saliéramos del hotel y estar presentable, cuando el móvil empezó a vibrar, se me había olvidado darle voz.


  —Hola bonita, ¿ya estás instalada?


  —Hola Sonia, si ya estoy totalmente instalada, me acabo de dar un pedazo de baño que ni te imaginas en una de esas bañeras de mármol con las patas de hierro, uf que bonita es.


  —Tengo que hablar contigo —me cortó Sonia muy seria.


  —¿Qué ha pasado? ¿Es Curro ha aparecido?


  —No, no es eso, aunque seguimos buscando, no te preocupes que aparecerá, estamos sobre una pista.


  —Entonces... ¿Qué pasa?


  —Esto... Sergio me ha llamado.


  —Sabes que no quiero saber nada de él, nada en absoluto, así que ahórrate todo lo que vayas a decirme de ese impresentable.


  Ja, seguro que ahora vendría con el cuento a mi amiga para hacerse la víctima.


  Seguro que le habría dicho que no había hecho nada, cuando se había comportado como un auténtico cabronazo.


  —Lara... escúchame


  —No Sonia, escúchame tú, si me vas a contar algo relacionado con ese tío, te juro que te cuelgo y no vuelves a saber de mí hasta que llegue a casa.


  —Está bien, tú misma, luego no digas que yo no lo intente.


  Estuvimos hablando un poco de Javi, de lo que me había contado sobre su ex, lo que había pasado en mi piso, y bueno aunque no le he perdonado del todo, quería que mi estancia en Estambul con él, fuera agradable más que nada por la empresa, y también por mi salud mental. No me volvió a decir nada más sobre Sergio y se lo agradecí, aunque sé que se había tenido que morder la lengua un par de veces. Conocía esos silencios cuando hablábamos.


  Mi móvil seguía echando humo, tenía veinte llamadas perdidas de Sergio, y cuarenta mensajes de WhatsApp. No estaba dispuesta a abrir ninguno, me senté en la cama y suspiré, no podía creer todo lo que había pasado en las últimas semanas.


  



  



  SERGIO


  
     
  


  Mi mundo se desmoronaba de nuevo, imaginé todo lo que debía estar sintiendo Lara después de que Sonia me contara lo que había pasado.


  Maldita Jimena, si tan solo pudiera explicarle que lo que le contó era mentira, pero ahora ella tenía su merecido, por fin me envalentoné a hablar con Pablo. En un primer momento no me creyó, pero después de darme una merecida hostia, condujimos hasta mi casa para encontrarnos con una Jimena desnuda en la piscina.


  Ella nunca pensó que pudiera hablar con su marido, se creía que todo lo que le decía era para meterle miedo con su relación, pero algo dentro de mí quería pararlo, algo que crecía cada día más y más, algo que tenía que ver con ella, con mi Lara.


  Pablo ya hacía meses que sabía que Jimena tenía un rollo con alguien, y estaba esperando el momento en el que yo hablara con él, que saliera de mi boca todo lo que había pasado. Él era consciente de todo cosa que yo no, sabía que también estaba con otros amigos suyos, y que en verdad lo único que quería de él era su estatus económico y nada más. Aunque él estaba loco por ella, de un tiempo a esta parte parecía que lo que sentía ya había mermado.


  Le conté a Sonia todo lo que pasó, que Jimena estaba sola en mi casa, que yo no estaba con ella, incluso Pablo, haciendo gala de una nobleza increíble y viendo lo mal que lo estaba pasando con todo esto, se ofreció a ir a casa de Sonia y hablar con ella, quedamos en su casa y allí fuimos los dos.


  —Pablo de verdad, no sabes todo lo que tengo que agradecerte, lo que vas a hacer no lo haría cualquier persona, sabes que siento muchísimo todo lo ocurrido. No sé bien que me pasó, lo que sí sé, es que lo quise parar en el momento en el que verdaderamente me di cuenta de lo que había hecho.


  —Tío, hace tiempo que ya te dije que sabía que Jimena hacía su vida, y no quería verlo, mis sentimientos no son los mismos que al principio, y quizá el saber que pronto se acercaba el fin para nosotros ha hecho que la herida no duela tanto, además que fueras tú quien me lo dijera antes de que me enterara por otro lado, sabes que te lo agradezco.


  ***


  Cuando llegamos a mi casa aquella noche, Pablo le dio veinticuatro horas a Jimena para que se fuera de su casa, ella empezó a despotricar y a volverse loca, solo decía que yo tenía la culpa, Sergio me embaucó, te ha mentido y un largo etc. de improperios.


  Llamamos a la puerta del piso de Sonia, y ella no tardó en abrirnos.


  —Gracias por dejar que me explique —dije nada más entrar, por teléfono ya me había comentado que Lara fue a mi casa esa misma noche y se encontró con Jimena, —Este es Pablo, mi mejor amigo y ahora ex de la impresentable.


    —Hola Pablo, encantada, —Sonia se acercó a mí y me dijo al oído, oye no me habías dicho que era tan guapetón. —Pasar sentaros, como si estuvierais en vuestra casa. Pues vosotros diréis.


  —Lo primero, ¿cómo está, Lara?


  —Pues para qué te voy a mentir, está muy jodida, estaba enamorándose de ti, y lo que ha pasado la ha destrozado. Hacía tiempo que no la veía así con nadie ni siquiera con Javier que decía que estaba súper enamorada, pero en fin...


  —Siento mucho que esté así, —comenzó a decir Pablo —Jimena nos ha hecho daño a todos, es una mala persona, siempre se tiene que salir con la suya. Ha acabado con mi vida, y ha querido acabar con la de Sergio llevándose por delante a Lara, de verdad que lo siento mucho.


  —Tú no tienes la culpa de lo que ha ocurrido, de verdad, bastante tienes tú, pobre.


  Sonia puso su mano encima de la pierna de Pablo, y observé como mi amigo la miraba y se removía, algo se encendió en él.


  —No me coge el teléfono —Seguí hablando, —no me contesta los mensajes, no sé qué más hacer, y ahora encima no está.


  Cuando me enteré de que se había ido con su jefe mi cabeza estalló, sabía que ese hombre haría lo que fuera por ella, y que intentaría todo lo que estuviera en su mano para que ella se fijara en él otra vez.


  —Sergio, yo lo he intentado, te lo juro, pero no hay forma de hacerla entrar en razón, y sé que ni siquiera ha abierto los mensajes, y no lo hará, es muy cabezona y orgullosa. Cuando algo se le mete entre ceja y ceja, no hay quien le haga cambiar de opinión.


  —Tengo una idea, —Pablo se levantó como un resorte moviendo las manos.


  


  Capítulo 14


  
    
      Todo irá bien 

    

  


  
     
  


  JAVIER


  
     
  


   Terminamos de cenar y quedamos en tomar una copa en la terraza del hotel, ya llevábamos unas cuantas, Lara nunca bebía tanto, algo le pasaba, la observaba distante, pero no era por mí, algo más le pasaba. Sabía que estaba triste porque no había noticias de su gato, por más que había empapelado todos los barrios cercanos a su casa.


  —Lara, ¿qué te pasa por la cabeza?, parece que no estás aquí, ¿te ha pasado algo? ¿te ha hecho algo ese tío?


  —Eh machito, tranquilo.


  —Lara me importas, no te puedo ver así, ¿qué te pasa cariño?


    —¿Por qué todos los tíos sois tan... imbéciles? —rodó los ojos hasta mí, esa mirada estaba llena de dolor, de rabia, de indignación. Todavía no sabía lo que había pasado, pero imaginaba que tenía que ver algo con ese tío que estaba quedando con ella.


  —Lara, sabes que ante todo somos amigos, que puedes confiar en mí, puedes contarme todo lo que quieras... prueba joder, desahógate conmigo.


  Ella se quedó pensativa, pasaba su mano por los mechones de su pelo una y otra vez, quería hablar conmigo, pero no se atrevía, pensaría que me haría daño, después de todo estaba intentando protegerme.


  —Me han vuelto a engañar.


  Una lágrima descendió por su sonrojada mejilla.


  ¿Qué le habría hecho ese jodido hijo de la gran puta? En cuanto pusiera un pie en España se iba a enterar.


  —No sé por qué siempre me pasa igual, —siguió hablando —me pasó con mi ex, me pasó contigo...


  —Yo no te engañé Lara, en todo momento te fui muy sincero.


  —Bueno dejémoslo ahí, pero me enamoré como una niña de ti, y tú entre lo de tu ex, y lo de Gloria, —tenía razón con lo de Gloria, si le mentí, ella me preguntó un par de veces y yo se lo negué hasta que la bomba me estalló en la cara. —No puedo confiar en ningún tío que se cruce en mi vida, eso está visto. El otro día fui a casa de Sergio y me recibió una tía.


  —¿Y qué? Sería alguna amiga o familiar. —le dije quitándole importancia. No me gustaba verla en ese estado, solo quería estrecharla en mis brazos y hacerla sentir segura.


  —Javi la tía estaba desnuda en su porche, me dijo que estaban follando como conejos, y que él estaba en la ducha relajándose cuando yo llegué.


  Joder menudo marrón, vaya escenita que tuvo que presenciar mi pobre niña.


  Iba a tirarme piedras sobre mi propio tejado, pero no me pude contener.


  —¿Lo viste a él? —ella me miró, se levantó y se fue dando tumbos por el pasillo del hotel, salí detrás de ella y la atrapé entre mis brazos.


  —Lara, por favor, no estás bien, déjame acompañarte a la habitación. Ella me rodeó con sus brazos.


  —No me sueltes, por favor.


  —Nunca lo haré, hasta que tú no me quieras más, aquí estaré, no lo dudes nena.


  Nos fuimos a su habitación, la dejé reposando en la cama, pero ella seguía mareada, siempre me habían dicho que una buena ducha despejaba la borrachera y las ideas, fui al baño y dispuse todo.


  —Lara te voy a llevar a la ducha, necesitas refrescarte.


  —No, no, no, todo me da vueltas


  —No te preocupes, estoy aquí, yo te ayudaré, te vendrá bien, después te tomarás un café solo sin azúcar, ya verás como mañana estarás mejor.


  Ella se dejó hacer, la llevé a la ducha con la ropa puesta, mañana la dejaría en la lavandería del hotel.


  El agua fría la removió, se quejaba, lloraba y me daba manotazos.


  —Ay Javi déjame, está muy fría, me vas a congelar.


  —Lo siento nena, pero es la única forma de que mejores un poquito, solo será un momento.


  Giré el mando del agua hasta templarla un poco, ella accedió mejor a la invitación a la ducha, se agarró a mi cuello, mientras el agua caía sobre su cuerpo, la ropa se ceñía a su silueta como un guante, un gemido suyo me saco de mi ensoñación.


  —Javi, ¿porque me pasa todo a mí? —levantó su cabeza para mirarme poniendo su vocecita más mona y con unos pucheros adorables. —No, te lo digo en serio, no sé qué os pasa conmigo, porque todos os creéis con el derecho de manejarme a vuestro antojo. Soy una tía increíble, fuerte, decidida y directa, joder, pero cuando me enamoro lo entrego todo, lo doy todo.


  —Lo sé, y por mi parte te pediré perdón todas las veces que haga falta, he sido un cabrón que no ha sabido ver lo que tenía delante, y por eso te pido una oportunidad, solo una, déjame enamorarte, déjame cuidarte... por favor.


  Mi voz era un susurro en su oído.


  En ese instante solo estábamos los dos, solo nosotros bajo esa ducha en cascada que nos estaba calando enteros, pero poco nos importaba.


  Solo quería reconquistarla, solo quería hacerla mía de nuevo hasta el amanecer, pero si quería volver a tenerla, tenía que ir con cuidado y hacer las cosas bien, reconquistarla, esa era la palabra.


  —Javi, —me dijo Lara bajando su cabeza para no mirarme, —¿De verdad tus palabras son verdaderas?


  —A qué te refieres, nena.


  Puse mi mano en su barbilla y la moví lentamente hasta levantar su cara y poder mirarla a los ojos directamente.


  —Pues a lo de que estas enamorado de mí.


  Nuestros ojos conectaron y mis manos bajaron hasta su cintura para atraerla más a mí, solo cuando la tenía a un milímetro fui capaz de decirle.


  —Sí, más de lo que imaginas.


  ***


  La noche paso tranquila, al salir de la ducha, Lara tomó el café que le pedí y se tumbó en la cama, en un momento se dejó vencer en los brazos de Morfeo, yo sin embargo, no pude dejarla e irme a la habitación, aunque estuviéramos a escasos metros, decidí quedarme en el amplio sofá que había en la habitación.


  —Um, buenos días, ¿Javi no me digas que has dormido en ese sofá toda la noche? —Lara se inclinó en la cama restregando sus manos en esos preciosos ojos que tenía.


  —Sí, he dormido aquí toda la noche, no podía dejarte sola después de la cogorza que cogiste anoche.


  —¿En serio? Qué vergüenza, —se tapó la cara con uno de los cojines que había en la cama y me miraba por un lado de reojo, si es que no podía ser más graciosa. —No me acuerdo de nada.


  —Tranquila no paso nada, llegamos aquí, estabas mareada y te metí en la ducha para refrescarte un poco, después un café y a la cama.


  —¿Una ducha?


  —Si, pero tranquila que ya te he dicho que no ha pasado nada, te metí en la ducha, te quité la ropa mojada, pero no vi nada que no hubiera visto antes. Bueno bella durmiente, ¿te apetece que salgamos a desayunar?


  —Sí, perfecto, pero tengo que asearme un poco y demás, ¿te importaría dejarme sola un ratito?, te prometo que en media hora estoy lista.


  —Por supuesto preciosa, nos vemos en media hora en el Hall, luego te traigo el albornoz.


  Me levanté le guiñé un ojo mandándole un beso al aire y me marché.


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  LARA


  
     
  


  Uf no recordaba nada de lo que había pasado la noche anterior, en verdad recordaba pequeñas cosas, como flashes, pero nada claro, como si hubiera sido un sueño.


  Fui directa al baño, allí estaba toda la ropa, la mía y la de Javi, ¿seguro que no había pasado nada?, pero claro me dije, si me tuvo que meter en la ducha seguro que se mojó también y tuvo que quitársela ¿no?


  Me acicalé un poco, escogí un bonito pantalón corto y una camiseta de tirantes muy fresquita para las altas temperaturas turcas, estaba preparando el bolso cuando miré la pantalla.


  No había más mensajes nuevos ni una sola llamada de él, cada vez que pensaba en él dolía, dolía mucho, sabía que esto no era algo pasajero, estaba enamorada de Sergio, estaba totalmente segura. Pero ya no podía hacer nada, no podía luchar por él porque directamente él me había engañado. Tengo que intentar olvidar, tengo que intentar seguir adelante por mí, porque quiero y necesito ser feliz.


  Seguidamente metí el móvil en el bolso, me puse unas sandalias planas y bajé a la recepción. Allí como un clavo estaba un elegante e impoluto Javi.


  Joder qué porte tenía este hombre.


  Quizá solo había una manera de olvidar a Sergio, aunque no sé si sería la mejor forma, no quería ser la típica despechada y utilizar a Javi solo para olvidar.


  —Hola de nuevo cielo.


  —Hola Javi, una cosita, tu ropa la he dejado en una bolsa preparada para la lavandería, estaba en mi baño y...


  —Sí se me olvido decirte, cuando te metí en la ducha tuve que meterme yo también porque necesitaba sujetarte, estabas un poco perjudicada como te dije antes.


  —Si ya lo sé, me lo dijiste.


  —Quiero llevarte a un precioso lugar, con unas vistas preciosas y como sé que eres una loca de la historia he reservado dos entradas para ir a ver la Cisterna Basílica y buscar las cabezas de Medusa que me contaste una vez.


  —¿En serio? ¿Has recordado eso? Estaba emocionada, se lo había comenté hacía tiempo. Durante una de las primeras veces en las que él me contaba sobre las negociaciones con la empresa Turca.


  —Siempre te escucho, vamos.


  Llegamos a una de las calles más comerciales de Estambul. Istiklal Caddesi, era un lugar lleno de tiendas y cafeterías, tomamos un desayuno espectacular, de los típicos turcos, con un buen té, tomate, queso, pepino, aceitunas negras, pan con aceite etc. Más tarde dimos un par de vueltas por las callejuelas para comprar unos cuantos amuletos, no es que fuera muy supersticiosa, pero con lo que me estaba pasando necesitaba un plus de seguridad y buena suerte. Tanto Javi como yo compramos varios detalles también para nuestros amigos, un par de ojos turcos y varias cosillas más, era muy gracioso ver como Javi intentaba regatear con los dependientes, parecía que era lo más habitual en Estambul.


  Pasamos un día genial conociendo parte de la historia de la ciudad, me sentí muy cómoda con Javi, pero no podía quitarme de la cabeza a Sergio, algo se encendía en mi interior cuando recordaba a esa mujer desnuda en su casa y al retintín que había usado para decirme que habían tenido una gran sesión de sexo. Que zorra mala.


  Por otro lado Javi se estaba comportando súper bien conmigo, como todo un caballero, se interesaba por mí en todo momento, me mimaba, me hacía reír, era totalmente encantador. Esa misma noche cuando llegamos al hotel después de un día bastante intenso, nos despedimos y cada uno fue para su habitación. Al día siguiente teníamos trabajo y conoceríamos al SR. Navruz.


  ***


  Eran las nueve de la mañana, Javi y yo ya habíamos desayunado en el hotel y nos dirigíamos a la sede central de la empresa del SR. Narvruz. Las instalaciones eran espectaculares, todo de cristal como si fuera un rascacielos y rodeado de jardines. Cuando llegamos a la recepción, Javi fue a hablar con la secretaria que había allí, y yo esperé sentada en uno de los cómodos sillones que había en el hall.


  Un hombre con un porte totalmente imponente descendía por las escaleras de cristal que daban acceso a la primera planta del edificio, con un traje gris oscuro, camisa negra y una corbata azul cobalto que resaltaba los ojos grises que tenía. Me quedé atónita cuando se acercó a Javi y le dio un gran abrazo.


  ¿Sería ese el SR. Navruz?


  —Lara, —observé boquiabierta como venían esos dos hombres hacía mi —Te presento al Sr. Navruz.


  —Por favor ella puede llamarme Ahmet, mejor que me llames por mi nombre. Encantado de conocerte por fin Lara, eres tan hermosa como suponía, tu voz delataba tu belleza.


  —Buenos días Ahmet, me alegra mucho poder conocerte por fin después de tanto hablar por teléfono, al final podrás enseñarme todas las cosas que me decías.


  —Será un auténtico placer Lara.


  Observé como hacía un barrido de todo mi cuerpo con su mirada, y también me di cuenta de que a Javi no le gustaba nada eso, y en ese momento Javi rompió el momento.


  —Bueno Sr. Navruz, cuando quiera podemos pasar y ponernos al día sobre lo que nos ha traído aquí.


  La mañana pasó muy rápido, las conversaciones fueron muy fluidas, y los acuerdos estaban casi hechos, solo faltaba el mero formalismo de proponerlo en la junta y las firmas. Estaba cómoda en aquella ciudad y con las atenciones de Ahmet que era un hombre verdaderamente guapo y sexy para su edad, bueno su edad, tampoco era que fuera mucho mayor que yo, tal vez unos ocho años, pero se veía...


  Salimos del despacho y nos dirigimos a esperarlo en el hall, había salido a buscar el chofer para irnos a comer a un restaurante que me iba a encantar, según me dijo.


  —Cariño, —susurró a mi oído Javi —¿Cómo te encuentras?, ¿no te estará incomodando este tipo?


  —Para nada, ¿por qué dices eso? Si Amhet es muy amable, y educado.


  —Creo que le gustas un poco, y sabes que soy un poco celoso, solo eso.


  —Javi —le miré a los ojos, le puse la mano en el pecho y dije. —puedes estar totalmente tranquilo por esa parte, es un cliente para nosotros, soy totalmente profesional y la duda me ofende. Además no quiero ahora mismo a nadie en mi vida, ni en mi cama, ¿lo entiendes?


  —¿Ni siquiera a mí? —me dijo mientras con sus dedos me retiraba un mechón de pelo rebelde que se había salido del peinado.


  —Javi, creo que ya hemos hablado de eso mil veces, por favor, no lo hagamos más difícil y menos aquí.


  —Vale, perdona, te daré todo el tiempo del mundo. Siempre estoy dispuesto a escucharte, siempre voy a estar aquí cuando tú me necesites. No lo olvides.


  Me dio un beso en la mano con gesto caballeroso y nos dirigimos a la puerta donde ya había aparcado el coche de Ahmet.


  Los días fueron pasando, y solo nos quedaban tres días para disfrutar de todo lo bonito de Estambul. Ahmet me trataba como a una reina y me llevaba a los mejores lugares, aunque le dije una y otra vez que era una chica de gustos sencillos, y que lo que más me gustaba era disfrutar de la compañía así fuera en el lugar más pequeñito el mundo y eso fue lo que me prometió hacer esa noche. Quería ir a cenar a solas conmigo, cosa que le pidió en varias ocasiones a Javi sin que él diera su brazo a torcer, pero algo tuvo que hacer para ponerlo entre la espada y la pared, porque al final cedió. Yo estaba preparándome para la cena en la habitación del hotel cuando sonó mi teléfono.


  —Hola loca, me tienes abandonadita —me dijo al otro lado del teléfono Sonia.


  —Perdona amiga, pero he estado muy liada, entre reuniones, comidas, visitar los monumentos, ya sabes, lo siento de verdad, sé que tenía que haber llamado más o haber escrito.


  —Bueno tranquila, no te preocupes te perdono... ¿y qué los monumentos?, ya sabes a qué me refiero...


  Sí sabía a qué se refería, ella siempre pensando en lo mismo. De repente escuché una voz de hombre de fondo.


  —Todos los monumentos geniales, ¿y tú? ¿estás sola?


  —Um, pues, la verdad es que no, y estoy súper encantada —su voz era de pura felicidad, —creo que esta vez es la definitiva.


  —Ay me voy una semana y ya te me enamoras otra vez ja, ja, ja ¿Quién es? ¿lo conozco?


  —Bueno...creo que no, pero pronto lo conocerás, estoy segura, pero bueno dejémonos de hablar de mí, ¿y tú qué haces esta noche?


  —Pues me ha invitado Ahmet, el Sr. Narvruz a cenar


  —Perdona... ¿qué?


  —¿Qué pasa?, ¿qué he dicho?


  —Hombre me acabas de decir que te vas a cenar con el gran jefe, pero y... ¿Javi?


  —Javi no sé lo que hará, supongo que se quedará aquí en el hotel, no viene con nosotros a cenar, es solo una cena para conocer la noche de Estambul de una manera más tranquila. Ya sabes que a Javi le va la vida cara y yo soy más sencilla, y estos días solo hemos ido de un restaurante caro a otro todavía más costoso, y me apetece comer en un parque, comida típica de aquí ya sabes, como en la novela de erkenci Kus de Divinity.


  —Ay niña, ojalá te encuentres con un pedazo de turco como Cam Yaman, ¿y sabes a dónde te va a llevar?


  —Pues iremos a cenar algún plato tradicional de la zona y luego le he dicho que quiero ir al café de las alfombras en el barrio de Üsküdar, junto a las orillas del Bósforo


  —¿En serio? Te envidio niña, pero escucha disfruta, pásalo bien, y sobre todo pase lo que pasé no pienses en nada solo actúa, y haz siempre lo que te dicte el corazón, ¿vale?


  —Gracias por tus palabras, creo que nunca me has hablado de esta manera, sea quien sea el tío que tengas en tu casa no le dejes escapar, porque te está cambiando para bien.


  


  Capítulo 15


  
    
      Apuesto todo a la misma carta 

    

  


  
     
  


  SERGIO


  
     
  


  Después de escuchar atentamente a lo que se le había ocurrido a Pablo, a Sonia y a mí nos pareció un buen plan. Total no tenía nada que perder, y por mi parte tenía mucho que ganar. Porque todo ya lo había perdido si no estaba con Lara , su sonrisa iluminaba todo el universo, su aroma estaba conmigo siempre, me acompañaba a cualquier parte que iba, y eso me estaba volviendo loco.


  Esa misma noche planifiqué todo, adelanté mis vacaciones en la empresa. No me pusieron ningún impedimento y a partir del mismo lunes empezaría con estas.


  A la mañana siguiente llamé a mi hermano gemelo y le dije que me tenía que hacer un gran favor quedándose con Thor y con un pequeñín más unos días, le dije que tenía que irme por un asunto personal fuera y él no se negó, siempre estaba ahí para mí, porque me debía muchas y en cierto modo yo le había ayudado a estar con la mujer de sus sueños.


  —No te preocupes hermano, sabes que estoy para lo que necesites. Además a Thor no le faltará nada, ya sabes que a Esther le encantan los perros, siempre me está dando la vara con adoptar uno.


  —Deberías hacerlo, ya lo sabes Iván, te lo he dicho muchas veces, y sabes que yo también te puedo ayudar a encontrar a ese compañero fiel.


  —Lo sé y cuando lo tenga claro te lo diré, te espero mañana y ya me cuentas qué te traes entre manos.


  Hice la maleta de Thor con sus cosas de aseo, los juguetes que no pueden faltarle, la cama y su comida, que era lo principal. Cogí dos cosas para mí y salí hacer la compra y a comprar unos regalos para mi hermano y su mujer. Tenía que hacerles un detallito, ya que se prestaban a ayudarme. Y por supuesto a Curro, había aparecido hacía unos días y quise hacerme cargo de él hasta devolvérselo a Lara.


  A la mañana siguiente salí para Murcia que es donde vivían Iván y Esther, se alegraron muchísimo cuando me vieron llegar y le hicieron mil carantoñas a Thor y a Curro, y estos claro está tan contento con tanto mimo y atención. Hablé con ellos y les expliqué todo lo que me había pasado.


  —Ay Sergio, qué pena, pero ya te lo advertí, cuántas veces te dije que esa mujer no me parecía trigo limpio, incluso antes de que pasara nada contigo, sabía que no era mujer para Pablo y muchísimo menos para ti. Es una arpía de narices, pero cómo se atrevió —decía Esther, indignada.


  —Hermano, tómate todo el tiempo que necesites y sigue tu sueño, hacía mucho tiempo que no te veía con ese rayo de esperanza en los ojos. Recuerda que a veces la vida es tan bonita que parece de verdad.


  Iván me conocía muchísimo, era mi mitad y lo que le pasaba al uno le afectaba al otro.


  Con esa idea me volví a Toledo, con la idea de recuperarla, de volver a hacerla mía y no dejarla marchar jamás de mi pecho, porque ese era el sitio donde quería sentirla siempre.


  ***


  Estaba en la terminal del aeropuerto, Sonia y Pablo me habían acompañado, estos dos habían estado intimando mucho, y se habían hecho inseparables. Pablo ya había firmado el divorcio con Jimena, cosa que ella hizo sin rechistar, ya que él le ofreció una muy buena suma de dinero que le hizo cerrar esa bocaza.


  Esa firma lo liberó de tal manera que esa misma noche lo celebró a lo grande con Sonia, y decidieron darse una oportunidad como pareja. Parecía que a ambos le empezaba a ir todo de maravilla, y me alegraba muchísimo por ellos, se lo merecían.  Los últimos días había pasado más tiempo con ellos y conocido mucho mejor a Sonia. Me parecía buena gente, y que tenía la frescura y chispa que necesitaba Pablo en su vida. Por otro lado para Sonia, él era la paz y el sosiego que ella necesitaba.  También habíamos hablado bastante de Lara, lo que me hizo quererla y necesitarla aún más si cabía.


  —Bueno ya está todo preparado —dijo Sonia chocando las palmas con Pablo, vaya dos —mañana por la noche le peguntaré donde está y tú aparecerás allí como un príncipe azul.


  —Uf estoy nervioso, no sé cómo va a reaccionar, ¿y si no le gusta la sorpresa?, ¿o si no quiere verme más? ¿y si ha vuelto con su jefe?


  —Y si nada, déjate de historias Sergio, no seas niño por dios. Con lo grandote que eres, no puedes tener miedo tío. —Sonia se puso en jarras con los dos brazos y los ojos acusadores empezó a relatar. —Tú crees que te mandaría a la guerra sabiendo que está con Javi, para nada soy así. Además ahora que te he conocido mucho mejor estos días, eres la mejor pareja que puede tener Lara, eres la media naranja que le hace falta a la otra naranjita para hacer el mejor zumo del mundo. ¿Entiendes?


  —Sí, loca —asentí alucinado de lo que me decía y lo claro que lo expresaba.


  —Pues eso, súbete a ese avión y trae a mi amiga devuelta totalmente enamorada.


  Me despedí de esos dos tortolitos que no hacían nada más que toquetearse por todos lados, ya una vez en el asiento antes de poner el modo avión en el móvil le mandé a Lara un último mensaje.


  SERGIO


  “Lara es la última vez que te escribo.


  Espero que la próxima vez podamos hablar.


  No he dejado de quererte.”


  Puse el modo avión, y despegamos hacía Estambul. Con el corazón en un puño me imaginaba como sería nuestro reencuentro. Deseaba que me dejara explicarme, que entendiera que nada de lo que le dijo Jimena fue verdad. Sonia tampoco había conseguido decirle nada sobre ese asunto, Lara se había cerrado en banda. Ni siquiera había podido decirle que su pequeña bola de pelo, ya había aparecido, y que estaba sano y salvo ronroneando con Thor en mi casa.


  LARA


  
     
  


  Eran las ocho menos cinco de la tarde, estaba esperando en la puerta del hotel al Sr. Navruz, todavía no me acostumbraba muy bien a llamarle Ahmet, cuando el reloj dio las ocho en punto una increíble limusina torció la esquina de la calle que daba al hotel.


  Wow era increíble.


  Se paró en la puerta del hotel y bajó el chofer indicándome que el Sr. Narvruz me esperaba dentro.


  Vaya lujazo que tenía este tío.


  —Buenas noches bellísima Lara. —dijo Hamlet nada más entrar en la limusina, haciéndome una pequeña reverencia.


  Que caballeroso que era.


  —Buenas noches Ahmet, tú también estás estupendo, no sabía que fueras a venir en este pedazo de coche, me ha impresionado.


  —Bueno nada menos para una mujer como tú.


  Me senté frente a él haciendo lo posible para que mi vestido no dejara ver lo que no debía, él le dio una señal a su chofer y el coche empezó a moverse. Estuvimos hablando sobre la ciudad y como había cambiado en los últimos años. Estambul era una ciudad mayoritariamente musulmana, pero en los últimos tiempos estaba tomando aires más cosmopolitas y occidentales.


  Llegamos al barrio de Escodar, se podían ver como todas las casas eran muy coloridas, la gente paseaba alegremente cerca del Bósforo, se podía sentir una magia muy especial en el ambiente. Hamlet me contó los orígenes de todo. Resultaba que aquella zona era antiguamente un puerto y astillero griego llamado Hrisopolis, también se encontraba cerca la zona más antigua de construcciones del imperio Otomano, que era uno de los puntos por el cual los peregrinos se dirigían a La Meca. Lo que más llamó mi atención ya que había visto varias veces en las telenovelas turcas que veíamos Sonia y yo, era el símbolo de ÜskÑudar Kiz Kulesi, la torre bizantina emplazada en una pequeña isla que unía el Mar Negro y al de Mármara, según la leyenda anteriormente había otra torre de dos mil quinientos años de antigüedad.


  Tomamos un kebab en un pequeño puesto que estaba riquísimo y después fuimos al café de las alfombras, un sitio muy curioso con un té exquisito. La noche estaba saliendo muy bien, Ahmet era encantador, pero mis pensamientos estaban lejos, muy lejos, recordando los momentos vividos con Sergio, lo corto pero intenso que había sido todo, y pensando en que hubiese sucedido si lo suyo hubiera funcionado.


  —¿Qué te pasa Lara? Estás un poco ausente.


  —Tienes razón Ahmet, perdóname, estaba acordándome de alguien.


  —¿Algún hombre especial, quizás?


  —No estás desencaminado.


    —Solo te diré que nadie se muere por nadie. Que todo se supera, y que todo al fin y al cabo son momentos. Solo eso, etapas en nuestra vida que nos hacen crecer, madurar y aprender, Sin todo eso no seríamos las personas que somos hoy en día.


  —Ya lo sé, sé que todo pasa por algo, pero aun así no deja de doler.


  —Sabes una cosa pequeña Lara, si duele es porque todavía hay sentimientos, y lo que tienes que pensar es si esos sentimientos los quieres romper o volver a recuperar. Ten en cuenta que solo hay una cosa que no se puede arreglar, y eso es la muerte.


  —Que gran razón Ahmet, pero esa persona me engañó.


  —¿Y qué explicación te ofreció?


  —Ninguna... —Ahmet se extrañó se apoyó en la mesa y volvió a preguntar.


  —¿Cómo que ninguna?


  —No le di oportunidad. Yo llegué a casa de esa persona y salió una chica a recibirme diciéndome cosas muy feas, me dio tanta rabia que lo único que hice fue marcharme de allí.


  —Lara tú sabes que siempre hay tres versiones de todo. —Ahmet se levantó de su asiento, me invitó a tomar su mano para seguir dando un paseo al lado del Bósforo.


  —¿Qué tres versiones hay Ahmet?


  —Es simple querida Lara, cuando hay dos personas con un conflicto siempre está la versión de uno, la versión del otro y la versión verdadera. Esas son las tres versiones, y tú has escuchado la versión de una chica que no tiene nada que ver ni con él ni contigo, y que puede que no sea la verdadera.


  En ese momento mi cerebro colapsó, Ahmet tenía toda la razón, tal era mi frustración por pensar que otra vez me habían engañado que no le di ninguna opción a que me explicara, y tampoco he querido escuchar a Sonia las veces que me lo había pedido.


  ¿Y si Jimena lo único que quería era hacerme daño? Pero...estaba desnuda en su casa... Ay cómo voy a conseguir aclarar todo esto.


  —Tienes razón, Ahmet, muchas gracias por tus consejos. Eres una gran persona.


  En ese momento me sentí tan agradecida que me lancé a sus grandes brazos para darle un abrazo, necesitaba sentirme reconfortada y Ahmet estaba siendo de gran ayuda para aclarar mis ideas.


  —No es nada Lara, los amigos siempre ayudan a pensar, a reflexionar, y espero que esa persona especial no sea tu jefe, no me gusta nada para ti, te mira como si fueras de su propiedad, y las mujeres sois el ser más maravilloso de la tierra y libres como el viento, nadie tiene que creer que sois un objeto y no valoraros.


  —Eres un caballero como la copa de un pino como se dice en mi país, te estaré eternamente agradecida. Tu mujer debe de tener mucha suerte contigo.


   —Lamentablemente no tengo mujer, ella me dejó hace unos años, de la noche a la mañana no sé por qué, no sé dónde esta, si está bien o no, es algo duro, que quiero dejar atrás... —Sus ojos comenzaron a inundarse de lágrimas y solo podía darle un abrazo para reconfortarle y un beso en la mejilla.


  Unas horas más tarde estaba tumbada en mi cama en el hotel, pensando en él, en Sergio, y en lo tonta que había sido de no haberle podido dar una oportunidad. Entonces la bombilla de mi cabeza se iluminó como un rayo y me acordé de todos los mensajes WhatsApp que tenía de él, y comencé a leerlos.


  
    

  


  
     
  


  
    

  


  SERGIO


  
     
  


  Estambul era una ciudad alucinante, llena de color, personas muy amables con una constante sonrisa en la boca. Sonia ya me había dicho dónde estaría Lara esa noche, cogí un taxi y me encamine hacía ese café.


  Cuando llegué la vi, su sola presencia iluminaba todo y dejaba en tonos grises todo a su alrededor. Ella estaba espectacular, guapísima, estaba con otro hombre que no era su jefe, hablando animadamente. Tenía que decidir cuál sería el mejor momento para acercarme a ella y sorprenderla.


  Ellos se levantaron y se dirigieron a dar un paseo, yo decidí seguirlos con prudencia, pues todavía no sabía cómo hacer mi entrada triunfal. Seguía ensayando lo que tenía que decirle para que no se me olvidara nada de nada.


  Entonces, me paralicé.


  Pero... qué... le estaba dando un abrazo. Seguro que no era nada. Me cago en la puta, otro abrazo, pero esta vez... se estaban besando. Tiré el ramo de flores que había comprado para ella, me di la vuelta para no seguir ni un minuto más allí. Tenía que escapar, irme.


  Qué idiota había sido al creer que una mujer como ella podría esperarme.


  


  Capítulo 16


  
    
      Ahora lo entiendo todo 

    

  


  
     
  


  LARA


  
     
  


  Después de leer y releer cada mensaje, solo podía llorar.


  Llamé a Sonia, hablé con ella, me explicó que solo había sido una treta de Jimena para alejarme de Sergio. Y que en aquel momento Sergio estaba con Pablo, también me contó que entre Pablo y ella había surgido una pequeña chispa y que estaban aprovechando los momentos al máximo. Pero lo que me dejó más descolocada era lo último que me había dicho antes de colgar, que Sergio había viajado a Estambul para poder explicarme todo, que le habían dicho dónde podía encontrarme, y que desde ese momento no sabían qué había pasado, solo les había dicho por mensaje que volvía a España y que yo ya tenía a otro en su lugar.


  Cosa que no entendía, cómo iba a tener a otro en su lugar, eso era de loco.


  No puede ser, un momento... quizá, oh Dios mío por qué..


  ¿Y si me vio abrazando al Sr. Navruz?, ¿y si lo interpreto todo mal como yo había hecho?


  No iba a dejar que pasara un momento más sin buscarlo, nos debíamos nuestro momento, aclarar las cosas.


  Decidí que no podía pasar un momento más allí, llamé a Javi para que viniera a mi habitación mientras recogía mi ropa y hacía la maleta.


  —Pero Lara estás loca, cómo que te vas a ir ahora, todavía nos quedan dos días más aquí.


  ¿Pasó algo con el Sr. Navruz, Lara, joder habla me estás poniendo de los nervios?.


  —No Javi, no pasó nada con Ahmet, él solo me abrió los ojos con respecto a algo que no puedo dejar atrás, y tengo que marcharme, lo siento. Échame de la empresa si quieres, me da igual, tengo que irme.


  Yo estaba echando chispas por todos lados y este hombre no daba su brazo a torcer, se ponía las manos en la cabeza como si se estuviera tirando de los pelos.


  —Lara, yo... Lara yo te quiero, te amo, por favor no te vayas, te necesito más que nunca. Este tiempo iba a ser para nosotros, para que te enamoraras de mí, para que te pudiera conquistar.


  —Lo siento, Javi, sabes que nunca volverá a ser lo mismo del principio. Han pasado muchas cosas, tú me dejaste de lado, me engañaste, me utilizaste cuando te daba la gana siempre que tenías necesidad, y yo no soy un objeto, me marcho.


  Me envalentoné, cogí la maleta y me marche. Javi no me siguió, y mejor porque no sabía cómo podría reaccionar. Solo tenía en mi mente un objetivo.


  ***


  —Sonia, necesito saber algo dónde está, ¿no se ha puesto en contacto con Pablo?


   —Me estás ofendiendo amiga, sabes perfectamente que si a ese hombre tuyo le hubiese dicho algo a Pablo ya te lo hubiera cascado, así que tranquilízate, porque así no vas a ninguna parte.


  Sonia tenía razón, tenía que tranquilizarme. Estaba en el taxi con destino al aeropuerto internacional, ya había adelantado mi billete de avión, salía en tres horas.


  —Perdóname Sonia, lo siento de verdad, estoy muy nerviosa. Ahora que lo sé todo, me siento como una autentica gilipollas, por qué no me obligaste a escucharte.


  —Ay bonita sabes que a cabezona no te gana nadie, y no me obligues a decirte que ya te lo dije, no había quien te pudiera decir nada, no me dabas oportunidad. Recuerdas el : si me dices algo más sobre ese impresentable te cuelgo el teléfono.


  —Sí...


  A veces la cabezonería me jugaba malas pasadas, y una de ellas era esta.


  —Pues eso, nada si ya has decidido venir a España, ahora mismo cojo el coche y me voy al aeropuerto a esperarte, nos vemos en unas hora, y no te preocupes ¿vale? seguro que hay arreglo. Total tú te cabreaste con él por algo que no había hecho y él se ha cabreado por algo que tú no has hecho, sois tal para cual ¿no te das cuenta? —escuchaba a Sonia chasquear la lengua al otro lado del teléfono.


  ¿Tendría razón? Todo ha sido un malentendido tanto lo suyo como lo mío.


  Estaba entrando en el avión con destino Madrid, y mi desesperación iba en aumento, tanto que hasta me había parecido ver que delante de mí unos asientos más adelante se encontraba Sergio, estaba viendo espejismos.


  La azafata de vuelo me enseñó mi asiento, me acomodé y me obligué a no mirar más donde creía que estaba ese espejismo, pero no, como bien había dicho Sonia era muy cabezota. Además al lado de mi espejismo se había sentado una chica guapísima, y estaban hablando, vale bien me iba a levantar, a tomar el control de mi vida y a pasar como quien no quería la cosa por allí, así vería quién era. Seguro que solo era un espejismo, a mi obsesión por Sergio la mantendré a raya.


  —Señorita ¿dónde va?, vamos a despegar en breve, por favor tome asiento de nuevo y abróchese el cinturón.


  Perfecto ahora tendría que esperar hasta que despegáramos para poder pasearme por aquella zona.


  —Sí vale perdone, solo iba al baño, ya me siento.


  Esperé como una campeona esos ocho largos e interminables minutos, y por fin pude levantarme hasta que mis piernas empezaron a temblar. Era Sergio, era él, se había levantado y estaba riéndose con la mujer que estaba a su lado.


  ¿En serio?


  Muy bien mi nivel de celos estaba en modo on, pero no, no le iba a dar el gustazo de verme así, de repente un escalofrío recorrió mi espalda, sus ojos esos con los que tanto había soñado, se clavaron en los míos. La sonrisa que segundos antes se dibujaba en su cara se borró, salió al pasillo y en lugar de dirigirse hacia mí, dio la vuelta y siguió otra dirección.


  Como ya había dicho antes, tenía que tomar el control de mi vida, seguí mi plan y fui a buscarlo. Estaba en el baño, no era muy oportuno, pero quizá cuando saliera de allí me ignoraría así que empecé a hablar.


  —Hola Sergio, soy Lara bueno ya sé que lo sabes, porque me has visto, me gustaría hablar contigo.


  —Lara creo que no tenemos nada de qué hablar.


  —Ah perfecto —puse los brazos en jarra y seguí hablando. —Entonces qué haces en Estambul.


  Se abrió la puerta del baño y nos encontramos frente a frente, pero no me iba a rendir, él era el hombre de mis sueños y lucharía por él lo que hiciera falta.


  —No te creas el centro del universo, bonita —hizo ademan de hacerme a un lado, pero yo lo retuve el brazo sujetándolo a mi cuerpo.


  —Sergio no seas niño, no sigamos más con esto, lo sé todo, he hablado con Sonia me ha explicado todo y también tu confusión.


  —¿Mi confusión? ¿Qué confusión? Sergio estaba muy a la defensiva conmigo.


  Joder sí que la he cagado.


  —Lo que viste no es verdad, yo no me he besado con nadie. Sergio créeme.


  —Ah claro, me vas a decir que yo no te he visto abrazándote a un tío y besándolo.


  —No es así, de verdad, sí lo abrace, pero fue por todo lo bonito que me dijo y que me hizo abrir los ojos contigo. Gracias a él me di cuenta de que mi amor por ti seguía muy dentro de mí, por eso leí todos tus mensajes, y llamé a Sonia, ella me dijo todo.


  —Ahora tengo que estarle agradecido a ese tío ¿no?


  —Sergio te estoy diciendo toda la verdad, te lo juro, y siento haber creído tan fácil a Jimena, y no haber hablado contigo para escuchar lo que tenías que decirme.


  Mis ojos empezaron a llenarse de lágrimas.


  —Perdonen, esto no es un parque para que estén aquí hablando ¿pueden volver a sus asientos? —intervino otra vez la azafata.


  Pero bueno, es que no me iba a dejar respirar.


  Sergio volvió a su asiento y yo detrás de él, no había otra tenía que seguir hablando con él.


  Paso una hora más y cuando ya no esperaba nada, de pronto, Sergio se aproximó hacía mi, plantandome el mejor beso que me habían dado nunca. Ya no había más que hablar, solo expresar lo que sentimos y lo que nos amamos.


  Cuando aterrizamos en Madrid Sonia y Pablo nos recibieron con las manos abiertas, nos subimos al coche y después de explicarles cómo nos habíamos reconciliado, Sonia no paró de hablarme de como Pablo y ella habían empezado a verse de vez en cuando, claro que ese de vez en cuando era día sí, día también. Me alegraba tanto por ella, Sonia siempre iba de tipa dura, pero en verdad era una romántica empedernida, si a mí me encantaba leer novelas románticas, ella las devoraba en secreto, muchas veces notaba que me faltaban libros en casa y era porque ella los cogía a escondidas y se los llevaba a su casa. Una vez llegamos a Toledo, Sergio y yo queríamos estar solos y decidimos ir a mi casa, nada más entrar por la puerta nos empezamos a besar bueno más bien seguíamos besándonos, ya que no habíamos parado de hacerlo desde que nos montamos en el ascensor.


  Cuando entramos a mi casa, la ropa voló, observé en una milésima de segundo que todo estaba en orden, no parecía que se hubiera producido un incendio en casa, no había ningún rastro de ello, cuando llegamos a mi habitación, Sergio me tumbó en la cama, puso sus dedos en sus labios haciéndome entender que no hablara que estuviera en silencio, y así lo hice.


  —Lara déjame mirarte, déjame que recuerde este momento en mi mente, no sabes lo mal que lo he pasado, creía que no volvería a verte, que no volvería a sentirte ni hacerte mía. Hoy quiero que sea muy especial, voy a hacerte el amor, suavemente, muy tierno y muy dulce, para después volverte loca haciéndote delirar y haciendo que grites y gimas mi nombre cuando te lo haga de la manera más salvaje.


  Uf menos mal que ya no tenía las bragas puestas porque si no, estarían chorreando no, lo siguiente.


  Sus ojos los que horas antes me miraban con tristeza y miedo ahora me miraban con mucha seguridad y con una lujuria que provocaban espasmos dentro de mí. Parecía un lobo cuando observaba una presa, y aquí en ese momento la presa era yo, y no iba a poner ningún impedimento a que me comiera enterita.


  Sergio estaba predispuesto, tenía la bandera en todo lo alto, y qué bandera. Porque sus veintiséis centímetros eran para adorarlos, y eran todos para mí.  Empezó a recorrer con su lengua todas mis piernas desde los tobillos. Me lamía sin olvidar ningún pliegue de mi piel, hasta llegar a mi monte de venus, donde aparte de la lengua que se adentraba entre los pliegues de mis labios para encontrar ese botoncito que me hacía vibrar de lo lindo, me introdujo primero un dedo, luego dos, luego tres hasta que me tuvo muy dilatada y preparada para recibirlo. Cuando estaba al borde de la locura donde creía que me perdería, se levantó, me incorporó dándome la vuelta y poniéndome a cuatro patas sobre la cama muy pegada al borde de la misma.  Mientras él que seguía de pie, se metió en medio de mis piernas para introducirse dentro de mí placer, sus embestidas lentas al principio me recordaban cuánto lo había añorado, cuánto lo necesitaba y lo bueno que era en el sexo. Poco a poco sus embestidas fueron más fuertes, más rápidas, y combinadas con unos ligeros azotes que hacían que me mordiera el labio inferior, y que me retorciera contra sus manos que estaban dándome placer en el clítoris. No pude aguantar mucho más, me dejé llevar en una vorágine de puro placer, los espasmos que mi sexo producían hacían gemir muchísimo más a Sergio y yo no podía dejar de gritar su nombre.


  —Si pequeña, grita mi nombre, dime que me has echado de menos tanto como yo a ti. Uf cómo te echaba de menos por Dios, me encanta como me aprietas la polla, no voy a aguantar mucho más.


  —Si Sergio, déjate llevar, lléname de ti.


  ***


  A la mañana siguiente estaba deseando ponerme en camino y buscar a mi pequeña bolita de pelo, esa misma noche después de hacer el amor varias veces más, Sergio me contó que hacía unos días que habían recuperado a Curro, que lo habían encontraron subido a un árbol cerca del piso. Él lo bajó de allí y se lo llevó a casa, también me contó que Thor le dio un muy buen recibimiento y que como muchas veces habíamos hablado y fantaseado, se llevaban genial. Estaba un poco nerviosa porque aparte de recoger a mi bolita de pelo también iba a conocer al hermano de Sergio y a su mujer.


  SERGIO


  
     
  


  Desde esa noche mi corazón se volvió a recomponer, la coraza que años atrás había arrastrado se difuminó para dar paso a la luz más grande que podía albergar mi vida, y esa luz era Lara.


  Esa mañana cogimos el coche, llenos de vida, nos pasamos hablando todo el viaje, yo ponía mi mano en su pierna, y ella pasaba mi mano por mi cuello de vez en cuando dibujando corazones. Una vez llegamos a Murcia el recibimiento no pudo ser mejor, Thor se nos tiró en plancha a los dos. No me había separado casi nunca de él en estos años, lo más curioso fue cuando Curro escuchó la voz de Lara, no dejó de maullar hasta que fue a darle un súper abrazo, parecía que incluso Curro estaba llorando tanto como Lara al verlo. Cómo eran los animales y cuánto nos quedaba por aprender de ellos. Pasamos un buen día con mi hermano y su mujer, incluso nos invitaron a dormir en su piso, pero pasamos, otra vez sería, ahora mismo lo que queríamos era poner marcha a Toledo y estar solos, bueno en compañía de nuestros peludos, pero solo ellos y nosotros.


  


  Epílogo


  


  
     
  


  


  
    
      LARA


      
         
      


      —Sí amor, ya está todo metido en la caravana, no te preocupes, solo quedan las camas de los bichitos y ya está. ¿Estás nerviosa?


      —No, qué va, no estoy nerviosa, solo ansiosa por tenerte para mí estos quince días.


      En este último año han pasado varias cositas.


      Sergio y yo nos hemos ido a vivir juntos, ahora vivimos en casa de él, ya que es mucho más espaciosa, aunque se me hizo muy difícil dejar mi precioso ático, pero bueno la vida en el campo me empezaba a gustar mucho. Aquellos últimos meses mi trabajo también había cambiado ya no trabajaba en la empresa de Javier, aunque no me despidió él, sino que yo lo dejé yo. No podía seguir un minuto más en esa empresa viendo a Javi hecho polvo porque yo hubiera vuelto con Sergio, era lo más sensato y lo más humano, no quería causarle dolor porque sabía lo que era eso, ahora trabajaba en una gestoría de contable, y la verdad que no me iba nada mal.


      Sergio también en esos meses había tenido que doblar varios turnos porque un compañero suyo había sido padre y estaba con la baja por paternidad. Ya me estaba haciendo bromitas Sergio del tipo, para cuando yo me podré coger esa baja.


      Hombres.


      Los quince días que pasaríamos juntos nos iban a sentar muy bien, Sergio tenía desde hace años una auto caravana preciosa y habíamos decidido irnos de ruta por la Sierra de Segura y Cazorla. Los paisajes eran preciosos y especiales, además en esa zona hacían parapente y Sergio estaba loco por probarlo, era un loco de la adrenalina.


      Ay mi chico loco.


      ***


      SERGIO


      
         
      


      Llevábamos varios días de ruta y los días junto a mi maravillosa novia eran preciosos. Hoy habíamos parado en Segura de la Sierra un precioso pueblecito lleno de murallas y con un castillo majestuoso. Era el pueblo del gran Jorge Manrique, y Lara llevaba días ilusionada por llegar aquí y pasear por el pueblo, una gran amiga suya le había hablado maravillas sobre él y la verdad que no era para menos.


      —¿Te gusta cariño? —su cara lo decía todo.


      —¿Qué si me gusta?, me encanta Sergio, es precioso, mira qué maravilla, el pueblo entero está rodeado de murallas.


      Lara no dejaba de asombrarse a su paso por el pueblo y la verdad que yo también. Disfrutamos de sus calles y su gente, paseamos por el castillo y nos recomendaron que paseáramos por la zona del Río Madera, que en esta época del año estaba precioso. Cogimos la auto caravana y fuimos a verlo, nos pareció tan bonito que quisimos hacer noche allí y poder disfrutarlo al día siguiente y tomar un par de baños en el mismo río.


      Pero esa misma noche no pude aguantar más, llevaba tiempo preparando todo, incluso Sonia y Pablo estaban metidos en el ajo, sabía perfectamente que Lara era la mujer de mi vida y después de este año tan intenso, en que como todas las parejas habíamos tenido subidas, bajadas y cabreos, me había planteado que no quería perderla, y que deseaba que fuera mi mujer para el resto de mi vida. No me imaginaba la vida sin ella, era mi otra naranjita como decía Sonia. Con la que quería compartir mi vida, mis sentimientos, mis inquietudes, con la que tenía mil planes y mil situaciones por vivir,. Quería todo eso, pero que sea con ella, solo veía a ella en mi futuro.


      Para qué postergar algo así ¿no?


      —Lara, tengo que decirte algo.


      —Ay no me digas que te han llamado y tenemos que volver ahora, no por favor.


      —No es eso, tranquila, cielo.


      —Ay menos mal, entonces qué pasa.


      Ella estaba haciéndole carantoñas a Thor, todos estábamos fuera de la auto caravana en una zona habilitada para estas, preparando una ensalada para cenar, y algo de fruta.


      —Ven siéntate.


      —Sergio, me estás asustando, ¡a ver qué pasa!


      Con esa actitud chulesca qué tenía cuando algo se le escapaba de las manos me estaba dando por reír.


      —Ay niño no te rías, me estás poniendo nerviosa, ¿qué pasa? ¿no me irás a dejar, verdad?


      —Ay, pero que tontina eres de verdad mi amor, ¿cómo puedes pensar eso, si eres lo que más quiero en mi vida?, solo te quería preguntar una cosita de nada.


      —Joder pues no veas que dramatismo le estás poniendo a la preguntita de los huevos.


      Lara a veces era terrible y graciosa a rabiar, con los brazos en jarra y esa mirada de ¿qué me estás ocultando? Me miraba desafiante.


      —Puedes decirme ¿cuál es tu plan perfecto?


      —Claro que sí cielo, es muy, muy fácil, ¿Mi plan perfecto? Tú.


      Cómo no, después de eso hice lo siguiente, hinqué rodilla en el suelo, saqué una pequeña caja de mi bolsillo y abriéndola comencé a decir:


      —Lara eres el amor de mi vida, eres la persona indicada que llegó a mi vida por un traspiés y que desde ese momento me la puso patas arriba, pero no te cambiaría por nada, ni cambiaría por nada cada minuto a tu lado. —los ojos de Lara y esa actitud que minutos antes tenían desaparecieron, siendo suplantadas poner unos ojos brillantes y una carita de felicidad adorable—. Lara, ¿quieres pasar toda tu vida a mi lado y hacerme el hombre más feliz de la tierra?


      —Siiiiiiiiiiii. Te amo, Sergio.


      Su respuesta se escuchó por toda la provincia de Jaén, no paraba de dar saltos de alegría y de abrazarme como nunca lo había hecho. Un poco más y no lo cuento de lo fuerte que lo hacía, pero todo merece la pena con ella. Esa misma noche hicimos el amor un par de veces ya como hombre y mujer comprometidos, y si antes el sexo era bueno ahora era de escándalo.


      Los días en el campo nos sentaron fenomenal, veía encaminada mi vida de una vez, ella era mi alegría, era curioso pensar como un traspié podía cambiar la vida de alguien tanto. Nos pusimos en marcha de vuelta a Toledo, Lara estaba radiante, había llamado a Sonia para darle ella misma la noticia, después llamó a sus padres para informarles que en unos días iríamos a visitarlos para darles una noticia, su madre ya estaba imaginando que la íbamos a hacer abuela. De momento no, todavía nos quedaba tiempo para disfrutar a los dos solos.


      La cogí de la mano mientras conducía y puse una de las canciones que últimamente tarareaba siempre Lara, y que decía que le recordaba mucho a nosotros, era una de Antonio José, el cual era uno de sus cantantes favoritos y la canción se titula Contigo. La verdad que la canción nos iba como anillo al dedo, su letra inundo la caravana y la voz de Lara empezó a cantar.


      “Si cuento las veces que he estado pegado a tu cuerpo, es posible créeme no exagero me sobre algún dedo.


      La primera vez fue piel fue más que un sueño, la segunda vez fue más que incendio, yo no sé si esta historia es normal o es que somos distintos, solo sé amor que cuando nos vemos se prende el instinto.


      Y ahora digo yo, la tercera vez cogimos el cielo en un suspiro.


      Ay amor, si tú supieras que...


      Me quedo contigo, de aquí al infinito, sin ti solo vivo, sin ti siento frío, no sé si me explico todo esto que siento lo quiero contigo, me quedo contigo. Me quedo contigo, me sobran motivos hoy tiene sentido, hoy somos destino, lo digo sin miedo y tú delante y aquí desnuda, no hay dudas... Yo me quedo contigo...”


      ¿Podía haber algo más maravilloso en esta vida, que el verdadero amor?


      Estaba seguro de que no lo había.
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